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    1. Un puente a otro mundo. 

    2. Un chico normal. 

    3. Concierto en el cementerio. 

    4. Los polos opuestos. 

    5. Solo un abrazo. 

    6. American Idiot. 

    7. Inexorable. 

    8. Un día más en Evergreen. 

    

  


   
      

      

      

      

      

      

      

      

    Eh, tú. 

    Sí, tú. 

    Sabes a quién me refiero, ¿verdad?  

    Ya estás tardando en leerlo. 

    

  


   
      

      

      

      

      

    Hey, Little bird, tell me where you are. 

    Everybody is crying because you’re there, 

    But, please, don’t go out. 

    Or they’ll really scream out loud. 

      

    Inexorable, Little Bird. 

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
      

    1. Un puente a otro mundo. 

      

    Centuries are what it meant to me 

    A cemetery where I marry the sea 

    Stranger things could never change my mind 

    I gotta take it on the other side 

    Take it on the other side 

    Take it on, take it on. 

      

    Red Hot Chili Peppers, Otherside. 

      

      

      

    Jonah se revolvió en el asiento del coche intentando encontrar una postura más cómoda. Tras cinco horas de trayecto apenas interrumpido por un café rápido y una visita al baño, las costuras de los vaqueros se le clavaban en el culo y ya no sabía cómo sentarse. El paisaje era bonito, pero la rápida y monótona sucesión de árboles dejó de tener encanto tras la segunda hora. La radio emitía canciones de los noventa. En ese momento, Pearl Jam se había adueñado del habitáculo y, aunque ese recopilatorio le gustaba bastante, tras reiniciar la lista por quinta vez, había dejado de tener gracia. Se revolvió de nuevo intentando, sin ningún resultado, colocar las molestas costuras y se arrepintió de no haberse puesto ropa más cómoda tal y como le había sugerido su padre antes de empezar el viaje. Echó una enésima mirada a su teléfono esperando que algo hubiera cambiado en el minuto que llevaba sin hacerlo, pero no, todo seguía igual. Ya no había más mensajes, ni más llamadas, ni más nada. Incluso sus redes sociales parecían más muertas que de costumbre y ya se había cansado de malgastar sus datos bajando por la pantalla mientras los vídeos de bricolaje se reproducían sin que él se lo pidiera y le atrapaban. ¿Cuántas horas de su vida se habrían perdido mientras esperaba que ese trozo de madera se convirtiera en una mesa con la forma de un mapa de la costa de Cincinnati?  

    —¿Por qué no intentas dormir algo? —le preguntó su padre sin apartar la vista de la carretera—. Todavía falta bastante para llegar. 

    —¿Cuánto es bastante? —suspiró Jonah, tirando el móvil a la bandeja del salpicadero con un gesto desganado—, creía que ya estábamos cerca. 

    —Y lo estamos —respondió Joshua con una sonrisa burlona—, ya estamos más cerca que cuando salimos. 

    —¡Ja! Qué gracioso… Me parto contigo —replicó el adolescente poniendo los ojos en blanco—. No sé qué haces trabajando como policía cuando deberías ser estrella en Saturday Night Live. ¿Necesitarán humoristas en Ever… lo que sea? 

    —Evergreen, deberías aprendértelo. 

    —Sí, claro, lo que yo he dicho: Everloquesea. Ahora en serio, ¿cuánto falta? 

    —No lo sé —reconoció su padre encogiéndose de hombros—. Tú tienes el Google Maps, ¿cuánto dice que falta? 

    Jonah bufó y, tras pelearse con el cinturón de seguridad, cogió de nuevo el teléfono móvil. Tecleó la dirección de su nueva casa y esperó… y esperó… y esperó. Frunció el ceño mientras veía la rueda multicolor girar y girar. Revisó la cobertura y todo parecía estar en orden. Probó a buscar cualquier otro sitio y la pantalla no tardó más de un segundo en darle la respuesta. Arrugó aún más el entrecejo mientras hacía diferentes pruebas. 

    —Es extraño —admitió—, no consigo que me cargue el tiempo hasta Evergreen, en cambio, puedo decirte el tiempo hasta el pueblo de antes y al de después. Tenemos cuarenta minutos hasta Milo y casi dos horas hasta Brownville. Genial —suspiró—, una eternidad. 

    —Creo que está más cerca de los cuarenta minutos que de las dos horas —comentó su padre mirando de reojo la pantalla que le mostraba—. La zona norte es muy montañosa y la carretera tiene pinta de ser una mierda. Hasta Evergreen parece recta y, ¿a cuánto está de Milo? ¿Ocho millas? No puede ser mucho. 

    —Si estuviera cerca de Milo no necesitarían un puesto de sheriff para un pueblucho de mierda —replicó—. Ese sitio es raro. 

    —Así es, pero por eso vamos nosotros, ¿no? Es nuestro trabajo. 

    —Y no tenemos ninguna pista de lo que hay allí aparte de que… no le gusta a Google. 

    —Pero hay algo —puntualizó su padre. 

    —Hay algo —aceptó Jonah—, por eso vamos, ¿no? 

    —Hemos decidido que nos queda una hora de viaje, más o menos. 

    —Más o menos. 

     —¿Vas a dormir? 

    —Cuando llegue, como un tronco, pero ahora no. ¿Quieres dormir tú? —le preguntó con una amplia sonrisa aunque ya sabía la respuesta. Su padre nunca le dejaría conducir su coche. 

    —¿Y correr el riesgo de no volver a despertarme? ¡Ni hablar! Saca las tarjetas de la guantera. 

    —¡No, papá! —protestó Jonah con un quejido—. No… 

    —Cógelas —insistió Joshua—. Cuando llegues, lo harás con el curso empezado y tendrás que trabajar duro para ponerte al día, pero no quiero que descuides tus otras materias. Así que, mientras tengamos un ratito, vas a estudiar. 

    Jonah apretó las mandíbulas, abrió la guantera y sacó un puñado de cartas atadas con una cuerda. Era algo un poco infantil. Había empezado como un juego cuando tenía cuatro o cinco años y desconocía por completo lo que había en el mundo real. En una cara de la cartulina había un nombre escrito con letras góticas muy elaboradas. En el otro, en cambio, una amalgama de letras y dibujos que costaba distinguir si no centrabas la vista y tenías una mínima idea de cómo descifrarlas. 

    Cogió la primera y jugueteó con los dedos haciendo signos en el aire. 

    —Apenas se ve el segundo paso —le criticó su padre tras echar un vistazo de reojo a la tarjeta con la que trabajaba. Soltó la mano del volante y, con limpieza y precisión, trazó los mismos signos que él había intentado dibujar de forma mucho más vaga—. Uno, dos, extiende y cierra. Uno, dos, extiende y cierra —repitió dibujando de nuevo los signos. 

    —Uno, dos, extiende y cierra —le imitó Jonah colocando los dedos de la otra mano extendidos, en paralelo al pecho. 

    —Por encima del foco —le corrigió de nuevo y Jonah repitió el gesto pero esta vez los símbolos que dibujaba con la derecha se situaron por encima de la izquierda. 

    —Eso es. Muy bien. Debes dejar de verlo como movimientos sin sentido que tienes que memorizar —le explicó—. Todos tienen un sentido. Cuando consigas entender bien su significado, podrás hacer tus propios sellos. 

    —Cojo la esencia —dijo mientras extendía la mano izquierda desde su corazón y la volvía a cerrar—, la encierro y la dirijo —extendió los dedos tal y como había hecho antes. Después, con la otra mano, trazó poco a poco los mismos símbolos—. Corto sus conexiones, uniformizo el flujo y lo capturo. 

    —Y luego… 

    —Suelto el aire, disipo el conflicto, apago el foco —extendió una mano y luego la otra—. Y, voilà, magia disipada. Ahora solo tengo que saber hacerlo en menos de un segundo sin tropezar con los dedos ni soltar el foco antes. 

    —Es práctica, como todo —dijo su padre, encogiéndose de hombros—. No creo que sea más difícil que tocar la guitarra. Pero ese sello no funciona muy bien contra hechizos de contacto, para eso es mejor usar el escudo. 

    —Vade retro, Satanás —bromeó Jonah, dibujando una cruz con los dedos. 

    —Idiota —se rio Joshua—. Venga, hazlo de verdad. 

    Casi sin pensar, Jonah hizo los gestos que le protegían de cualquier ataque mágico directo. Miró a su padre con una sonrisa torcida, esperando una crítica que, desde luego, no se dio. Dominaba ese sello. No en vano, fue el primero que aprendió cuando apenas tenía cuatro años.  

    «Vivir para luchar otro día. Defenderse para contraatacar con más fuerza. Huir para vencer». 

    —¿Tienes alguna idea de lo que nos encontraremos en Evergreen? —le preguntó—. No me puedo creer que el abuelo no te haya dicho nada de aquel sitio. ¿Cuánto lleva viviendo allí? 

    —¿Cuándo fue la última vez que lo vimos? 

    —Para el entierro de mamá —recordó Jonah sin poder reprimir un nudo en el estómago. 

     Su padre le miró de reojo y asintió. A él tampoco le gustaba mucho sacar el tema. A pesar de que ya hacía cuatro años de su muerte, su ausencia era como una losa sobre ellos que no dejaba que la olvidaran y, al mismo tiempo, les impedía recordarla en voz alta. 

    —Y para entonces ya vivía aquí, pero en esa ocasión no hablamos mucho sobre el trabajo.  

    —No era un buen momento —aceptó Jonah—, pero no me puedo creer que no hayáis hablado por teléfono desde entonces. Y más cuando se supone que vamos a vivir a su casa. 

    —No vamos a su casa —replicó su padre—. Vamos a nuestra casa. La casa de tu abuelo no tengo ni idea de dónde está, creo que fuera del pueblo. Joe avisó al Consejo y el Consejo nos manda allí. No tengo más información de la que me ha dado el Consejo y es… nada. Y como no hay muertos, que se sepa, ni avistamiento de monstruos ni nada raro, deduzco que es cosa de… brujas. 

    —Brujas —dijo él al unísono—. ¿Malas o buenas? 

    —Ojalá fuera así de fácil —suspiró el nuevo sheriff de Evergreen—. Ojalá. 

    * 

    Milo resultó ser un pueblo pequeño situado en un cruce de caminos. Mientras su padre llenaba el depósito del coche, Jonah fue a comprar algo para la cena. Llegarían bastante tarde y todavía tenían que descargar el montón de bultos que abarrotaban su coche. Se giró para contemplar el vehículo en el que viajaba. El Toyota de su padre casi rozaba el suelo de lo cargado que iba. Además de maletas y cajas de contenido vario, entre la amalgama de bártulos se podían distinguir algunas de sus cosas, como una pelota de baloncesto, la bicicleta o el mástil de su querida guitarra, bien protegida en su funda y colocada entre mantas y abrigos que amortiguaran los golpes. 

    —Veo que les gusta pescar —dijo el encargado de la gasolinera señalando lo que parecía ser una funda para cañas—. El gran embalse del Pontook no está lejos, y allí se pescan carpas y salmones. Es un buen sitio. Si les gusta pescar, han venido al mejor lugar. 

    —Gracias, lo tendremos en cuenta —respondió Joshua con una sonrisa ante la mirada cómplice de su hijo. Lo que había dentro de aquellas fundas distaba mucho de ser cañas de pescar, pero era mejor no sacarle de su error. 

    Jonah esbozó una sonrisa torcida y entró en la tienda. Cogió un par de sándwiches de la nevera y algunas latas de refresco, dejó su compra encima de la mesa y buscó dinero para pagar. 

    —Rumbo a Brownville, ¿verdad? —dijo la joven dependienta. No debía ser mucho mayor que él, tenía la piel oscura con reflejos cobrizos y un par de largas trenzas que se perdían bajo el mostrador—. Acordaos de girar a la izquierda, la carretera es más larga pero llegaréis antes. 

    —Vamos a Evergreen —respondió Jonah—. ¿Está muy lejos? 

    —¿A Evergreen? —La chica le miró extrañada. 

    —¿Sucede algo raro en Evergreen? —preguntó él con exagerada inocencia. No había pensado en ponerse a investigar tan pronto, pero no desaprovecharía una oportunidad así para recabar información. 

    —No, no —dijo ella agitando la cabeza mientras pasaba los productos por el lector del código de barras. Un molesto pitido ejercía de banda sonora a su conversación—. Es solo que… Bueno, es un sitio bonito. Solo he estado una vez. La gente no suele ir mucho a Evergreen, solo correos y repartidores, ya sabes. La gente de Evergreen no sale del pueblo y no tienen muchas visitas. Es como… no sé cómo definirlo. Es como si te atrapara. 

    —Pero tú estás aquí, pudiste escapar —bromeó Jonah arqueando una ceja. 

    La joven sonrió, parecía nerviosa. Se colocó el cabello tras la oreja. 

    —Lo sé, son tonterías mías. Pero Evergreen está a ocho millas de aquí y la gente prefiere ir a Arlington o Brownville que están mucho más lejos. Es como si Evergreen no existiera. Es un… mundo aparte. 

    —Curioso —se vio obligado a reconocer. 

    —Ya te darás cuenta. Nada más cruzar el puente, verás que estás en otro sitio.  

    —¿El puente? 

    —Sí, el puente sobre el embalse. Cruzas el puente y todo es… diferente. 

    La campanilla de la puerta sonó cuando alguien la atravesó. Jonah se giró para ver cómo su padre entraba en la pequeña tienda agachando la cabeza para no rozar con el dintel. Sonrió al ver el gesto, pero su sonrisa murió en su boca cuando vio el rostro de la joven dependienta enrojecer como la grana. Ya sabía lo que significaba eso y no pudo evitar poner los ojos en blanco.  

    Joshua era más alto que la mayoría y su trabajo le obligaba a mantenerse en forma, así que tenía un cuerpo envidiado por muchos y admirado por todos, que no tenía reparo en mostrar luciendo camisetas que se ajustaban a su silueta. La gente solía decir que se parecían, y sí, quizá era cierto. Puede que Jonah hubiera heredado los ojos avellana de su madre y no los enormes ojos grises de su padre pero ambos tenían el mismo tono de pelo castaño claro, aunque en el de su padre ya se podían observar algunas canas que salpicaban sus sienes y su barba, un poco descuidada ahora, tras tres días de viaje. Lejos de ser un problema, parecía que el pelo blanco le añadía atractivo, a juzgar por los comentarios que oía. Parecidos… Quizá algún día, cuando los efectos de la adolescencia desaparecieran de una maldita vez y pudiera tener una barba en condiciones. Estaba acostumbrado, o más que acostumbrado, resignado a pasar a un segundo plano cuando su progenitor entraba en escena y esa vez, por lo visto, no iba ser diferente.  

    —¿Sándwiches? —protestó Joshua al ver lo que había comprado. 

    —No hay nada más que pueda parecer una cena —respondió él, encogiéndose de hombros. 

    —Hay un supermercado dentro del pueblo —comentó la dependienta. La voz le temblaba por el nerviosismo. 

    —Ni hablar —replicó Jonah cuando Joshua le miró con un gesto interrogante—. Solo quiero llegar de una… —Se detuvo al ver la mirada que le dedicó su padre y se corrigió antes de soltar un improperio, esbozando una sonrisa contenida—… vez. Quiero llegar de una vez, ¿vale? Quiero llegar y no volver a subir al coche en mucho, mucho tiempo. 

    —Eres un exagerado —le dijo—. Es un quejica —comentó a la dependienta mientras la ayudaba a meter la comida en una bolsa de papel—, pero es un buen chico, muy trabajador, inteligente, saca buenas notas y… toca la guitarra. Aquí donde le ves, este quejica es una auténtica estrella del rock. 

    La dependienta esbozó una sonrisa coqueta y se volvió a colocar el cabello detrás de la oreja. Esta vez era el turno de Jonah de desear que se le tragara la tierra y repasó mentalmente si había algún sello que le hiciera desaparecer. Su padre siempre hacía eso. 

    —Papá… —dijo llevándose una mano a la frente como si esa mano pudiera esconderle del mundo. 

    —Nos instalamos cerca de aquí, en Evergreen, ¿lo conoces? —preguntó en tono casual. 

    —Un… un poco —admitió la chica y le miró de reojo. Ya no sonreía. 

    —¿Está muy lejos? 

    —Quince o veinte minutos —respondió la dependienta—, está bastante cerca. 

    —Oh, pues ya pasaremos a saludar más a menudo —sonrió Joshua. 

    —Sí, claro. Espero verlos pronto. 

    Sabía que era una respuesta cortés. No se le escapó la expresión de la dependienta cuando supo que se instalaban en Evergreen y les miró como si nunca más esperara verlos. 

    —Es muy guapa —dijo su padre de vuelta en el coche—. Parece de tu edad, podrías preguntarle su nombre y quedar con ella, no estaría mal que empezaras a conocer a la gente. 

    —Parecía más interesada en ti que en mí —replicó Jonah con un largo suspiro. Resignación, sí, esa era la palabra—. De todas formas, no creo que volvamos a verla en mucho tiempo. Según ella, hay algo raro en Evergreen. 

    —Claro que hay algo raro en Evergreen, por eso vamos allí, ¿no? ¿Te dijo algo más? 

    —Nada concreto. Mucho yuyu, «no vayáis a Evergreen» y cosas así, buuuh… —dijo poniendo voz tenebrosa—. La gente de Evergreen no sale de Evergreen. Eso explicaría por qué el abuelo no viene a vernos. 

    —Sí, esa sería una buena explicación —gruñó Joshua tensando la mandíbula al apretar los dientes. 

    —¿Emocionado por el reencuentro? —preguntó.  

    Había estado tan centrado en lo que perdía él con este traslado, sus amigos, su música, su instituto… Que no había tenido tiempo de plantearse lo que suponía para su padre que el Consejo le destinara al único lugar del mundo donde de seguro no quería ir. No sabía muy bien lo que había pasado entre ellos, lo único que sabía es que la tregua que se había dado con el entierro de su madre no había servido para terminar la guerra, ni mucho menos. 

    —Emocionado no es la palabra que usaría yo, pero bueno, supongo que emociones hay muchas, así que podría ser una palabra como cualquier otra para describirlo. Emocionado, sí. Estoy emocionado. 

    Jonah no añadió nada más. Sabía que cuando su padre se ponía así, era mejor no seguir con el tema. Repasó mentalmente todos los temas que podía sacar para aligerar el aire enrarecido que se había asentado en el habitáculo. Ya habían hablado cincuenta veces de la casa, del nuevo trabajo de su padre, del instituto al que iría… No quería sacar otra vez el tema de la música porque ese era un tema que le hacía daño a él y no se sentía masoquista en ese momento. Por suerte, no hizo falta seguir buscando, ante ellos apareció una gran masa de agua que reflejaba las montañas como un espejo creando un efecto casi mágico. 

    Ambos se quedaron sin palabras ante lo que se presentaba ante ellos. Al fondo, las montañas de cumbres nevadas se alzaban desafiando a los cielos mientras, a sus pies, el bosque se extendía hasta la orilla misma del lago artificial y parecía continuar más allá, sumergiéndose bajo las aguas. 

    —La chica de la gasolinera dijo que cuando cruzáramos ese puente, estaríamos en un sitio diferente —explicó señalando la carretera que parecía flotar sobre el valle anegado—. ¿Será una exageración? 

    —Estamos a punto de averiguarlo —dijo Joshua con un brillo desafiante en la mirada. Jonah identificó bien sus gestos, su padre estaba deseando entrar en acción. El mismo nerviosismo expectante se adueñó de él conforme cruzaban el viaducto rumbo a la oscuridad del bosque que tenían delante. 

    La emoción se convirtió en una extraña sensación, parecida a un cosquilleo estático que recorría todo su cuerpo. Miró a su padre buscando una respuesta a lo que estaba sintiendo, le vio frunciendo el ceño, pero sin disminuir por un instante la velocidad del vehículo. No dudaba. 

    Pronto, el lago quedó atrás y el bosque les abrazó. Un bosque oscuro, con árboles altos de troncos anchos, cubiertos de musgo y líquenes que colgaban de sus ramas dando un punto de claridad a la masa oscura. Un bosque viejo, pero un bosque vivo.  

    La carretera lo atravesaba como una cicatriz y rompía el monótono verdor de la cobertura arbórea permitiendo que los rayos de sol penetraran en su superficie y llegaran al suelo, dejando entrever el cielo azul sobre sus cabezas. A pesar de la oscuridad que parecía adueñarse de aquel lugar, no eran tinieblas. 

    Joshua paró el coche a un lado de la carretera y ambos salieron del vehículo para inspeccionar el entorno. 

    —Totó, creo que ya no estamos en Kansas. 

    —Está vivo —dijo su padre mirando alrededor, demasiado ocupado como para apreciar su comentario—. El bosque está vivo. Es un bosque antiguo, anclado en la tierra, tiene su propia alma. 

    —Y magia —suspiró Jonah alzando las manos. El molesto hormigueo no desaparecía. 

    —Una magia antigua, más antigua que los hombres. Lo que hay aquí no se parece a nada de lo que hayas visto antes. No sabía que quedaban lugares así, la mayoría están destruidos. 

    —¿Esto es lo que estamos buscando? —preguntó Jonah. 

    —No —negó Joshua moviendo la cabeza mientras regresaba de nuevo al coche—. Aquí no hay maldad. Es algo que existe mucho antes de que aparecieran los conceptos de bien o mal, lo que hay en este lugar es… naturaleza. No, esto no es el problema, pero puede hacer que no veamos el problema. ¿Dónde esconderías algo mágico? —le preguntó. 

    —En un lugar donde hubiera tanta magia que no pudieras verlo —respondió Jonah comprendiendo por qué, de repente, todas las instrucciones que habían recibido hasta el momento eran vagas—. Así que vamos a ciegas. 

    —Completamente a ciegas —corroboró Joshua—. Cualquiera puede ser lo que buscamos.  

      

      

    

  


   
    2. Un chico normal. 

      

      

    I am one of those 

    Melodramatic fools 

    Neurotic to the bone 

    No doubt about it. 

      

    Green Day, Basket case. 

      

    Kerrigan repasó las cosas que le faltaban por hacer. Comida para Kate: quínoa con verduras salteadas y aliñada con vinagre de manzana, arándanos de postre. Comida para Keith: un bocadillo de pavo y queso con lechuga y una manzana. Su propia comida: los restos de la comida de Kate y un par de lonchas de pavo. ¿Qué podría coger de postre? Kerrigan tabaleó con los dedos en la barbilla mientras abría la nevera y buscaba una copa de chocolate que se apresuró a esconder dentro de su bolsa mientras escuchaba a su hija mayor gritar en la escalera. 

    —¡Keith, déjame entrar! ¡Mamá, dile al raro de tu hijo que me deje entrar en el baño! No puede tardar tanto en maquillarse. Total, por mucho que te pintes, todos te ignoran. 

    Kerrigan suspiró, era demasiado pronto para empezar el día con peleas. Pero esos dos siempre estaban igual. Bueno, no igual.  

    «Antes había más peleas» pensó, no sin cierta nostalgia. «Ahora no son peleas, solo es Kate gritando». 

    Reconocer eso le provocó una punzada de dolor en el pecho. 

    La puerta del baño no tardó en abrirse y cerrarse de nuevo con un golpe seco cuando su hija se apresuró a entrar. Keith no tardó demasiado en bajar las escaleras sin correr. Llevaba ya los cascos puestos. Tal y como había dicho Kate, se había maquillado y sus largas pestañas negras eran aún más oscuras. Sabía que esa no era la intención, pero sus ojos azules destacaban aún más en esa oscuridad de sombras. La ropa negra, como no podía ser de otra manera. Las uñas también negras. El único punto de color, además de sus propios ojos, era el mechón azul eléctrico de su flequillo. 

    Llevaba la guitarra en la espalda. Esa guitarra formaba parte de su atuendo habitual tanto como la ropa o los auriculares que destacaban a ambos lados en su cabeza. Kerrigan frunció el ceño y se los echó hacia atrás con un golpe seco. 

    —Buenos días —dijo, cuando se aseguró de que podían oírla. No obtuvo respuesta. Keith la miró con indiferencia y cogió su mochila. Kerrigan aprovechó la oportunidad y abrió esa misma mochila para meter dentro la bolsa del almuerzo—. No te dejes el bocadillo otra vez. 

    —Vale —aceptó el adolescente abriendo la boca por primera vez. Algo en su voz le decía que probablemente, cuando volviera por la tarde, esa bolsa seguiría allí. 

    —Keith, cariño… —empezó a decir pero su hijo le respondió poniendo los ojos en blanco. 

    —Mamá, me tengo que ir. Quiero llegar al aula de música antes de que empiecen las clases —dijo cargándose las cosas en una clara tentativa de evadir la conversación que se avecinaba—. Estoy trabajando en una canción. 

    —¿Y con quién la vas a tocar? —preguntó, sabiendo que al hacer esa pregunta ponía el dedo en la llaga. 

    Como toda respuesta, Keith se puso los auriculares de nuevo y dijo un sencillo «adiós» antes de desaparecer por la puerta. 

    —¡Espera! —exclamó Kerrigan cuando la puerta ya se cerraba—. Desayuna algo —suspiró.  

    No tenía que haberlo hecho. No tenía que haber sacado el tema. Lo sabía, así que estaba enfadada consigo misma. Por primera vez en semanas, Keith le había contado algo, habían mantenido algo parecido a una conversación y ella lo había echado a perder. Tuvo ganas de coger algo, lo que fuera, y estrellarlo contra la pared, pero se contuvo.  

    Sin embargo, a su espalda, un vaso se resquebrajó y se partió en dos. 

    Kerrigan suspiró de nuevo al ver los cristales. No debía ponerse así, lo sabía. Le llevo muchas peleas con sus hijos conseguir que controlaran ese tipo de fuerzas y ahora, ella había tenido ese desliz. 

    —¿Enfadada? —preguntó Kate al ver cómo recogía los pedazos del vaso roto. 

    —Conmigo misma, con el doble de motivos —dijo mientras tiraba los restos a la basura—. Ayúdame un poquito, cariño —le pidió extendiendo las manos. 

    Kate asintió y con una sonrisa, cogió las manos de su madre y cerró los ojos. El calor se extendió desde la punta de sus dedos y la llenó por dentro, inundándola de calma y paz. 

    —¿Mejor? —preguntó su hija. 

    —Mucho mejor, cielo. Menos mal que alguien de esta casa tiene un poder útil. 

    Kate se sentó en el taburete y se acercó un tazón de cereales. 

    —No deberías preocuparte tanto —le dijo—. Se le pasará. Se llama adolescencia, es una cosa horrible por la que pasamos todos, aunque algunos lo hacemos con más gracia que otros. En unos años recuperaremos a nuestro Keith, seguro. Todo es temporal. 

    —Dentro de tres días es su cumpleaños, podríamos hablar con sus amigos y… 

    —¡Ni se te ocurra! —Kerrigan casi se atragantó al escuchar su grito—. ¡Ni hablar! ¿Quieres provocar un apocalipsis, o qué? ¡Déjale en paz! Cómprale una camiseta nueva de uno de esos grupos raros, hazle su comida favorita y felicítale por la mañana. Si quieres, una tarta para nosotros tres, puedes poner velas negras. Pero por favor, por favor te lo estoy pidiendo, ni se te ocurra comentar lo de la fiesta con amigos.  

    —¿Tan malo sería? —preguntó Kerrigan—. A Keith siempre le han gustado las fiestas. 

    —Al viejo Keith puede que le gustaran las fiestas, pero al Keith de ahora no. No se lo preguntes. Si quiere hacer una fiesta te lo pedirá él. Y no saques el tema de invitados o amigos, porque lo peor que nos podría pasar es que se trajera a alguno. 

    —¿Y qué hay de malo en que se traiga algún amigo? —continuó sin entender muy bien dónde estaba el problema. 

    —Mamá, los únicos amigos que tiene Keith están muertos. 

    * 

    La niña le miraba desde la acera de enfrente, llevaba puesto un impermeable de un llamativo color naranja con dibujos de animalitos en los bolsillos y estaba sola. Completamente sola. Lloraba como si se hubiera perdido, quizá era lo que había pasado, se había perdido y buscaba a alguien que la llevara a su casa.  

    Hacía un día soleado, ese chubasquero no tenía sentido. Estaba tan fuera de lugar como el árbol de Navidad anticipado que había puesto uno de los vecinos, pero se acercaba Samhain y eso significaba que la puerta estaba abierta. Keith subió el sonido de la música y miró hacia otro lado. Sabía que solo era el principio, las cosas se pondrían peor conforme se acercara la fiesta. La mayoría regresarían a su lugar, fuera cual fuera, cuando todo hubiera pasado.  

    Hasta ese momento, lo único que podía hacer era ignorarlos a todos, aunque fuera difícil. Después de todo, le buscaban a él. 

    * 

    Hey, Little bird, tell me where you are. 

    Everybody is crying cause you're there, 

    But, please, don't go out 

    Or everybody will be weeping. 

      

    Hey, Little bird, tell me what's this place, 

    You don't want to go there, 

    But don't be afraid. 

    But don't be afraid…  

    Follow the road, 

    Believe, it's much worse to stay. 

      

    —Un poco tétrico, ¿no crees? —dijo Jonah mientras se apoyaba en el quicio de la puerta. Era su primer día en el instituto y estaba completamente perdido. Llevaba en la mano el papel que le habían dado en secretaría y que se suponía debía ayudarle a localizar su aula con esa exigua indicación, pero era la primera vez que estaba allí y no se parecía en nada a su antiguo instituto, así que llevaba un rato dando vueltas por los pasillos, intentando encontrar algo que le permitiera ubicarse.  

    Los acordes de la guitarra le habían guiado a lo que parecía un aula de música y había permanecido allí, expectante, con una mezcla de admiración y curiosidad. La canción no sonaba mal, aunque, como había dicho, tenía cierto aire tétrico. Tanto como el chico que la cantaba, un joven delgado, de estética dark que debía de tener su edad, como mucho. 

    El muchacho le miró de reojo, si la interrupción le había molestado no lo demostró. Sopló para apartar el mechón azul que entorpecía su visión y anotó algo en la partitura. 

    —To stay… —cantó a la par que rasgaba las cuerdas de la guitarra. Esperó un rato, frunció el ceño y agitó la cabeza en negación. 

    Jonah se tomó su reacción como una señal de que no le importaba que estuviera allí, así que bajó las escaleras del anfiteatro. 

    —¿Es una canción tuya? —preguntó mientras se acercaba. Seguía sin recibir ninguna señal de que molestaba así que decidió aventurarse un poco más e intentar entablar una conversación con el joven de aspecto gótico que parecía rehuir su mirada. 

    —Algo así, supongo. 

    —¿Es estrofa, estribillo o…?  

    —No lo sé bien, solo intentaba poner música a unas palabras que me rondaban por la cabeza. También tengo una melodía, pero por algún motivo se niegan a… encajar. Resulta frustrante. Eres el chico nuevo, ¿verdad? 

    —Sí —Jonah asintió con la cabeza y le tendió la mano—, Jonah McGuillis. 

    —Oh, qué escocés —exclamó su interlocutor sin mirarle siquiera—. ¿Sabes de música? 

    Jonah miró su mano tendida, y la retiró al darse cuenta de que el chico no pensaba ni estrechársela ni, al parecer, presentarse.  

    —Un poco —admitió cogiendo la libreta de notas—, en mi antiguo instituto tenía una banda. Estaba guay. Oye, ¿qué quiere decir esta estrofa?  

    —Oh… pues… es un acertijo. —Y durante el instante en el que sus miradas se cruzaron, Jonah creyó que no había visto unos ojos más azules en su vida. ¿Llevaría también lentillas de colores?— Se supone que tiene que ser fácil de entender, pero… ¿qué tal así? 

      

    Hey, Little bird, tell me where you are. 

    Everybody is crying cause you're there, 

    But, please, don't go out. 

    Or everybody will scream out loud. 

      

    Tenía una voz bonita, grave y bien modulada, controlaba la respiración como alguien que tiene nociones de canto, y supo que esa voz tenía mucho más trabajo detrás de lo que parecía. Sin embargo, era la melodía de la guitarra, aunque simple, la que le daba ese aire tétrico. 

    —¿Por qué parece una canción de Halloween? —dijo Jonah después de tragar saliva. Se le había puesto la piel de gallina. 

    —Sí, ¿verdad? La letra no ayuda, lo admito, pero… Creo que es el tintineo, parece de Pesadilla antes de Navidad. Me mola la idea del punteo, pero no acabo de…  

    —¿Me dejas probar? —le pidió estirando las manos.  

    El desconocido pareció dudar, pero se encogió de hombros y le entregó la guitarra. Jonah la cogió, era una Fender parecida a la suya, pero por algún motivo, se sentía distinta, más pesada y fría. Rasgueó las cuerdas un par de veces, más como acto reflejo que porque no creyera que estuviera bien afinada. Echó un vistazo a la libreta y tocó sin dificultad las notas que había esbozadas. Después las repitió con una ligera variación y usó el pedal. 

    —No está mal —reconoció el chico con una sonrisa que, durante unos instantes, iluminó su rostro haciendo que sus ojos azules brillaran—. Es lo mismo pero diferente, suena bien y no tan halloweenesco. 

    —Alarga las notas y deja que reverbere —dijo mientras le devolvía la guitarra—. Quizá no queda tan lucido, pero el resultado está guay. Parece una especie de hechizo o maldición. Muy gótico. 

    —Mola. Le daré un par de vueltas a ver qué consigo, gracias. 

    —Lo genial sería combinar ambos efectos, pero para eso necesitas otra guitarra. ¿Tocas en una banda o…? —«Te vistes así por qué practicas rituales las noches de luna llena». 

    El timbre que anunciaba el inicio de las clases interrumpió lo que pretendía ser una conversación cordial o una forma de sonsacarle el nombre y, si era posible, algo de ayuda. Todavía estaba perdido y no tenía ni idea de cuál era su clase. 

    —Oye, ha estado guay hablar contigo, me caes bien —admitió el chico mientras le acompañaba a la salida del aula de música—. Y por ese motivo te voy a dar un consejo que debes seguir al pie de la letra si no quieres problemas en este instituto: yo no existo. —Jonah le miró incrédulo, pero el joven prosiguió como si lo que hubiera dicho fuera lo más normal del mundo, mientras avanzaba a paso rápido por el pasillo—. No me hables, no me saludes, no te acerques y no hagas como que me conoces. Lo digo por tu bien, de verdad.  

    —¿Por qué? —se extrañó— ¿Eres una especie de apestado o algo así? 

    No pudo continuar, el músico se había detenido en seco y contemplaba las taquillas con una expresión que mudó de una rabia casi invisible a la mueca de hastío de quien empieza a estar tristemente acostumbrado a ese tipo de cosas.  

    Con unas letras enormes y una caligrafía temblorosa, alguien había escrito las palabras «K.T. Maricón» encima de la pared. Y como remate a ese inequívoco mensaje, había dibujado un gigantesco pene en plena eyaculación. 

    —Algo así —murmuró.  

    *  

    Keith echó la cabeza hacia atrás y se dio impulso para que la silla girara sobre sí misma un par de veces. Le gustaba la sensación de mareo, la ligera pérdida de equilibrio que ese gesto infantil le proporcionaba, ver los títulos que llenaban las paredes y las estanterías llenas de libros girar a su alrededor. 

    —Keith, déjalo ya. 

    —Es una estupidez. 

    —Sí, es una estupidez, por eso te pido que lo dejes —insistió la directora Taylor frenando en seco la silla. 

    —No, mamá, la estupidez es que yo esté aquí como si fuera el responsable de la pintada —exclamó poniendo los ojos en blanco y levantándose—. ¿Voy a tener que limpiarla yo? ¿De verdad? 

    —No, Keith —murmuró su madre.  

    Se tomó unos segundos para contemplar a su progenitora. Iba vestida como siempre, impecable. Parecía mayor de lo que en realidad era. Siempre muy correcta, siempre en su papel. Era guapa, no llegaba a los cuarenta y, sin embargo, era incapaz de ocultar las ojeras de preocupación incluso tras la capa de maquillaje. Sabía que él era el responsable de esas ojeras y ni siquiera eran por algo que hubiera hecho. Esas ojeras existían porque él existía.  

    «Todo sería más fácil si…». 

    —Necesito que me des nombres, no puedes seguir protegiéndolos —insistió. 

    —No protejo a nadie, mamá, es solo que podría empezar a decir nombres y no terminaría. Esto no es Nueva York, ni siquiera es una ciudad. Evergreen es un pueblo lleno de hombres blancos perfectos donde sus perfectas mujeres se quedan en sus casitas pareadas con jardín cuidando de sus familias perfectas y, por supuesto, van a misa todos los domingos. 

    —Oh, sí, todos son republicanos y fanáticos seguidores del Ku Klux Klan. Deja ya de hacer el imbécil, Keith. Puede que seas gay, pero...  

    —¿Puede? —repitió enarcando una ceja. Él no había escogido nacer así y no era fácil. Aceptarse no era fácil. Y que su madre lo cuestionara a cada momento lo hacía más complicado aún. 

    —Pero… seguro que, si te esfuerzas —continuó—, podrás avanzar y encontrar nuevos amigos o… retomar viejas amistades.  

    Keith emitió un sonoro bufido ante tal idea, ¿de verdad le estaba pidiendo eso? ¿De verdad le estaba pidiendo que lo olvidara todo y actuara como si nada importara? 

    —Por las Trece, Keith, ¿qué sucedió, cielo? Tú no eras así. El año pasado eras el chico más popular del colegio. No puedo creer que todo haya cambiado porque… 

    —Mamá —la interrumpió atajando ya una conversación que sabía dónde desembocaría y no quería llegar allí—. No quiero hablar de esto, y menos en el insti. 

    —Bien, tienes razón —aceptó ella—, creo que es mejor tener esta conversación en casa, delante de una taza de… 

    —¡Mamá! —Alzó la voz a su pesar, pero controló el tono y continuó más sosegado—. No voy a tener esta conversación, ni aquí ni en ningún sitio, ni ahora ni nunca. Si todo esto es por la puta pintada, no te preocupes, ya me ocuparé yo de limpiarla. Solo quiero estar tranquilo, nada más. 

    —No deberías estar siempre solo. 

    —No te preocupes, no estoy solo. 

    —Ya… quizá eso es lo que más me preocupa. —La voz de su madre se quebró y Keith sintió una punzada de culpa. De nuevo la culpa. Era tan molesta… 

    —Estoy aquí, ¿vale? —añadió en voz baja para tranquilizarla y aliviar un poco el nudo de su garganta—. No tengo previsto irme a ningún sitio.  

    * 

    Apenas necesitó más de un par de horas de clase para llegar a la conclusión de que el temario era igual de aburrido en Evergreen que en Nueva York y que muchos de los profesores aún estaban más quemados. Miró de reojo hacia atrás, hacia el chico gótico que se sentaba en una esquina, lo más al fondo y apartado que había podido. No prestaba demasiada atención a la pizarra, seguía escribiendo cosas en la misma libreta que le había visto antes en el aula de música. 

    De vez en cuando, el profesor intentaba pescar a los despistados haciéndoles alguna pregunta sobre lo que acababa de explicar, pero en ningún momento preguntó a ese alumno, a pesar de que era más que evidente que no prestaba ninguna atención a la clase. 

    «Yo no existo», le había dicho unas horas antes. Y, al juzgar por el comportamiento del profesorado y del resto de compañeros, parecía que era cierto. 

    El sonido del timbre le sacó de su ensoñación. A su alrededor, los alumnos se levantaban y empezaban a recoger en un ligero barullo al que el profesor intentaba imponerse alzando el tono de voz, mientras recordaba el trabajo que tenían que realizar. Jonah apuntó en la agenda las tareas con un garabato rápido e ilegible y recogió sus cosas de cualquier forma. No quería que el chico raro se le escapara. La curiosidad era demasiado grande. 

    —Oye, K.T. —dijo mientras trotaba para ponerse a su altura. 

    —¿K.T.? —repitió este enarcando una ceja sin aminorar lo más mínimo su paso. Llevaba la guitarra en la espalda. Parecía no separarse nunca de ella. 

    —Es lo que ponía en la pintada de las taquillas, he deducido que ese era tu nombre. 

    —¿Para qué lo quieres? —dijo frenando en seco. 

    —Pues… para saber cómo llamarte, supongo. 

    —No deberías llamarme de ninguna forma, chico nuevo. Mira a tu alrededor, ya empiezan a murmurar. —Jonah se detuvo un momento y no fue difícil percatarse de las miradas indirectas y los cuchicheos que se extendían a su alrededor—. Corres el riesgo de que crean que eres mi novio o algo así. 

    —Por… ¿hablar contigo? —se extrañó. 

    —Ya sabes —se encogió de hombros—. Creen que es contagioso. ¿Tú no? 

    Jonah parpadeó estupefacto. No podía ser cierto. ¿Estaba hablando en serio? 

    —Eso es una gilipollez. 

    —Bienvenido al paraíso de los gilipollas —dijo el chico abriendo los brazos como si pretendiera abarcar el mundo mientras se alejaba de él.  

    Jonah no le siguió. Echó un nuevo vistazo a su alrededor para comprobar que algunos cuchicheos seguían. Mostró sus manos y se encogió de hombros en el más explícito «qué coño…» que se podía decir sin palabras. 

    —No deberías hablar con Keith —le dijo un chico a su lado—. Eres el nuevo, ¿verdad? Me llamo Bruno Kerrs —dijo tendiéndole la mano. 

    El tal Bruno era más alto que él y muy delgado. Le llamó la atención su postura corporal, un poco inclinado hacia delante, como la que solían adoptar las personas acostumbradas a hablar con gente más baja. Su padre también solía adoptar esa postura encorvada cuando estaba distraído. Jonah se mordió la lengua y evitó hacer un comentario sobre jorobas a una persona que acababa de conocer.  

    —Jonah McGuillis —contestó él respondiendo a su saludo. 

    —¿Escocés? —El comentario tenía su gracia, viniendo de alguien con una rizada mata de pelo rojizo y una constelación de pecas cubriendo su piel—. Bueno, no importa. Supongo que se les pasará, pero ahora mismo, Keith Taylor está prohibido si no quieres ser considerado un paria. Él mismo decidió alejar a sus amigos y marginarse. Quiero pensar que para que no nos salpique la mierda, pero quién sabe, es un poco capullo. Es que… Sabes… Descubrieron que él es… —parecía que le era difícil encontrar las palabras—. Ya sabes… que le gustan los tíos y eso. 

    —Es gay. Eso lo he deducido por las pintadas —replicó—. Pero sigo sin entender por qué eso te convierte en un paria en pleno siglo XXI. 

    —Por aquí parece que se olvidaron de eso del cambio de siglo. Ni siquiera tenemos cobertura móvil. Da gracias a que llega internet del cutre. Los únicos como él que se han visto por aquí han sido en la televisión. Como la gente de color, tampoco existen. 

    «¿La gente de color?». Jonah frunció el ceño y miró a su alrededor. No había caído en la cuenta, pero era cierto, no había nadie de ninguna etnia apreciable en el instituto. ¿Cómo era posible? Se trataba de un instituto público. El único instituto público de la zona.  

    —No lo hacen a propósito —explicó Bruno—. Vamos, no es como si hubiera un guarda a la entrada del condado con una plantilla de color de piel, ni cacerías por la noche. Tampoco creo que la gente de aquí sea especialmente racista. Es solo que… es así. 

    —Es raro —concluyó Jonah. 

    —Lo sé, pero la mayoría ni se ha dado cuenta de que sucede. No hay gente de fuera. Nadie viene a Evergreen. 

    —Yo soy de fuera. 

    —Y rubio y con ojos verdes y cishetero, encajarás a la perfección —se burló su nuevo amigo, si es que podía llamarle así. 

    «Es castaño, mis ojos no son del todo verdes y yo no he dicho que sea hetero», pensó frunciendo el ceño. Pero, por algún motivo, no lo dijo en voz alta. 

    —Entonces Keith es discriminado por ser gay. Juraría que hay leyes contra eso. 

    —Keith no es discriminado, Keith se discrimina solo. Es como la ropa que lleva y el pelo ese. ¿Crees que ha sido una estrella gótica toda su vida? No, el año pasado era el chico más popular del instituto y parecía sacado de un catálogo de Ralph Lauren. Ahora da miedo, y creo que lo disfruta.  

    —Claro, se discrimina solo. Como la pintada de las taquillas de esta mañana, también la hizo él. O el hecho de que hayas venido a advertirme que no le hablara, eso lo hace todo él, ¿no? —replicó Jonah. 

    —Bueno —aceptó Bruno—, puede que no todo. Hay mucho gilipollas suelto, pero Keith no ayuda. ¿Crees que todo el mundo lo margina? A ti te ha echado de su lado hace un momento. Y a nosotros… nos ha dejado bastante claro que no quiere saber nada y nos ha dejado colgados con el grupo. Sí, la gente aquí puede ser una mierda, pero no le veas como una especie de mártir porque mucho de lo que le pasa se lo ha buscado él solito. Creo que disfruta de todo el rollo gótico. Le gusta ser un marginado, así es único y especial. 

     Jonah quiso replicarle, o como mínimo, interrogarle para saber qué era lo que había pasado. Había percibido cierta hostilidad personal, quizá porque se sentía abandonado. Por lo poco que había hablado con Keith, era cierto que le había intentado alejar en dos ocasiones, pero en ninguna de ellas se había mostrado desagradable. Parecía que lo hacía para protegerle. 

    «¿Protegerme de qué? ¿De las malas lenguas?».  

    Jonah frunció el ceño. Nunca le habían preocupado demasiado las habladurías de instituto. Después de todo, rara era la vez que permanecía un curso entero en el mismo lugar. Por unos instantes se preguntó si habría algo más, si de verdad había algún motivo para protegerle, para proteger a todos y alejarse del mundo. No era la primera vez que veía algo así. Le habría gustado tener alguna prueba más, algo a lo que poder agarrarse, pero sus sentidos de guardián estaban bloqueados por el bosque que rodeaba al pequeño pueblo y que se hacía presente en cada rincón que mirara. 

    «La magnitud de lo que ha sucedido aquí ha debido de ser inmensa si ha sido capaz de sobresalir entre la magia del lugar», le había advertido su padre. «No bajes la guardia». 

    Quiso seguir pensando en ello, averiguar algo más de lo que había pasado con ese chico y descartar, o no, si estaba relacionado con lo que les había llevado a Evergreen. Pero alguien más se unió a la conversación. 

    —Hola, Bruno —dijo una chica con una larga trenza despeinada de un tono rubio ceniza apagado . Tenía los ojos grandes y grises, enmarcados en unas pestañas tan claras que parecían inexistentes y un rostro redondeado, salpicado por una miríada de pecas que le daban un aire infantil—. Tú eres el chico nuevo, ¿verdad? ¿John? 

    —Jonah —dijo presentándose con una sonrisa. 

    —Aquí donde la ves, la dulce Hannah Boseman es la baterista con el ritmo más bestial que puedas imaginar —bromeó Bruno cogiendo a la joven por los hombros. La muchacha sonrió y bajó la cabeza, mientras sus mejillas se teñían de rubor ocultando por un segundo el centenar de pecas que cubría su rostro 

    —¡Bruno…! —dijo avergonzada, colocándose un mechón de pelo tras la oreja, pero sin despegar la vista del suelo. Parecía desear fundirse con el entorno. Jonah sonrió con comprensión, la muchacha parecía muy tímida y evidentemente incómoda de llamar la atención. 

    —Teníamos un grupo genial, pero cierta persona decidió mandarlo todo a la mierda —continuó Bruno con una amplia y falsa mueca de alegría que mostraba todos los dientes de su perfecta dentadura—. Hay quienes no saben distinguir a los amigos de los gilipollas, supongo.  

    —Yo tenía un grupo en mi antiguo instituto —comentó Jonah casi sin pensar. No pretendía ser una oferta, solo una forma de mantener la conversación, pero Bruno y Hannah le miraron como si fuera el milagro que esperaban. 

    —¿Cantas? 

    —Yo… eh… a veces, coros más bien. Lo mío es la guitarra —explicó, un poco atribulado por las expresiones de ambos jóvenes—. Y tampoco es que sea un gran… 

    —Eres un milagro —exclamó Bruno sin dejarle continuar, alzando las manos al cielo como si se le hubiera aparecido un ángel—. Eres el milagro que necesitábamos. 

    —No creo que…  

    —No digas que no tan pronto —insistió el joven—. Solo ven mañana al aula de música, después de las clases. Danos la oportunidad de convencerte. Una oportunidad, solo eso. Mira la cara de la pobre Hannah —dijo, escudándose tras la joven que había vuelto a hacer desaparecer sus pecas tras el rubor de las mejillas—. No puedes decirnos que no. 

    —Yo no… —«No pensaba involucrarme demasiado en nada, porque lo más probable es que me vaya antes de que acabe el trimestre». Sin embargo, no pronunció una palabra. Suspiró y asintió con la cabeza, sabiendo de antemano que eso le iba a traer más de un problema. 

    * 

    Una pequeña cabaña en medio del bosque… No tenía que haber esperado otra cosa tratándose de Joe. Había tenido que conducir por una pista forestal sin asfaltar que otro coche no habría podido subir. Pero el suyo no tenía problemas. Joshua sonrió ante el desafío y puso el cuatro por cuatro antes de apretar el acelerador. En otras condiciones se estaría divirtiendo mucho, pero lo que le llevaba por aquel camino de cabras poco tenía de divertido. No le gustaban las reuniones familiares. Bueno, quizá le habrían gustado diez años atrás, las habría tolerado con cierta expectación cinco años antes, pero pasado tanto tiempo y con un funeral por medio, no tenía ninguna gana de acudir a ese encuentro. 

    El hecho de que hubiera sido el Consejo y no su propio padre el que le hubiera informado sobre el caso de Evergreen era solo la guinda del pastel. Aparcó el coche no demasiado lejos de la edificación, tomó aire y cogió fuerzas para lo que tenía que venir. Nada de reproches, solo trabajo. El trabajo era lo que le había llevado hasta allí, y el trabajo era lo que iba a mantener las cosas en calma. Trabajo, solo eso. 

    Pequeños tótems fabricados con palos y plumas colgaban de las ramas de los árboles. Joshua observó uno con cuidado. Lo identificó al instante, era algo parecido a una alarma mágica. En el interior de la cabaña debía de estar la otra parte del sistema de detección. 

    —¿Esto significa que no es necesario que llame al timbre? —preguntó en voz alta al personaje que estaba a su espalda. 

    —Pensaba que traerías a Jonah contigo —dijo Joe sin perder el tiempo en cosas fútiles como saludos o cortesías. 

    Se giró para ver a su padre, el tiempo no había pasado en balde y ahora casi toda su oscura mata de pelo había virado al blanco de las canas. A pesar de eso, seguía siendo casi tan alto como él y daba la sensación de que podría partirle la cabeza de un puñetazo. El estómago le dio un vuelco al ver el familiar rostro. Habían pasado más de cuatro años desde su último encuentro, y aunque había habido una breve tregua, esta terminó de una forma explosiva que hizo más profundas las diferencias entre padre e hijo, excavando una zanja entre ellos en la que se podía esconder la ciudad de Nueva York. 

    Jonah no sabía nada de los motivos de esa disputa, había preferido ahorrárselo. Se decía que lo había hecho porque no quería influir en la relación con su abuelo, pero la verdad era que una parte de él temía que apoyara la reacción del viejo Joe y se mostrara afín a su causa. Quería creer que no sería así, que podía confiar en su hijo, pero tenía miedo. 

    —Está en el instituto —explicó Joshua apartando la maraña de sentimientos que tiraba de sus entrañas. Eso era trabajo y trabajo sería—. Los chicos tienen que ir al colegio. 

    —Está bien que vaya, es un buen sitio para empezar a investigar —aceptó su padre indicándole que le siguiera al interior de la cabaña—. Tengo motivos para creer que todo empezó allí. ¿Una cerveza? 

    Joshua frunció el ceño. 

    —Jonah no ha ido a investigar, ha ido a estudiar —replicó—. ¿Qué quieres decir con que todo empezó allí? ¿Qué es lo que empezó allí? 

    —No te preocupes tanto —le tranquilizó Joe quitándole hierro al asunto—. Todavía no ha muerto nadie. Aunque solo es cuestión de tiempo —añadió con una sonrisa torcida—. Entra, y cuidado con lo que pisas. ¿Sigues siendo tan torpe como siempre? 

    Joshua puso los ojos en blanco ante el comentario y obedeció. Estaba acostumbrado a que su padre hiciera las cosas más extrañas, pero no estaba preparado para lo que vio cuando entró en el pequeño salón.  

    —Has estado aburrido, ¿eh? —comentó con sorna cuando vio lo que había allí. 

     Montañas, valles, bosques, todo desde el puente sobre el pantano a la iglesia del pueblo. Todo tenía una versión a escala reducida en ese salón. Quizá esperaba algo más… exótico, lo que había allí parecía obra de un coleccionista maniático, pero Joshua sabía que tras esa maqueta de Evergreen y sus cercanías había mucho más, muchísimo más. Cada piedra, cada camino, cada sendero, se correspondía con un lugar real. Rebuscó con cuidado en la zona boscosa y reconoció la pista forestal que le había llevado hasta allí. Casi imperceptible en la arboleda, podía ver la cabaña en la que estaban. Sacó su teléfono e hizo varias fotos de todo el contorno. 

    —Esto ha tenido que llevarte décadas —murmuró. 

    —Podría haberme llevado mucho —aceptó Joe—, pero ya estaba empezada cuando llegué. Era un proyecto del anterior guardián de la zona. Yo lo trasladé hasta aquí y lo actualicé un poco, pero no he estado en la mayoría de sitios que se ven. Aunque deduzco que algunos son importantes. Como esa enorme arboleda roja —dijo, y señaló una mancha escondida en el fondo de un valle. 

    —Parece un corazón. ¿No te llama la atención? 

    —Prefiero vigilar la fauna local que buscar cosas raras en la flora —gruñó—. Los árboles no suelen dar problemas si no te metes con ellos.  

    —¿Qué es lo que hay en Evergreen? —preguntó, dejando el bosque de lado y volviendo a centrar su atención en la pequeña ciudad. Observó con cuidado la enorme construcción deteniéndose en su nueva casa. Incluso el árbol del jardín estaba colocado tal y como debía estar. 

    —Qué es lo que no hay, dirás —suspiró Joe mientras se sentaba en el sofá y se abría una botella de cerveza—. El bosque es viejo, tiene un espíritu antiguo, fuerte y pacífico, pero está herido —explicó y señaló un extremo de la representación, allí donde las aguas de papel de aluminio y cristal lo cubrían todo—. El pantano le causó un daño terrible. Como si le hubieran amputado un dedo. No es mortal, pero está enfadado. No muy enfadado —añadió—, al menos… no aún. Los planes de la autovía desde Brownville, cruzando las montañas, eso me preocupa más. Atraviesa el corazón, y una bestia herida es una bestia peligrosa. Eso no debe suceder. Por suerte, la alcaldesa de Evergreen es bastante conservacionista y ha mandado a la lucha a todo su gabinete para que Evergreen siga siendo el mismo de siempre. 

    —La conocí esta mañana —recordó Joshua dibujando en su cabeza la imagen de una mujer de unos cincuenta años, pelo canoso y facciones fuertes—. Durante mi nombramiento como nuevo sheriff. 

    —Ah, sí, felicidades, brindo por ello —Joe alzó la botella en un gesto cargado de desdén. 

    —¿Qué has querido decir con que hay de todo? —continuó su hijo. No quería darse el lujo de sentirse ofendido. Necesitaba toda la información que ese hombre pudiera proporcionarle. 

    —A ver… hay fantasmas en el viejo cementerio —explicó—. El sitio lleva años cerrado y no dan demasiados problemas. Tampoco puede verlos nadie a no ser que lo intente de veras, ya sabes… 

    —Cristal del alma. 

    —O una ouija, eso es más fácil de conseguir en Amazon. He ido allí un par de veces y no parecen conflictivos. Al menos, por ahora. Hay un par de casos de licantropía, pero lo controlan bastante bien y no ha habido ni epidemia, ni muertes. Lo máximo que he encontrado que les pueda achacar ha sido la denuncia por una mascota desaparecida, pero en el bosque hay lobos de verdad, lobos antiguos si sabes lo que quiero decir…  

    —¿Hay vampiros? —A Joshua no le gustaban los vampiros. Después del altercado de Nueva York prefería mantenerse apartado de ellos. 

    —No, de eso no he visto nada aún. Hay un pequeño culto wiccano que en condiciones normales no debería ser problemático, pero teniendo como tenemos un bosque tan antiguo… nunca se sabe. Los tengo bajo vigilancia. Hay un par de casos, muertes creo, que me llaman la atención, pero no puedo conectarlos al mundo sobrenatural, así que supongo que te tocará a ti investigarlo como sheriff. 

    —¿Un par de casos? —se extrañó. 

    —Sí, el principal te debe sonar: Molly Hoppins. 

    —Sí, la niña de seis años desaparecida hace dos semanas en un área de pícnic cerca de aquí. —Tenía el expediente abierto sobre el escritorio de su nuevo despacho, su prioridad en cuanto se incorporara al día siguiente—. ¿Sabes algo? 

    —Nada, por eso me temo que tienes un delincuente de los de antes dando vueltas por la zona. Eso ya es bastante malo de por sí. 

    —Pero si no hay nada sobrenatural, puedo actuar siguiendo el procedimiento y todo se simplifica. 

    —Yo he dicho que no lo he encontrado, no que no lo haya —le recordó su padre con sorna. 

    —¿Y el otro caso? —preguntó Joshua reprimiendo un bufido exasperado. 

    —Un accidente de tráfico extraño sucedido el año pasado, un chico de la edad de Jonah, Drew Ashmore. 

    —No me suena —reconoció. 

    —El caso está cerrado —dijo Joe—, pero hay muchas cosas que no cuadran en él. Échale un vistazo a ver si puedes encontrar algo que se les haya escapado. 

    —Wiccanos, fantasmas, hombres lobo… Y la lista sigue, ¿no? —resumió—. Es mucho para un pueblo tan pequeño. Y sin embargo, no pediste la ayuda del Consejo por nada de eso. 

    —No —aceptó su padre y se acuclilló a su lado—. Llevo diez años en este pueblo, controlando la población sobrenatural. Nunca habían dado problemas, que se sepa, y nunca había visto nada parecido. 

    Extendió la mano y sopló sobre el montón de polvo gris que allí había. Al instante, una nube se extendió por el pueblo en miniatura como si la niebla hubiera cubierto sus calles. Una niebla oscura que en algunas zonas cambiaba de color. Un fuerte tono dorado parecía emanar de un edificio en particular. Joshua lo reconoció: era el instituto. Empezaba allí, pero se extendía por toda la villa, iluminando algunas casas. Joshua dejó de contar cuando pasó de cuarenta. 

    —Empezó a mediados de septiembre, poco después del inicio de curso. Es un hechizo y, como has podido ver, su alcance es enorme y perdura en el tiempo. No ha perdido intensidad desde entonces, es más, su resplandor se fortalece. 

    —Magia mayor… —murmuró Joshua y abrió mucho los ojos al comprender lo que significaba eso. No todas las brujas tenían el poder necesario para hacer un hechizo mayor, de hecho, muy pocas lo tenían—. ¿Intentas decir que una de las Trece Lunas está en este pueblo de mierda y ha hechizado un instituto? ¿Por qué? ¿Con qué fin? 

    —Quizá no es una de las Lunas —aceptó Joe—. Quizá solo es una bruja excepcionalmente fuerte que ha conseguido canalizar el poder del bosque. Quizá es el propio bosque el que ha dado poder a la bruja. Sea lo que sea, es magia mayor y afecta a las personas. 

    —¿Tienes localizadas a las brujas? 

    —Tengo algún sospechoso, sí. 

      

    

  


   
      

    3. Concierto en el cementerio. 

      

      

    He said, "Will you defeat them? 

    Your demons, and all the non-believers 

    The plans that they have made?" 

    "Because one day, I'll leave you a phantom 

    To lead you in the summer 

    To join the black parade". 

      

    My Chemical Romance, The Black Parade. 

      

      

    Keith se puso los auriculares y subió el volumen de la música. Eso le ayudaba. Desde que había abierto la puerta, cada vez había más voces y ya no encontraba forma de acallarlas, aunque fuera por un momento. Apenas podía dormir y eso no era bueno, no dormir le ponía de mal humor y no era alguien que pudiera permitirse estar de mal humor. Quizá debería pedirle ayuda a Kate, pero no quería hacerlo. Sería reconocer que tenía un problema y a su familia no le faltaban los problemas como para que él añadiera alguno más. 

    Se cruzó con la señora Gibbons que llevaba a Peter de su mano. Peter no tenía más de cuatro años, su hermana mayor, Greta, era muy amiga de Kate y no era la primera vez que ambos habían ido a su casa. El pequeño sonrió y le saludó al verle y Keith correspondió a su sonrisa pero antes de que pudiera devolverle el saludo, su madre le había obligado a cambiar de acera para no cruzarse con el pervertido del pueblo. Ese gesto, viniendo de alguien conocido, fue un nuevo puñal en el pecho, sin embargo para Keith no supuso más que un leve pinchazo. Dolía, sí, pero no era como si le viniera de nuevas. 

    —Un pueblo de gilipollas —suspiró en voz alta. 

    —Te va a oír —le advirtió Will. 

    —¿Y qué va a hacer? ¿Prohibir a sus hijos que se acerquen a mí? 

    —Si te sigue oyendo hablar solo, seguro —adujo su amigo. 

    Keith no respondió y siguió caminando como si nada, mientras Will trotaba a su lado. El niño tenía razón, no era seguro que le vieran hablando solo. Quizá no se contentaran con marginarle e insistieran en encerrarle en un psiquiátrico. 

    «Al menos, estaría tranquilo», pensó, pero en seguida supo que esa forma de pensar era absurda. Su problema nacía de él y viajaba con él y nada se arreglaría con encerrarse en una habitación, rodeado de locos. 

    —¿A dónde vamos? —preguntó Will—. Pensaba que volverías a casa antes de que anocheciera. 

    —No tengo humor para ir a casa —dijo. No, no tenía humor para continuar con la charla de su madre, ni para ver su cara ojerosa, ni para sentirse más culpable de lo que ya se sentía—. Todavía falta mucho para que anochezca. Me apetece continuar con la canción. El chico nuevo me dio algunos consejos y… 

    —¿Te refieres al chico rubio que te seguía antes? 

    —¿Quién me seguía? —preguntó frunciendo el ceño. 

    —Un chico con pinta de deportista que parecía que iba detrás de ti. Pero hace rato que no lo veo. 

    Keith se giró y miró a su espalda. La calle estaba desierta. En aquella parte del pueblo, las casas se espaciaban y los árboles ganaban terreno al asfalto. Tanto que a veces era difícil saber si seguía dentro de Evergreen o se había adentrado ya en el bosque. Pero no, las farolas, las aceras y la carretera le hacían ver que, aunque discreta, la civilización seguía presente. Y no había nadie que siguiera aquel sendero salvo él. 

    —¿Vuelves al cementerio? —le preguntó Will cuando abandonó la calle principal y cogió el desvío a su izquierda, rodeando un alto muro de piedra vieja, cubierta de musgo y enredaderas. 

    —Es un sitio tranquilo. 

    —Para otros quizá, para ti… 

    —Llevo todo el día intentando ser invisible y evitando a la gente —recordó—, déjame descansar un poco. Además, ellos… ellos no son como los otros y les gusta que vaya a verlos. Quizá dé un concierto. 

    —Claro, seguro que les encanta tu música —se burló el crío—. Ya me veo a la señora Westmooth pidiéndote un bis. Si ni siquiera tú aguantas lo que tocas. Es deprimente y ruidoso. 

    —Me gustan las cosas deprimentes y ruidosas —replicó encogiéndose de hombros. Se giró y miró a su espalda para comprobar que nadie le seguía justo antes de colar la guitarra entre los barrotes de hierro de la gran puerta que bloqueaba la entrada al camposanto. Después, estiró todo lo que pudo los batientes de la valla y se coló en el hueco que dejaba la cadena. Era un poco angustioso, las primeras veces que lo intentó temía quedarse allí atrapado y ya se imaginaba a su madre llamando a los bomberos para que le sacaran con una de esas gigantescas tenazas. Incluso era capaz de oír las burlas en el colegio tras esa hipotética aventura. Sin embargo, las últimas veces que se había colado por el estrecho margen, le había resultado muy fácil. Puede que la cadena estuviera cediendo, o quizá eran los goznes de la puerta, o… o puede que hubiera adelgazado más aún. Tampoco era demasiado importante y prefería no pensar en ello. Al final, la única cuestión que importaba era que entrar en aquel sitio ya no suponía ninguna dificultad para él. 

    Una vez dentro de los límites del cementerio viejo, rodeado de lápidas cubiertas de musgo y líquenes y mausoleos donde los ángeles escondían sus rostros llorosos, donde la muerte se erigía como un monumento caído en el olvido y la naturaleza reclamaba lo que antaño le pertenecía, en aquel sitio de abandono y soledad, Keith se sentía más vivo que nunca. 

    —¡Es Keith! ¡Es Keith! —gritó un niño de unos cuatro años que empezó a dar vueltas a su alrededor hasta que tropezó con el largo blusón que llevaba puesto y cayó al suelo de bruces con una exclamación. 

    —Hola, Oliver —dijo Keith con una sonrisa y esperó a que el niño se levantara por sus propios medios, conteniendo el impulso de darle la mano para ayudarle. Ya sabía lo que pasaba si lo hacía y algunos fantasmas lo llevaban mejor que otros. Oliver no era de los que les gustaba recordar que estaban muertos. 

    A Will, en cambio, no parecía molestarle en absoluto y día sí, día también, presumía de sus habilidades fantasmales como tentándole para que se uniera a ellos. En ese momento, por ejemplo, introducía la mitad del cuerpo dentro de un mausoleo despertando a los que allí estaban.  

    —¡Keith! —corearon otras voces. Algunos se materializaban de la nada, otros asomaban la cabeza tras la lápida y otros sencillamente estaban allí cuando él llegó. Todos le saludaban. La mayoría parecían felices al verlo; otros no tanto, como la señora Robins, que arrugaba la nariz con un aire de desdén y regresaba al eterno jersey de punto que estaba tejiendo. 

    Por aquella época, muchas de las casas habían empezado a preparar la decoración de Halloween y fantasmas de luces y sábanas poblaban los balcones y los jardines de los vecinos de Evergreen. Si la gente supiera cómo eran los fantasmas de verdad, se sentirían muy decepcionados. 

    La mayoría solo eran reflejos de los personajes que habían sido en vida. Un triste espejismo de realidad para los que estaban condenados. Casi ninguno podía cruzar las verjas del cementerio, pues estaban ligados a la tierra santa que acogía sus huesos. Los otros fantasmas, los que no estaban allí, eran los que debían preocupar. Sin embargo, la mayoría de los que Keith había conocido, conocido de verdad, y no sombras frías que se cruzaban en su camino, eran como Will, un niño que debía rondar los doce años en el momento de su muerte y que, por algún motivo, su cuerpo nunca había sido enterrado. 

    —Quizá me comió un oso —le había dicho el fantasma hacía tiempo con un encogimiento de hombros, no era algo que le preocupara demasiado. 

    —Oh, no, dime que no vas a empezar con eso —exclamó la señora Robins al verle sacar la guitarra de su funda y el pequeño amplificador de la mochila. 

    —Sé que en el fondo le encanta mi música, señora Robins. Si no, no se sentaría en primera fila cada vez que vengo —replicó con una amplia sonrisa. 

    La señora alzó la barbilla en un gesto de desdén pero no se movió de su lado, expectante como todos. Al fin y al cabo, no había muchas distracciones en la muerte y la visita de Keith suponía una ruptura en la monotonía que los presentes agradecían. 

    —Señor Alcott, ¿puedo sentarme en su lápida? 

    —Por supuesto, jovencito, ya sabes que mi casa es tu casa —dijo el barbudo caballero con un cuidado bigote rizado y una elegante chistera—. Pero por favor, toca algo más…  

    —¿Tranquilo? 

    —Armonioso. 

    —A ver qué tal esto. —Keith conectó la guitarra al amplificador, rasgueó las cuerdas y empezó a cantar una de las baladas que había compuesto cuando estaba con su grupo.  

    Una punzada de nostalgia le golpeó en el pecho al recordar la última vez que cantó esa canción en público, en el baile de fin de curso. Aquella fue la primera y la última vez que la había cantado con el resto de la banda, pero sin Drew haciendo los coros. Ya entonces, tenía que haberse dado cuenta de que las cosas no podían continuar así. Apenas habían pasado unos meses y, sin embargo, se le antojaba una vida entera. La melodía tenía un ritmo que recordaba a un vals, un tono lento y contenido que parecía a punto de despegar en cualquier momento. Un silencio largo que su voz rompió con una descarga de potencia y emoción que arrancó la ovación de su público. 

    Cuando terminó, los aplausos resonaban en sus oídos y él sonrió, saboreando ese pedacito de felicidad que le comportaba la música y la admiración de los que le rodeaban. Pero al mismo tiempo, la sensación de asfixia, la de ser enterrado vivo por algo que no podía controlar, se hizo más intensa y tuvo que hacer verdaderos esfuerzos por no llorar. 

    En vez de eso, tañó su instrumento y comenzó una nueva canción. 

    * 

    ¿Por qué había empezado a seguir al chico gótico? Ya que no tenía sentido guiarse por su percepción, tendría que fiarse de su instinto y que el chico que tenía pinta de brujo fuera un brujo, era lo más fácil e instintivo que se le había ocurrido. Claro que, ¿cuándo se había encontrado una bruja con un cartel que dijera: «soy bruja»? Pues nunca, la verdad. Las Hijas —o los Hijos, si estaba en lo cierto— de la Luna eran de las criaturas sobrenaturales que más desapercibidas pasaban. A pesar de todo, ese chico parecía sacado de la segunda edición del manual del satanista. 

    Lo seguía de lejos, procurando que no se percatara de que estaba allí. Pero llevaba los auriculares puestos y parecía tan ensimismado que habría hecho falta que le golpeara el hombro para que se percatara de su presencia. 

    Se cruzaron con una madre y un niño, el pequeño saludó a Keith mientras su madre lo arrastraba a la otra acera. El joven reprimió un tímido saludo y bajó la cabeza, con un gesto alicaído. Jonah se sintió mal por él y se planteó lo que estaba haciendo. Estaba juzgándolo por su aspecto, como hacían todos. ¿Era mejor que el resto de gilipollas que poblaban Evergreen? 

    «Keith se margina solo», había dicho Bruno, pero él había visto esa mano empezando a levantarse y cerrándose en el aire antes de volver a meterse en el bolsillo de la cazadora. 

    Volvió sobre sus pasos y giró la acera, avergonzado con su forma de actuar. ¿En serio se había planteado que Keith era la amenaza de Evergreen? ¿El motivo por el que el Consejo los había mandado? 

    Su teléfono vibró insistentemente en el bolsillo y lo cogió, no sin cierta extrañeza. En aquel pueblo no había cobertura. Su padre le había dicho que era debido a que la magia afectaba a la tecnología así que había gruñido un poco, se había despedido de su actividad en las redes sociales y había dado por supuesto que ese aparato le serviría para poco más que mirar la hora o hacer alguna foto. Sin embargo, había habido una pequeña ventana en la cobertura, un pequeño respiro en el que la máquina había recibido todos los mensajes del día. 

    Jonah sonrió al reconocer varios de su antigua banda, preguntándole por el nuevo instituto y contándole chorradas que agradecía, pero frunció el ceño al ver un audio de Joshua. 

    «No tengo ni idea de si recibirás este mensaje, pero voy a ir a tu instituto. Tu abuelo me ha dicho que sospecha de la directora Taylor. Ten cuidado». 

    Jonah escuchó el mensaje un par de veces antes de enviarlo a la papelera y responder con un escueto «ok». 

    La directora Taylor… La había conocido esa mañana, al darle la bienvenida al instituto, le había parecido una mujer amable y… Un momento. ¿¡Taylor!? ¿Ese no era el apellido de Keith? Cogió el móvil. Tal y como se esperaba, el mensaje no se había mandado aún. Podría regresar al instituto y encontrarse con Joshua allí o podría seguir sus instintos y continuar con lo que había empezado. 

    Tecleó un nuevo mensaje y guardó el móvil antes de retomar el camino tras los pasos del joven gótico. ¿Por dónde había ido? Hacía rato que le había perdido de vista. Continuó por la calle un buen rato hasta que decidió que así no lo encontraría nunca. Seguramente habría girado en alguno de los cruces que había dejado atrás. Ya no quedaban casas en esa zona. Jonah se acuclilló y sacó un artefacto de su bolsillo. Era una brújula. Al dejarla en el suelo y darle un ligero golpecito, la aguja empezó a moverse descontrolada, girando sobre sí misma como un pequeño helicóptero. Masculló una palabrota. Tenía que haber imaginado que la influencia del bosque haría que sus aparatos no sirvieran para una mierda. Podía transformar el aparato, podía encantarla para que indicara la dirección hacia una persona, pero para ello, necesitaba tener algo suyo y no era el caso. A duras penas había conseguido su nombre y una canción. 

    ¿Una canción? Alzó la cabeza y le pareció escuchar una melodía que venía arrastrada por el viento. Sin pensárselo demasiado, se encontró siguiéndola como las ratas al flautista. ¿Ese era… Keith? ¿Esa era su voz? Era… era realmente bonita. Puede que no fuera la primera vez que la oía, pero desde luego, era la primera vez que la escuchaba de verdad. 

    La melodía le condujo hasta un muro alto y viejo, poblado de hiedra y musgo. Había muchas formas de entrar en un sitio protegido por un muro. Una de ellas era encontrar la puerta, pero Jonah no siempre era de los que hacían cosas lógicas. Miró a su alrededor para asegurarse de que no viniera nadie y retrocedió un par de pasos. Cogió carrerilla y saltó, aprovechó el impulso para trepar el par de metros que restaban para llegar arriba y se sentó en la cima de la pared. Había sido fácil. No le sorprendió ver que al otro lado había un cementerio. Casaba demasiado con el chaval que le había llevado hasta allí.  

    La música seguía sonando, una canción que hablaba sobre cosas perdidas, sobre que la gente cambiaba. Muy apropiada. A pesar del tono melancólico, la letra encerraba un mensaje de esperanza.  

    «Todo cambia, es cierto, pero eso no es malo. No puedes quedarte quieto esperando que todo siga como siempre. No es algo que hayas hecho o que hayas dejado de hacer, a veces, no puedes encajar, solo te queda intentarlo en otro sitio». 

    Everything changes, 

     no matter how 

    It doesn't matter what you do  

    or what you haven't done. 

    Everything changes,  

    that's how it works, 

    And if you don't fit in, 

     you must move on… 

    Keith estaba allí, a unos metros de él, sentado sobre una lápida, con el cabello oscuro cubriéndole el rostro. Tocaba su guitarra; como amplificador usaba un pequeño altavoz así que el sonido del instrumento apenas se oía y quedaba eclipsado por la voz del joven. Sin embargo, no hacía falta nada más. 

    Un escalofrío recorrió su cuerpo y erizó el cabello de su nuca. No estaba solo. No, desde luego no estaba solo. Dedicó una mirada a las lápidas del lugar. Era un cementerio viejo, en desuso. Nadie limpiaba las tumbas ni cambiaba las flores. Musgo y plantas secas adornaban el lugar, junto con el olor a humedad y olvido. Un sitio solitario… pero no vacío. 

    Jonah sacudió los hombros, intentando quitarse esa molesta sensación y avanzó hacia el joven con una sonrisa, mientras aplaudía con sinceridad y un poco de envidia, por qué no. Él no cantaría así ni aunque ensayara mil años. Y se suponía que tenía que sustituirle en el grupo. Era una broma absurda. 

    —¡Bravo! —exclamó en voz alta, captando su atención. 

    * 

    —¡Cuidado! —dijo Jennie Grey, la bruja del lugar, saliendo del tronco del árbol en el que había sido ahorcada siglos atrás—. ¡Apesta a inquisidor! ¡Es un inquisidor, Keith! 

    El joven se sobresaltó al escuchar las palmadas, no esperaba que nadie le hubiera seguido. ¿Y Jennie? Ella nunca salía de su tronco. ¿Inquisidor? Nunca había conocido a uno. Su madre le había prevenido sobre ellos, por supuesto, no era idiota. ¿Qué se suponía que tenía que hacer? No había hecho nada malo y no era por falta de ganas. No, debía luchar contra su naturaleza día sí y día también. Pero lo estaba haciendo bien. No había cedido ni una sola vez. ¿Por qué estaba la Inquisición en Evergreen? 

    Intentó calmarse, no podía apresurarse. Le dedicó una mirada a Jennie y al resto de fantasmas para indicarles que se callaran. Cogió la funda de la guitarra y empezó a guardarla. 

    —Oh, por favor, no. Continúa. No quería interrumpirte —exclamó el chico nuevo. ¿Un inquisidor? ¿La única persona que le trataba con amabilidad en semanas era un inquisidor? 

    —No… —¿Qué podía decir?—. No me gusta tocar con público, me cohíbe mucho. 

    —Era una canción muy bonita, me… me gusta la letra —continuó el recién llegado—. ¿Es tuya? Es triste, pero bonita. Da esperanza. ¿Te acuerdas de mí? Soy… 

    —El chico nuevo, el del apellido escocés. Jonah… ¿McGuillis? —aventuró mientras cerraba la cremallera. 

    —Te acuerdas —sonrió—. Eh… no quería asustarte. Estaba dando una vuelta por la zona y escuché música. Estaba intrigado así que la seguí para ver de dónde venía. No esperaba acabar en un cementerio. 

    Estaba mintiendo. Keith no podía leer la mente, no sin un hechizo de por medio, pero no necesitaba magia para saber que estaba mintiendo. El por qué lo hacía o qué pretendía al hacerlo… Eso ya no podía saberlo. 

    —Está abandonado. Ya no viene nadie por aquí. Es un sitio tranquilo —respondió con suavidad—. Aquí no molesto a nadie. 

     —A ver… molestar era lo que hacía yo cuando intenté aprender a tocar el violín —bromeó el joven. Tenía unos ojos verdes y grandes y brillaban cuando sonreía. De hecho, brillaban mucho.  

    «Es guapo», pensó Keith y enseguida se arrepintió de ese pensamiento. ¿Podía alguien arrepentirse de lo que pasaba por su mente? No, solo podía lamentarse. Miró a su alrededor sin saber qué decir ni cómo actuar. Jennie seguía allí, avisándole, como si con los primeros gritos no hubiera sido bastante para que él se diera por enterado. ¿Qué quería que hiciera? ¿Quería que lo matara? Porque tampoco era que él pudiera hacer mucho más. No se le daban bien los términos medios y no quería matar a nadie. 

    —¿Por qué no tocas otra canción? —le preguntó Jonah y él supuso que lo había hecho más para romper el silencio incómodo que porque de verdad tuviera interés en oírle tocar. 

    —Me tengo que ir a casa —dijo en voz baja, mientras terminaba de recoger todas sus cosas—. Pronto oscurecerá. 

    —Falta más de una hora para que anochezca. 

    —Pero cuando el sol se oculta tras las montañas es como si anocheciera y… prefiero no estar en la calle —dijo caminando hacia la salida del cementerio. 

    —Oh, bueno, pues… te acompaño —Jonah trotó detrás de él. 

    —¿Por qué…? —Keith le miró y negó con la cabeza, dejando la pregunta en el aire. Se mordió el labio inferior y siguió su camino. 

    —Oye, no hace falta que te escondas de mí —continuó el chico nuevo con tono cordial—. Entiendo que creas que la gente es gilipollas y… bueno, supongo que no lo has pasado muy bien. 

    —Eso es un eufemismo —dijo, poniendo los ojos en blanco. No, no lo había pasado muy bien. 

    —Pero yo vengo de Nueva York y he tenido amigos de todas las letras del LGTB plus y queer, no binarios… —enumeró— Allí hay de todo y… nos llevamos bien. Nunca juzgaría a nadie por su orientación sexual o por quién es. 

    —Muy bonito —admitió con una sonrisa torcida—, pero la gente busca encajar, encontrar su sitio. Aquí no podrás ser así sin meterte en líos y no… no merece la pena meterse en líos por mí. Búscate otra guerra, ¿vale? Una que puedas ganar. Yo ya he perdido la mía. 

    —Estamos solos —observó Jonah—, ¿en qué lío me estoy metiendo? No digo que pelee tus batallas… —Esbozó una mueca y se frotó el entrecejo—. Por desgracia, no puedo hacerlo. Es una especie de regla familiar. 

    —A ver si acierto, una que prohíbe confraternizar con brujos —aventuró, y en seguida se arrepintió de no haber contenido su lengua. Se llevó una mano a la boca y abrió mucho los ojos al reconocer la expresión de sorpresa en el rostro del inquisidor—. ¡Está bien! No hace falta hacer más el idiota —exclamó antes de que el otro pudiera reaccionar—. Iré contigo. No haré nada, de verdad. Me podéis encadenar, encarcelar, ahorcar… No sé qué hace la Inquisición a los míos, la verdad, nunca he tratado con nadie como tú. Solo… Nunca… —Keith se llevó las manos a la cabeza, demasiadas cosas que decir y ninguna quería salir—. Sé que... Oye… sé lo que soy, ¿vale? Pero mi familia no tiene la culpa, solo quieren protegerme. 

    Jonah le dejó hablar mientras le contemplaba con el ceño fruncido sin parpadear lo más mínimo. Él no podía ver la tensión que había a su alrededor, los fantasmas que le rodeaban se miraban unos a otros con una mezcla de pánico y tristeza. 

    —¡Mátalo! —gritaba Jennie—. Tienes el poder, solo tienes que pensarlo. ¡Deshazte de él! Nadie sabrá nunca que has sido tú. 

    —¡Basta! —gritó al fantasma de la bruja y una onda invisible la empujó hacia atrás. El espíritu le contempló con una expresión dolida y desapareció en el interior del árbol. 

    Al escuchar su grito, Jonah retrocedió un paso y alzó las manos listas para dibujar un sello. Keith tuvo ganas de llorar, pero en vez de eso echó la cabeza hacia atrás y suspiró. 

    —¿Un fantasma? —preguntó el joven. Keith asintió con la cabeza y no dijo nada. Jonah abandonó su postura defensiva y se relajó—. En mi antiguo edificio había una señora que cobraba por hablar con los muertos. Era una vidente y la mayoría creían que era un fraude. Pero en realidad, era una bruja nacida bajo la Luna del Cazador. Era como tú, ¿no? 

    —No exactamente. 

    —No, claro que no. Ella no podía ver fantasmas, pero podía comunicarse con ellos e invocar su presencia. Supongo que en tu caso, la magia del bosque afecta a tus poderes. ¿No es así? Por eso puedes verlos sin esfuerzo. —La explicación de Jonah podría valer para cualquiera que no supiera la verdad. ¿Eso quería decir que Jonah no sabía la verdad?—. ¿Has sido tú el que ha hecho el hechizo? 

    —¿Qué hechizo? —Ahora era su turno de sorprenderse. 

    —Un hechizo que afecta a docenas de personas —explicó el inquisidor—. Un hechizo fuerte y permanente que altera el comportamiento. 

    —¿Y… y qué hace? —preguntó sin entender de qué le estaba hablando. 

    —Todavía no lo sabemos. Pero si altera la voluntad de las personas, es magia prohibida. 

    —¡Lo sé! —se apresuró a decir enseñando las manos—. No hago magia, lo juro. El único hechizo que he hecho es una barrera que evita que los fantasmas entren en casa o en la escuela. ¡Pero no afecta a las personas! —se defendió—. Necesitaba hacerlo, si no me persiguen a todas partes y no puedo dormir o estudiar. De verdad… es lo único. 

    —¿Por eso vas todo el día con los cascos puestos? —comentó Jonah señalando los aparatos que colgaban de su cuello. 

    —No puedo apagarlo —se disculpó—. Están en todas partes. Por eso conjuré las barreras. Pero si van contra las normas las… 

    —No, no —negó Jonah—. Tranquilo por eso. Nosotros mismos hemos hecho alguna de esas barreras, o alguna parecida, en casas encantadas. ¿En serio puedes ver a los muertos? —Keith movió la cabeza en un gesto casi imperceptible—. ¿Como el niño del Sexto Sentido? 

    —Ajá. —«Pero más, muchos más». 

     —¿Y hay algún fantasma ahora? 

    —Unos cuantos. —«Veinticinco». 

    —Oh, vaya, por eso el escalofrío. Y no les caigo bien, ¿verdad? 

    —Tienen miedo —respondió—, se preocupan por mí. Son… mis amigos. 

    —Pensaba que no te gustaban los fantasmas —se extrañó Jonah. 

    —La mayoría de los fantasmas buscan cosas, están perdidos, necesitan encontrar su camino… Y creen que yo puedo ayudarles. Los de aquí llevan más de cien años muertos y… saben lo que son. No sé si han perdido la esperanza de que alguien les ayude o, sencillamente, les gusta estar aquí, pero nunca me piden nada más que una canción de vez en cuando, o que juegue con ellos un rato —dijo y se acuclilló para sonreír al pequeño Oliver que intentaba agarrarse a su pierna—. Y tampoco es que me desagraden los otros fantasmas. Me persiguen y es… angustioso. No puedo ayudar a todos, la mayoría de las veces no puedo ayudar a nadie y me siento culpable. No es divertido. Pero siguen viniendo. Y algunos me dan miedo —reconoció—. Esos salen por la noche. Por eso no me gusta estar en la calle cuando oscurece. 

    —Pues vayámonos —le invitó el extraño inquisidor haciéndole un gesto que era una especie de inclinación mezclada con una invitación y un truco de prestidigitador—. Te acompañaré a tu casa. Así podremos seguir hablando por el camino. 

    —No sé si… me siento muy tranquilo yendo con un inquisidor —le confesó sin poder evitar una mueca escéptica. 

    —¡Ag! Odio esa palabra —exclamó Jonah—. Yo prefiero el término Guardián. Soy un Guardián del Orden, un… Hijo del Sol. Aunque no lo creas, estoy aquí para proteger a los inocentes. Y, si no has hecho nada malo, eso te incluye a ti.  

    

  


   
    4. Los polos opuestos. 

      

    I'm tired of being what you want me to be 

    Feeling so faithless, lost under the surface 

    Don't know what you're expecting of me 

    Put under the pressure of walking in your shoes. 

      

    Linkin Park, Numb 

      

    Kerrigan contempló la pintada de las taquillas con los brazos cruzados y la mandíbula apretada. Uno de los encargados de la limpieza llevaba un buen rato intentando quitarla pero lo único que hacía era difuminar la mancha y emborronar todo. 

    —Habrá que pintar —comentó el conserje enarcando una ceja. 

    —Lo que haga falta —masculló ella y se giró, rumbo a su despacho.  

    Limpiar era una cosa, pintar era otra. De algún sitio tendrían que salir los fondos para arreglar el vandalismo. Lo ideal sería que los responsables se ocuparan de subsanar los destrozos, pero Keith no había querido dar nombres y ella estaba con las manos atadas. Sin embargo, no quería que eso permaneciera allí ni un segundo más de lo imprescindible. 

    —¿Vuelves a casa? —le preguntó Kate atrapándola en el pasillo tras una carrera corta. 

    —¿Sigues aquí? —se extrañó su madre al verla, sin dejar de caminar. 

    —Estaba estudiando con Greta —le explicó—, ya hemos terminado. Pensaba que, a lo mejor, podríamos volver juntas y así me ahorraba tener que ir a pie. 

    —¿No puede llevarte Greta? En diez minutos tengo una reunión con el padre del chico nuevo, que además, resulta que es el nuevo sheriff de Evergreen. 

    —¿Nuevo sheriff? —se extrañó Kate—. ¿Qué ha pasado con el viejo Hammet? 

    —Pues… que está viejo, supongo —respondió con un encogimiento de hombros—. Tenía que haberse jubilado hace años. 

    —¿Y qué es lo que quiere? Es un poco pronto para que su hijo se haya metido en líos. 

    —No, en eso el récord lo ostenta tu hermano —suspiró señalando el obsceno dibujo que se negaba a desaparecer. Al menos ahora, en vez de letras, había un borrón oscuro—. Podía ser más fácil. Solo un poco más fácil, tampoco mucho más. Pero un poco estaría bien. 

    Kate sonrió y apoyó la cabeza en su hombro. Kerrigan besó la coronilla de su hija en un gesto cariñoso. 

    —Pero entonces no sería nuestro Keith —dijo ella con suavidad. 

    —¿Crees que sigue siendo nuestro Keith? —preguntó Kerrigan—. Cada día me cuesta más reconocerle. Anda —dijo, dejando el tema y dándole un pequeño empujón en la espalda—. Si te das prisa todavía llegarás a tiempo de irte con Greta. Me voy a esperar al sheriff McGuillis en mi despacho. Anne —Se dirigió a la secretaria—, en cuanto llegue el señor McGuillis le haces pasar, ¿vale? A ver si podemos irnos pronto a casa. 

    —Por supuesto, señora Taylor —respondió la buena mujer sin apenas alzar la vista de la novela que estaba leyendo. 

    Kerrigan cerró la puerta tras ella y pensó seriamente en descalzarse, pero algo le decía que el sheriff llegaría en el mismo momento en el que ella se quitara los zapatos y luego no tendría ánimos para colocárselos de nuevo. Excepto los alumnos del laboratorio de química avanzada y los que estuvieran en la biblioteca, ya no quedaba nadie en el edificio. Las clases habían terminado y ella también, pero McGuillis había llamado aquella misma mañana y parecía urgente. Para un padre que tenía ganas de implicarse en la educación de sus hijos… No quería desalentarlo, así que había aceptado quedarse un rato más. 

    Una corriente de aire frío se filtró a través de la ventana abierta. Kerrigan frunció el ceño, se acercó a cerrarla y se detuvo al ver el cuervo que se posó en el alféizar. Fue solo un segundo antes de iniciar el vuelo. Un solo segundo que lo cambió todo. Apretó los puños y se giró lentamente, no estaba sola. 

    En la puerta se recortaba la silueta de un hombre muy alto y, por la Madre, realmente atractivo. Tenía el cabello de un color castaño claro o rubio oscuro, no estaba segura, pero sus ojos eran grises como dos trozos de cielo. Llevaba una barba corta y descuidada y vestía bastante casual, vaqueros anchos y camiseta de manga larga. No llevaba abrigo ni armas que se vieran a simple vista, pero ella sabía que con los inquisidores siempre había algún arma oculta. 

    —Me han dicho que puedo entrar —dijo con aire inocente señalando a la secretaria de la entrada—. Soy Joshua McGuillis, el padre de Jonah. —Se adelantó y le ofreció la mano. 

    Kerrigan contempló esa mano y se obligó a sonreír mientras la estrechaba y un nudo le cerraba la boca del estómago.  

    —No sé si conoce a mi padre —continuó él—. Nosotros, Jonah y yo, acabamos de mudarnos a Evergreen, pero él lleva diez años viviendo aquí. Aunque… —Se interrumpió y negó con la cabeza, como si no quisiera seguir hablando. 

    —Creo que no tengo el placer —admitió Kerrigan con una sonrisa mientras le invitaba a pasar a su despacho y cerraba la puerta tras ellos. No le interesaba que nada de lo sucediera allí dentro trascendiera. Sin embargo, todavía mantenía la esperanza de que lo único que pasara fuera la conversación entre una directora de instituto y un padre preocupado por la adaptación de su hijo—. ¿Ha hablado ya con Jonah? ¿Qué tal el primer día? Sé que es duro comenzar con las clases ya iniciadas, pero estoy segura de que ninguno de los profesores tendrá problemas en ofrecerle ayuda complementaria si lo necesita. 

     —La verdad es que aún no nos hemos visto. Todavía tengo que acostumbrarme a la ausencia de cobertura. Le dije que venía hacia aquí y confiaba en que me esperaría, pero creo que ya se ha marchado. —Mientras hablaba, sacó su teléfono móvil del bolsillo trasero y esbozó una sonrisa torcida—. Acaba de leer mi mensaje. Bueno, supongo que nos veremos en casa. —McGuillis frunció el ceño antes de guardar el teléfono y volverla a mirar, había leído algo que había cambiado la expresión de su rostro—. Me va a costar acostumbrarme a esto, uno no sabe lo mucho que depende de su teléfono móvil hasta que lo pierde, por así decirlo. ¿A usted no le pasa? 

    —Ya no —respondió. Aunque debía admitir que sabía bien de lo que hablaba McGuillis. Estar en Evergreen tenía sus ventajas, pero comportaba muchas desventajas. Los problemas con la tecnología eran la menor de ellas. 

    —¿Keith Taylor es su hijo? —preguntó el nuevo sheriff con aire casual, pero algo en su tono de voz la atravesó como un puñal. ¿Y si… ? ¿Y si lo sabía? ¿Y si estaba allí por Keith? Kerrigan se tensó en la silla, aunque mantuvo la sonrisa. Su mano se escurrió dentro del pequeño cajón de su escritorio. 

    —Así es, ¿le conoce? 

    —Yo no, pero Jonah me ha mandado un mensaje diciéndome que está con él ahora. Supongo que es una casualidad interesante, ¿no cree? ¿Van juntos a clase? 

    —A algunas clases, no todas. ¿Por qué está con Keith? 

    —No lo sé —McGuillis se encogió de hombros—, se habrán hecho amigos. 

    —Mi hijo no tiene amigos —replicó Kerrigan con frialdad. Murmuró unas palabras en una lengua extraña. No podía perder el tiempo allí. Si estaba en lo cierto, Keith estaba en peligro y eso podía acabar de las peor de las maneras: con el joven inquisidor muerto. 

    —No, no haga eso —la advirtió el padre del chico con un gemido—. De verdad, ¿no hay otra forma? 

    Antes de que acabara la frase, los ojos de Kerrigan brillaron y lanzó un haz de luz a su adversario. Pero Joshua estaba alerta y parecía que esperaba esa reacción. Esbozó una serie de sellos a una velocidad sobrehumana y el haz de luz se dividió en dos mitades. Pero Kerrigan no esperó a que el conjuro se disipara y atacó con la daga que había sacado de su escritorio. 

    El inquisidor esquivó el ataque con un movimiento lateral e intentó hacer un barrido de piernas, que ella evitó con facilidad. 

    —Sé que no me crees, pero de verdad, solo he venido a hablar —insistió entre el intercambio de golpes. 

    —¡Ya conozco a los tuyos! —escupió Kerrigan sin dejar de atacar— ¡Sé lo que quiere decir «hablar»! 

    —Hablar es hablar, señora Taylor —insistió Joshua—. Y si no querías llamar la atención de la Inquisición, deberías haber tenido más cuidado antes de lanzar un hechizo de comportamiento de esa envergadura. ¡Ni siquiera aquí has podido ocultarlo! ¿Qué es lo que pretendes? 

    —¿Un hechizo? —ahora era su turno de sorprenderse. ¿De qué estaba hablando ese hombre?—. ¿Has venido por un hechizo? 

    —No persigo brujas sin ton ni son —replicó—. ¿Podemos dejar esto y hablar, por favor? 

     * 

    —Aún alucino de que quepas por esa mierda de huequecillo entre las verjas —dijo Jonah caminando hacia atrás para no dejar de mirar al chico gótico que le seguía con expresión suspicaz y eludía su mirada—. ¿Es un hechizo? 

    Como toda respuesta, Keith bufó, puso los ojos en blanco, y continuó caminando sin decir nada. 

    —No eres muy hablador —observó—. Sigo sin entender por qué; después de todo, ya te he dejado claro que no me preocupa ninguna de tus… rarezas. Bueno, rareza no es la palabra adecuada, pero no sé cómo decirlo. ¿Cómo lo llamas tú? 

    —¿Maldiciones? —murmuró encogiéndose de hombros. 

    —En este pueblo, puede —admitió—. ¿Hay muchos fantasmas ahora? 

    Keith asintió con la cabeza, su labio inferior temblaba. 

    —Es… es la época del año. Es mala época. 

    —¿Por qué es mala época? 

    —Tú mismo lo dijiste antes, estamos en la Luna del Cazador, la última luna del año. La puerta se abre tras el equinoccio y se cierra con la Luna de Samhain. En esta época les es más difícil encontrar el camino porque hay más luz. —Jonah le miró con curiosidad, esperaba que le explicara con más detalle a qué se refería—. Imagínate que es de noche, está todo oscuro y hay una luz al fondo. Puedes ir en cualquier dirección pero la luz guía tu camino. Ahora imagínate que la oscuridad no es total, hay una penumbra, todo es igual, la luz es la misma, pero… como hay menos oscuridad, es más fácil que te pierdas. En esta época la puerta está abierta y muchos espíritus están perdidos. Cuando se apague la luz, con la luna nueva, encontrarán su camino a casa. Hasta entonces… —No continuó, se encogió de hombros y prosiguió—. Son molestos… aunque no hacen gran cosa. Angustia un poco porque están por todas partes y es como caminar en una calle llena de gente, sin embargo no son los que me preocupan.  

    —Debe de ser horrible vivir así —musitó Jonah. Solo cuando Keith le miró con el ceño fruncido, fue consciente de que lo había dicho en voz alta—. ¡Mierda! No… no quería… Solo intentaba imaginarme… 

    —No te esfuerces —replicó el joven de malos modos—. Para que lo sepas, aunque haya fantasmas que me den miedo, ninguno me ha hecho tanto daño como los vivos. Ellos sí que me aterran. 

    —Te refieres a la pintada del colegio, ¿verdad? 

    —No voy a hablar de eso —le interrumpió Keith, el tono de su voz no admitía réplica—. No quiero hablar de eso ni contigo ni con nadie. Vivo o muerto. 

    Jonah le miró a los ojos y por primera vez en toda la conversación, Keith le devolvió la mirada. Sus ojos eran azules, muy azules, y ya no tenía dudas sobre su autenticidad. No había lentilla que pudiera imitar esa mirada. Y, aunque el joven prefería mantenerlos ocultos, ya fuera mirando al suelo o utilizando su largo flequillo como escudo, vio fuerza en ellos. ¿O era desesperación? Jonah tragó saliva y asintió lentamente. No volvería a sacar el tema. Fuera lo que fuera lo que le había pasado a Keith, era una herida que todavía sangraba. 

    —Entonces hablemos de música —dijo con una amplia sonrisa—. ¿Solo tocas para los fantasmas? Pues siento decirte que es un desperdicio. 

    —Antes tenía un grupo —confesó el chico gótico y volvió a desviar la mirada mientras caminaba con paso tranquilo. Los enormes auriculares colgaban de su cuello como un enorme torques de una tribu urbana, las manos en los bolsillos de la sudadera negra, la guitarra a la espalda, la mochila del colegio en el hombro libre y unos pies que más que andar se arrastraban por la acera—. Se llamaba Inexorable. 

    —Oh, mola bastante. ¿Y qué pasó? —preguntó con curiosidad, tampoco era que Bruno hubiera sido del todo claro con el motivo de la separación. 

    —Muchas cosas. La vida, supongo —dijo con aire vago—. Creo que todo empezó a romperse con la muerte de Drew. Fue el verano del año pasado. Al principio éramos cinco en la banda: Bruno, Hannah, Lily, Drew y yo. Drew era mi mejor amigo y también tocaba la guitarra, pero no nos peleamos mucho por eso. Él decía que yo cantaba mejor así que… yo era el frontman. También quien componía la mayor parte de las canciones, pero los otros me ayudaban. No era como si yo lo hiciera todo, solo… ponía el esqueleto y ya está. Cuando murió fue un palo muy grande. Pensaba que, como estaba acostumbrado a tratar con la muerte, sería más fácil, algo normal, pero no. Fue… duro. Fue duro para todos, pero… —La voz se le quebró y negó con la cabeza. 

    —¿No pudiste verle? ¿No viste a su fantasma? 

    —No vi nada —suspiró, parecía que le costaba encontrar las palabras—. Supongo que sencillamente fue a donde tenía que ir, y nada más. Creo que por eso me dolió tanto, estaba convencido de que podría despedirme y no fue así. No hubo nada. Todavía miro a la multitud de fantasmas buscando su rostro. Después de eso… El grupo tardó en volver, pero lo hizo —continuó—. Bruno insistía en que en parte se lo debíamos a Drew, pero Lily dijo que se le hacía muy raro y que no podría volver a tocar, se hizo animadora y perdimos los teclados. Yo sé tocar el piano, pero no puedo tocar el piano y la guitarra al mismo tiempo —bromeó. 

    —¿No intentasteis buscar a alguien más? —preguntó Jonah. 

    —Sí y no, era raro —admitió Keith—. Al principio, habíamos quedado en que no buscaríamos a nadie para sustituir a Drew pero no contábamos con perder a Lily y se nos hizo muy extraño buscar sustituto para uno y para otro no. Ya sé que la situación era diferente, pero no puedes poner todo eso en un cartel de «Banda busca…» colgado en un pasillo de instituto. Así que nos quedamos los tres y luego…  

    —Y luego tú te largaste —concluyó él. 

    —¿Eso te han dicho? —preguntó con un hilo de voz. 

    —Me dijeron que no solo dejaste la banda sino que los dejaste a ellos. Que los dejaste colgados y que los has apartado, como apartas a todo el mundo. 

    Le pareció percibir un gesto de dolor contenido en la forma en la que se mordió el labio y en el tiempo que se tomó para responder. 

    —Esa es su perspectiva —dijo en voz baja y temblorosa, como si no le convencieran sus propias palabras. 

    —¿Hay más? —preguntó Jonah—. ¿Cuál es tu punto de vista? 

    —Prefiero no hablar de ello. Por cierto —añadió y frunció el ceño en un gesto suspicaz—, veo que ya has hablado con Bruno. Debería haberlo sospechado. 

    —Me ha propuesto que entre en el grupo —confesó. 

    Keith le miró sorprendido y asintió con la cabeza. 

    —Deberías hacerlo. 

    —¿Sí? —Jonah se extrañó—. ¿Así? ¿Sin más? 

    —¿Qué quieres que diga yo? No es como si lo que pudiera decir fuera a afectarte. Ya no estoy en el grupo y me parece bien que busquen a otros si quieren continuar con él, están en su derecho. 

    —Seguiremos necesitando un cantante —replicó—. Y… nunca molesta otra guitarra. Sigues teniendo tu sitio si quieres… 

    —Aún no estás en el grupo y ya estás intentando meterme sin la opinión de los otros —se burló—. Das por hecho que ellos quieren que vuelva y no creo que sea así. De todas formas, gracias por pensar en mi orgullo herido —dijo con sarcasmo llevándose una mano al corazón—. No te preocupes por mí, seguiré con mi público fantasmal. No son demasiado exigentes. 

    Era cierto, no se había parado a contemplar la posibilidad de que el resto de la banda no lo quisiera de vuelta. Hannah no había dicho nada en la conversación, pero a Bruno se le veía muy enfadado. Quizá había algo más que ninguno de los dos había querido mencionar. De todas formas, se resistía a que todo quedara así. Le había oído tocar y Keith era increíble. Y también se resistía a dejarle marginado ahora que sabía todo lo que cargaba sobre sus espaldas. No era sano que prefiriera estar con los muertos, no lo era.  

    —Pues es una pena —reconoció—, me habría gustado poder tocar contigo. Le he estado dando vueltas a la canción de esta mañana, no puedo quitármela de la cabeza y creo que quedaría genial con dos guitarras y combinando las dos versiones, la del punteo con los acordes reverberando. ¿No crees? 

    Keith sonrió. No fue una gran sonrisa, fue más bien un gesto tímido aunque sincero, e iluminó su mirada durante un segundo en el que asintió con la cabeza. Pero fue solo eso, un segundo. Un instante más tarde, esa especie de velo melancólico lo oscureció de nuevo. 

    —¿Qué hubieras hecho si yo no hubiera descubierto quién eres? —le sorprendió. 

    Jonah parpadeó confuso y se encogió de hombros. 

    —No sé —reconoció—, lo mismo que ahora, supongo. Intentar ser tu amigo. 

    —Para tenerme vigilado —concluyó Keith—. Bien, me alegro de haberlo sabido a tiempo. Así no me sentiría engañado. No necesitas continuar con esto, Jonah, si quieres seguir vigilándome, hazlo como te vaya bien, pero no es necesario que te esfuerces en que crea que eres algo que no eres. No tienes por qué mentir. 

    —¿Mentir? —Jonah parpadeó confuso. 

    Keith alzó la cabeza y miró a su alrededor. Aunque todavía no era noche cerrada, había oscurecido y las farolas de la calle comenzaban a encenderse. Un aire frío cargado de extraños olores venía del bosque y, poco a poco, la humedad ambiental se condensaba. Retazos de una espesa niebla comenzaban a formarse. El campanario de la iglesia empezó a sonar, marcando las seis. 

    —Se está haciendo tarde —dijo y se apresuró a seguir caminando—. Debería estar en casa ya. 

    Jonah contempló al extraño chico y buscó algo a su alrededor. El molesto hormigueo que sentía desde que había llegado a Evergreen pareció acentuarse. 

    —¿Qué es lo que pasa cuando oscurece? —preguntó mientras corría en pos del muchacho. 

    —Oficialmente nada —respondió Keith—. La mayoría de gente solo siente un poco de frío y ya está, junto a un deseo casi irrefrenable de entrar en casa. La suya o la de un amigo. 

    —¿Y si es alguien como nosotros? —insistió Jonah—. ¿Qué es lo que pasa de verdad? 

    —El bosque protege Evergreen, pero también a otras criaturas. La mejor forma de protegerlos a ambos es que no se encuentren nunca. Eso es lo que creo que pasa —añadió sin dejar de caminar ni aminorar el ritmo—. No ha venido nadie a decírmelo. Pero cuando se hace de noche aparecen los otros fantasmas.  

    —¿Los otros fantasmas? ¿Los que dices que te dan miedo? 

    —Esos… No son humanos. Bueno, no lo eran. Son viejos, muy viejos, y están atados a la tierra. Apenas he podido verlos, son como… sombras. Solo sé que están ahí. Pero… sé que no les gusto. ¿Dónde vives? 

    —¿Yo? En Willow Street, cerca del centro. ¿Por qué? 

    —Está muy lejos —suspiró—. Iba a decirte que volvieras a casa, pero no llegarás a tiempo y eres nuevo, a Evergreen le cuesta aceptar a los extraños. ¡Mierda! —masculló llevándose una mano a la cabeza—. No me gusta la idea de meter a un inquisidor en casa, pero supongo que no me queda alternativa. Las líneas fijas funcionan, llama a tu casa y que vengan a buscarte. Mi madre me va a matar. 

    Parecía realmente nervioso ante la posibilidad de que viera a su familia. Hubiera sido muy sencillo no decir nada, dejarle allí afuera y desentenderse de todo. Si el bosque le consideraba un extraño y quería deshacerse de él, no era responsabilidad suya ni de nadie. Sin embargo, Keith no parecía de los que daban la espalda a alguien con problemas. 

    —Lo sabía —dijo triunfal. 

    —¿Qué sabías? —le preguntó sin comprender. 

    —Que eras un buen chico. 

    Él no contestó, le miró extrañado un momento y luego desvió la mirada para señalar una vivienda. 

    —Mi casa es aquella, la de la puerta azul. 

    —Oh, genial —exclamó Jonah y señaló el Toyota blanco que estaba aparcado justo delante—, porque ese de allí es el coche de mi padre. 

    

  


   
    5. Solo un abrazo. 

      

      

    Because I know to live you must give your life away 

    And I've been housing all this doubt and insecurity and 

    I've been locked inside that house all the while You hold the key 

    And I've been dying to get out and that might be the death of me. 

      

    Relient K, Be my scape. 

      

      

    Joshua picaba la cebolla con una habilidad que no podía ser fruto de la casualidad. Se le veía cómodo en la cocina y ella no dejaba de pensar en la última vez que un hombre había entrado en su casa. Y no, Keith no contaba como hombre. La carne estaba en el horno y llevaba un rato asándose, Joshua se había ofrecido a hacer la ensalada y ella le había dejado. ¿Por qué no iba a hacerlo? Se sentó en uno de los taburetes de la cocina y se limitó a degustar su copa de vino mientras el inquisidor se movía de un lado a otro manteniendo la conversación. 

    —Ya te lo he dicho —le repitió con suavidad cuando se lo preguntó—. No sé si hay más brujas en Evergreen, tú pareces más enterado que yo. El bosque bloquea todos los sentidos mágicos y la mayor parte de los hechizos. 

    —¿Por eso escogiste este sitio para vivir? 

    —Así es, estoy harta de asuntos de brujas, aquelarres, Lunas Mayores y toda esa mierda. Y como parecían no entender que quisiera mantener a mis hijos lejos de todo eso, acabamos aquí. No me extrañaría que hubiera más brujas que siguieran mi ejemplo, aunque este sitio es difícil de encontrar. 

    —Pero el bosque no os impide hacer magia —comentó mientras lavaba la lechuga bajo el grifo. 

    Kerrigan miró el contenido de su copa y le dio un par de vueltas antes de tomar otro trago. 

    —Reconozco que hemos hecho algunos conjuros, pero son defensivos. 

    —¿Como la barrera de la entrada?  

    Así que se había dado cuenta del hechizo que rodeaba la casa… No le extrañó. Después de todo, ese era su trabajo, ¿no? 

    —Keith ha nacido bajo la Luna del Cazador y los fantasmas de por aquí son un poco… diferentes. La barrera es para evitar que entren. 

    —Keith es el que tiene la edad de Jonah, ¿verdad? En teoría están juntos ahora. 

    —Y no tardarán en volver —dijo frunciendo el ceño mientras miraba por la ventana cómo la noche empezaba a extender su reinado—. De hecho, me extraña que no estén ya aquí. A Keith no le gusta estar afuera cuando oscurece. 

    Joshua se secó las manos con el paño de cocina y se sacó el teléfono del bolsillo del pantalón. 

    —Ni lo intentes —le aconsejó Kerrigan—. Si durante el día es difícil recibir un mensaje, de noche es imposible. Ese es otro de los motivos para venir a Evergreen, está alejado del mundo en más de un sentido. Por eso me inquieta que estéis aquí, aunque no tenga nada que ver con mi familia. 

    El nuevo sheriff frunció el ceño y volvió a guardar el teléfono mientras miraba por la ventana con aire preocupado. 

    —¿Qué ha podido pasarles? 

    —No te inquietes tanto —le tranquilizó Kerrigan—. Todavía no es noche cerrada y el bosque es inteligente, más de lo que crees. No atacará abiertamente a la Inquisición. Cuéntame más sobre el hechizo que os ha traído a Evergreen. 

    —Pensaba que era yo quien hacía las preguntas —se burló Joshua con una sonrisa torcida. 

    —Dices que la fuente es mi instituto y que afecta a muchísima gente, pero yo no he visto diferencias en su comportamiento. Todo es como siempre. Si hay alguna cosa… es muy sutil. ¿Por qué…? 

    —Es magia prohibida; un hechizo que afecta al comportamiento de las personas, y sea lo que sea, solo irá a más. He visto el rastro espectral —dijo—. Espectro de gama de luz, no de fantasma. Ya me entiendes, ¿no? Es persistente, no se desvanecerá solo. Parece magia mayor. 

    Kerrigan se atragantó con el vino y tuvo que coger una servilleta para cubrirse. ¿Magia mayor? Un nombre le vino al instante a la cabeza, pero… no podía ser. Él nunca haría algo que le expusiera de ese modo. 

    —La magia mayor necesita la presencia de una de las Lunas Mayores —recordó—. Si hubiera alguna bruja del Gran Aquelarre aquí lo sabría, te lo aseguro. 

    —No si oculta su presencia y mantiene un perfil bajo —comentó Joshua—. Tú misma lo has dicho, el bosque oculta la mayor parte de la magia y los hechizos, la única forma de que la presencia de ese conjuro haya trascendido es que haya detrás un poder increíble. 

    —¿Y una Luna Mayor hace un hechizo que ni sabemos lo que hace? —Un convincente escepticismo impregnó sus palabras—. No me lo imagino, la verdad. Por lo que sé de ellas, y es más de lo que me gustaría, no se mancharán las manos. Y si lo hacen, nos daremos cuenta, te lo aseguro. 

    —¿Qué Luna afecta al comportamiento de la gente? —preguntó Joshua. 

    —¿No deberías saberlo? ¿No has hecho los deberes? —se burló Kerrigan. 

    —Recuérdamelo, anda —dijo él con una sonrisa—. Te acabo de hacer la cena, un poco de colaboración no estaría de más. 

    —Has hecho una ensalada, no la cena —le replicó con una sonrisa burlona, cogiendo el enorme bol y colocándolo encima de la mesa—. Es la Luna del Lobo. También la llaman la Luna Vieja, normalmente solo son personas un poco más receptivas de lo habitual, detectan mentiras y pueden ser más influyentes, pero nada que alguien con mucho carisma no consiga con su sonrisa. 

    Joshua sonrió de nuevo y sus ojos brillaron. Por la Madre… El nuevo sheriff estaba como un tren y parecía muy agradable, pero no debía confiarse. «Mantén a los amigos cerca y a los enemigos aún más, pero tampoco te pases», se dijo. Abrió el cajón, sacó los cubiertos y se los tendió. 

    —Para cinco, bien —dijo tras contar tenedores y cuchillos—. En tu casa no hay nadie de esa Luna, ¿verdad? 

    —No, ya te lo he dicho. Keith es de la Luna del Cazador, Kate es de la Luna de las Largas Noches y yo soy de la Luna del Cuervo. Ningún lobo.  

    —¿La del Cuervo es la que ve el futuro? 

    —Puede que la Luna Mayor del Cuervo sea capaz de hacer profecías y todo eso, pero yo, como mucho, te puedo tirar las cartas del tarot —bromeó y le tendió los platos. 

    —¿Por eso supiste quién era yo antes de que entrara por la puerta? ¿Lo viste en las cartas del tarot? 

    —Aquí está un poco agudizado —confesó—. Supongo que es la influencia del bosque. Pero es más bien como un… sentido arácnido. 

    —¿Como el de Spiderman? 

    —Ese mismo. Es como un escalofrío o un presentimiento de que algo va a pasar. Como un inquisidor a punto de entrar en tu despacho, por ejemplo. Por cierto, te he dado cubiertos para cinco y ahora no sé si somos cinco o cuatro. Kate tendría que estar aquí también, pero se marchó a estudiar con una amiga. Dame un minuto. 

    Cogió el teléfono y marcó el número de Greta. Lo había marcado tantas veces que ya se lo sabía de memoria. 

    —Hola, Karen, soy Kerrigan. ¿Tienes a mi hija por ahí? 

    —Creo que estaba con Greta en su habitación, un momento… —dijo Karen al otro lado—. Peter, baja de ahí. ¡No toques eso! ¡Greta, te llaman! ¡Preguntan por Kate! 

    —¡Lo cojo arriba! —se oyó la voz de Greta—. ¡Cuelga, mamá! 

    —Buenas noches, Kerrigan —se despidió la mujer antes de abandonar la línea. Su voz fue sustituida por la de una adolescente. 

    —Señora Taylor, Kate está en el baño ahora mismo. No puede ponerse. Estamos estudiando para el examen de Inglés. ¿Le importa si se queda a cenar? Luego la acompañará mi madre. 

    —Está bien, Greta —aceptó—. Pero hoy tengo invitados a cenar y habría estado bien que me hubiera informado del cambio de planes. 

    —Mi madre ya ha hecho la cena —se apresuró a añadir la joven. 

    —Y yo también. Mira, no quiero enfadarme contigo, pero dile a Kate que me llame en cuanto pueda y que no se retrase. Buenas noches.  

    Dejó el teléfono con un golpe seco. Sabía que no tenía razones para estar malhumorada, no era la primera vez que Kate se quedaba en casa de Greta y no podía cabrearse porque al menos alguien en esa familia tuviera una vida normal. Pero al final, el único motivo para invitar al sheriff a cenar a casa era presentar a sus hijos, quitarse de encima cualquier sombra de culpa y sospecha y demostrar a la Inquisición que eran una familia respetable de brujas buenas.  

    —Solo somos cuatro —concluyó Joshua. 

    —Solo cuatro. Si es que llegan de una vez esos dos. 

    —Háblame de Kate mientras esperamos a los chicos —comentó Joshua con aire casual, aunque Kerrigan sabía que su pregunta no tenía nada de casual—. La Luna de las Largas Noches… es la de los sueños, ¿no?  

    —Y como te vuelvo a decir: ese es el poder de la Luna Mayor. Kate solo puede inducir al sueño a una persona y solo si esa persona quiere dormir. Reconozco que yo la uso como tranquilizante, es más sana que el Lorazepam. 

    —Pero tiene facilidad para ser una caminante de sueños, ¿no es así? 

    —Meterse en el subconsciente de la gente sin su permiso no está bien —replicó Kerrigan. Joshua se limitó a observarla, apoyado en la encimera con los brazos cruzados, sin embargo era como si le estuviera interrogando de nuevo—. Tiene facilidad —acabó reconociendo—. Pero es como la barrera antifantasmas de Keith: es debido a que es su campo de actuación, pero tendría que hacer preparativos, buscar componentes y… hacer un hechizo. Y como tiene el poder que tiene, aunque fuera ella la causante de lo que sea que buscas, se disiparía por completo al amanecer. Además, Kate solo podría entrar con un hechizo en los sueños de una única persona. No puede ser ella. 

    —Por esa regla de tres, tú puedes hacer hechizos que tengan que ver con ver el futuro. ¿No es así? 

    —No —negó ella—. ¿En serio eres inquisidor? Tendrías que estudiar más. Tenemos más facilidad para hacer los hechizos de nuestra luna. Es sencillo. Son cosas que salen fáciles, pero podemos hacer cualquier tipo de hechizos. 

    —Y cuantas más seáis, más poderosa es la magia. ¿Cuántas brujas son necesarias para igualar el poder de una Luna Mayor?  

    —No lo sé, pero supongo que se necesitaría un aquelarre completo con todo su poder. Trece brujas de las trece lunas diferentes. Eso es casi más imposible que la opción anterior. 

    —Diez brujas más en un pueblo como Evergreen… parece difícil. 

    —¿Diez? Te he dicho trece. 

    —Bueno, a tres las tengo localizadas. 

    * 

    Como una jodida estrella del rock pero en plan macabro, así se sentía cuando veía la casa rodeada de fantasmas. Tragó saliva y cerró el puño. 

    «No los mires, no los escuches, no les hagas caso…». Keith se puso los auriculares y subió al máximo el volumen de la música. 

    —Ey —protestó Jonah quitándoselos—. Sigo aquí. ¿Por qué te los pones? 

    —Dame los auriculares —le pidió Keith con voz temblorosa—. No lo entiendes, los necesito. Dámelos, por favor. 

    Jonah vaciló un momento. 

    —¿Cuántos hay? 

    —Muchos, muchísimos, por favor…  

    Le temblaba la voz. No le gustaba mostrarse tan poca cosa, pero esa situación le sobrepasaba. Se había convertido en un jodido faro para toda alma errante perdida o vagabunda que viviera allí o estuviera de paso. La muchedumbre silenciosa que rodeaba su hogar era cada día más numerosa y más siniestra. Y Keith tenía que atravesarlos. Apenas podía ver su propia casa. 

    —Yo no veo nada —admitió Jonah contemplando la edificación. 

    —Bien por ti —replicó Keith—. Necesito los auriculares. Necesito… 

    —¿Quieres que te lleve? —le preguntó el joven inquisidor. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Pues a… cogerte de la mano y guiarte para que puedas ir a ciegas. Así no tendrás que oírlos ni verlos. —Por un instante pensó que Jonah se estaba burlando de él, pero no había sombra de burla en su voz. Solo preocupación—. ¿Cómo lo haces para pasar? 

    —Los atravieso y ya está —dijo, mordiéndose el labio inferior.  

    No dijo nada de los escalofríos, ni de la pegajosa sensación que le embargaba cuando eso sucedía. Ni del frío que se metía hasta los huesos y no salía hasta que el sol de la mañana lo calentaba, el frío que le hacía dormir tiritando aunque durmiera con mil mantas, el frío que congelaba su alma poco a poco. Keith empezaba a creer que ese frío era el responsable de su entumecimiento, de la molesta sensación de que, en realidad, nada de lo que hiciera importaba realmente. Solo estaba allí para pasar el tiempo, para ver los días transcurrir uno tras otro, mientras todo el mundo se alejaba de él y las ojeras de su madre no hacían más que crecer. 

    —Toma los auriculares —dijo Jonah tendiéndoselos—. Y toma mi mano. 

     Keith dudó antes de coger la mano que le ofrecía y Jonah insistió con gesto decidido. Aún con dudas, se agarró al joven inquisidor y ambos empezaron a caminar hacia la casa. 

    La distancia no era mucha. La barrera mágica seguía siendo efectiva y los espectros y aparecidos se situaban detrás de esa línea invisible, formando un muro fantasmal, indistinguible a los ojos del mundo, pero aterradoramente real para alguien como él. Tomó aire, subió el volumen de la música y cerró los ojos. 

    Antes de dar el siguiente paso sintió un apretón en la mano en un gesto que pretendía inspirarle confianza. Ese gesto, mínimo, provocó una amalgama de sentimientos dentro de él, pero quizá el que más primaba era el del miedo. Un miedo nuevo, uno al que no podía dar nombre, pero que se parecía demasiado a cuando estás colgando de un precipicio y alguien te ofrece ayuda: una posibilidad de salir de allí y una posibilidad de caer. Ese tipo de miedo. Keith devolvió el apretón, sintiendo que, al hacerlo, estaba saltando al vacío. 

    «No abras los ojos. No les escuches. Sigue caminando». 

    Eso se decía Keith una vez y otra, casi como un mantra. ¿Pero cómo podía ignorar las miradas fijas en él, las voces que le llamaban y las manos que le agarraban? ¿Cómo podía ignorarlo todo aún con los ojos cerrados y los oídos a punto de reventar por la más estruendosa de las canciones de su playlist? ¿Cómo podía hacerlo si sabía que estaban allí, si sabía lo que querían? 

    Se estaba ahogando. 

    Se estaba hundiendo en un mar helado y apenas podía moverse. Los pulmones se negaban a reaccionar y, durante un instante, hasta su mismo corazón dejó de latir acercándole más y más a la muchedumbre que aguardaba impaciente a que se uniera a ellos. 

    Un paso, luego otro… Temblaba. No respiraba y temblaba, el frío provenía de docenas de manos heladas que tiraban de él. Un frío que le traspasaba y se metía dentro de sus huesos, anidaba en la médula y se impulsaba por la sangre a todo su cuerpo. 

    Pero no todo era frío, no todo era esa sensación de vacío y muerte. No, también estaba esa otra mano, esa mano cálida que tomaba la suya y tiraba de él, llevándole al otro lado, llevándole más allá del muro de muertos. 

    —¿Estás bien? —le preguntó Jonah tras cruzar la valla de madera blanca que limitaba la propiedad. 

    Keith abrió los ojos de golpe, soltó la mano, se quitó los cascos y respiró como si nunca antes lo hubiera hecho. El aire volvía a llenar sus pulmones, el entumecimiento disminuía, pero la pegajosa y molesta sensación seguía allí, y también el miedo, ese miedo atroz a acabar ahogado cualquier día de estos, a encontrarse cada vez más cerca del otro lado que de este.  

    «El poder del Umbral» recordó, «el poder del que camina entre los mundos». 

    —¿Estás bien? —insistió Jonah.  

    En su rostro había un gesto de auténtica preocupación que le hizo llegar a plantearse contarle la verdad. Pero en vez de eso, negó con la cabeza y se encogió de hombros. 

    —Sí, claro —dijo restándole importancia—. Es molesto, pero se me pasará. No te preocupes. 

    Jonah no parecía muy convencido, pero Keith no esperaba convencer a nadie. Solo quería estar solo y que se alejaran de él, así no podría arrastrar a nadie consigo cuando se hundiera.  

    Atravesó el jardín con un par de grandes zancadas y subió las escaleras corriendo. Al abrir la puerta, se topó de bruces con alguien a quien no conocía. ¿El padre de Jonah? No era como se lo imaginaba. Alguno de los dos le dijo algo, su madre también estaba allí, seguramente se presentaban o le saludaban o… ¿quién sabe? Masculló un «no tengo hambre» que le pareció que era lo que tocaba en ese momento y se escabulló escaleras arriba. 

    Hasta que no se encontró a salvo en su habitación, tras la puerta cerrada, no se sintió tranquilo. De hecho, tuvo que levantarse a cerrar los postigos de la ventana sin mirar a la multitud que se agolpaba al otro lado. 

    —Por favor —suplicó con la voz quebrada al borde del llanto llevándose las manos a la cabeza—, dejadme en paz. No puedo ayudaros. 

    * 

    —¡Keith! —gritó Kerrigan cuando su hijo desapareció por las escaleras que llevaban a la planta superior. Les miró de hito en hito, parecía turbada por la reacción del joven—. No… no sé qué le pasa —se disculpó—. Esperad aquí, iré a buscarle. 

    Joshua miró a su hijo buscando una explicación. Jonah parecía preocupado y no dejaba de mirar hacia las escaleras por las que el extraño joven había desaparecido. Ahora su madre las subía también. 

    —Habéis tardado mucho —comentó él. Era una forma como otra cualquiera de preguntar qué había pasado. 

    —Se nos ha hecho de noche —murmuró Jonah—. Keith tenía miedo a los fantasmas que salían de noche. Quizá eso… eso es lo que le pasa. Estaba bien hace un rato, antes de… —Jonah miró por la ventana y frunció el ceño. Joshua lo imitó, pero allí no había nada más que la oscuridad, unos árboles que se movían mecidos por la brisa fría y una farola que iluminaba de forma mortecina su propio vehículo. 

    —No veo nada —dijo finalmente—. ¿Hay algo allí fuera? 

    —Keith dice que sí, que hay fantasmas y… Yo solo noté un escalofrío desagradable, pero él se puso pálido y, ¿no le has visto? Tenía los labios morados por el frío y temblaba muchísimo. No sé cuántos fantasmas hay ni qué le hacen pero… ¿A dónde vas? —Joshua no había terminado de escuchar lo que su hijo le decía y ya estaba saliendo por la puerta. 

    —Dame dos minutos —dijo desde el umbral—. Si viene Kerrigan dile que ahora vuelvo, voy al coche a buscar una cosa. 

    Jonah le miró sin comprender, pero era mucho más fácil mostrarlo que explicárselo. Los guardianes no tenían una magia tan activa como las brujas y su capacidad para hacer hechizos se basaba, sobre todo, en localizar, identificar y desactivar los de sus rivales. Y tenían siglos de conocimiento y práctica en ello. Eso incluía una interesante colección de artilugios mágicos que, en manos de la gente común, poco tenían de especial, pero en las adecuadas, podían ser muy poderosos. 

    Joshua tenía casi veinte años de experiencia en ese trabajo. Había empezado a la misma edad que ahora tenía su hijo y en ese tiempo rara vez se había encontrado con alguien malvado. Solo era gente atormentada que peleaba con su dolor, su miedo y su odio, con todo lo que tenían. A veces eran criaturas peligrosas; otras veces, la mayoría, solo lo eran para sí mismas. 

    Abrió el maletero del Toyota, levantó el doble fondo y encendió la pequeña luz que le permitía, incluso en medio de la noche cerrada, encontrar lo que buscaba. Allí había de todo: velas, cristales, bolsas de hierbas, frascos con diferentes contenidos, muchas armas (demasiadas) y una caja de madera delicadamente ornamentada que contenía una pequeña colección de lentes multicolores. Joshua cogió un par de ellas de un tono azul ahumado y las colocó en las monturas. Parecían un artefacto extraño, sacado de un relato retrofuturista. Cada vez que se las ponía, tenía la sensación de estar en Cazafantasmas o en alguna película de bajo presupuesto. 

    No sabía muy bien qué iba a encontrar cuando se pusiera las lentes del alma, pero desde luego no esperaba para nada lo que vio. Un vistazo rápido y no pudo contener el impulso de quitárselas. 

    —Joder… —masculló. Sus manos temblaban y apenas encontró el valor para ponerse de nuevo las gafas. Contó hasta diez antes de hacerlo y se serenó antes de abrir los ojos a un mundo que, aunque pareciera el mismo, desde luego, no lo era. 

    Las lentes conferían una atmósfera azulada a lo que estaba viendo. Por extraño que resultara, se veía todo más claro y más oscuro al mismo tiempo, como una película en blanco y negro, nítida, pero llena de grises. En este caso, de grises azulados. Había luz, cada una de esas personas emitía una luz mortecina que iluminaba la noche con la intensidad de una cerilla, pero eran tantas… Por el Padre… eran tantísimas… 

    La mayoría permanecían alrededor de la casa, justo en el límite del hechizo que, a los ojos de las lentes, era una luz clara y blanca, una marca sólida e infranqueable que encerraba la casa como una bola de cristal llena de nieve falsa, solo que nadie la agitaba. 

    «Tantas almas perdidas… » pensó. «Y todas lo buscan a él. ¿Por qué?». 

    Había tratado anteriormente con otras brujas con el poder del Umbral. La capacidad de hablar con los muertos, de verlos incluso. Pero la mayoría solo hablaban con un espíritu afín o necesitaban rituales para conseguir algo más. Ninguna se acercaba ni remotamente al poder que parecía ejercer ese chico. ¿Era por el bosque?  

    Joshua contempló a su alrededor, le pareció vislumbrar otras almas en la lejanía. Ni siquiera podía asegurar que tuvieran forma humana, estaban lejos y parecían borrosas. Permanecían allí, inmóviles, expectantes. 

    Tragó saliva y, tras un momento de duda, volvió a guardar los cristales dentro de su caja. Cuando iba a cerrar el maletero, cambió de opinión y se guardó las gafas en el bolsillo de la cazadora. No es que pensara usarlas, no ahora. No creía que nadie estuviera preparado para lo que sucedía de verdad, pero, por algún motivo, se sentía más seguro si podía recurrir a ellas. 

    Y tomó aire y se armó de valor porque aunque ahora no viera nada, ahora sabía que tenía que atravesar un gentío de espectros para volver a la casa. 

    * 

    —¡Keith, abre la puerta! —gritó su madre desde el otro lado, aporreando la madera sin ninguna piedad. 

    Solo quería estar tranquilo. ¿Era tan difícil de entender? No quería discutir ni desobedecer, solo quería meterse en la cama y desaparecer hasta el día siguiente. A pesar de eso, Keith se levantó de nuevo y abrió la puerta. 

    —Mamá…  

    —¡No! —exclamó ella amenazándole con un dedo—. Lo que hay allí abajo son dos inquisidores, Keith. Y necesitan creer que mi hijo, aunque pueda parecer un poco rarito, en realidad es majo y una buena persona. No pueden considerarte peligroso, ¿lo entiendes? 

    —Lo entiendo, mamá —balbuceó sin alzar la mirada—, es solo que… solo quiero dormir. Estoy cansado, ¿vale? Y no… no tengo hambre. 

    —¿No tienes hambre? —Kerrigan frunció el ceño y, antes de que pudiera hacer algo para impedirlo, cogió su mochila del colegio. No necesitó rebuscar mucho para encontrar la bolsa del almuerzo intacta, tal y como ella se la había metido esa misma mañana. Con la mandíbula apretada en un gesto de rabia, estrelló el bocadillo contra su pecho—. ¿Me puedes decir cómo es posible que no tengas hambre si no has comido nada desde ayer? 

    Keith no supo qué contestar, hundió aún más la barbilla en la clavícula. No lo hacía a propósito, de verdad que no. Solo… se había olvidado de comer, nada más. Pero no podía decir eso, ¿no? 

    —Lo siento —murmuró. 

    —Baja a cenar y, por una vez en tu vida, sé amable. No sé lo que te ha contado ese chico, Jonah, pero son inquisidores. ¿Te acuerdas de lo que es la Inquisición? Sí, los que quemaban a gente como nosotros. Así que vamos a bajar y vamos a demostrarle que somos gente amable y que no tenemos nada que ver con hechizos ni encantamientos y que, de hecho, hemos venido aquí huyendo de todo eso. ¿Vale? 

    Keith asintió con la cabeza e hizo ademán de salir de la habitación. 

    —Espera —la voz de su madre le detuvo—. Antes de que bajemos quiero preguntarte una cosa y, por el amor de la Madre, las Trece y todo lo que quieras y lo que te importa, por favor, me dirás la verdad. Dicen que hay un hechizo en funcionamiento. Un hechizo que altera la voluntad de las personas y que afecta a casi todo el mundo en el instituto desde hace más de un mes. ¿Sabes la cantidad de magia que es necesaria para conseguir algo así? Es magia mayor, Keith. ¿Hay algo que quieras contarme? 

    —No he sido yo —se apresuró a contestar—. No he hecho nada, de verdad, mamá. Llevo el… —rebuscó debajo de la camiseta y sacó el pequeño colgante—, el talismán que me dio Davin para contener mis poderes. ¡No uso mi magia, mamá! ¡Nunca! Le… —«Le tengo miedo», quiso decir. «Me da miedo usar mi magia»—. No he sido yo. 

    —Lo sé, cariño, y eso es lo que más me preocupa —le tranquilizó su madre y le dio un beso en la frente—. Cielos, estás helado. Ponte una chaqueta y baja a cenar. Y… ¿podrías limpiarte la cara y hacer algo con tu pelo? Solo esta vez, ¿vale? Es que… Por favor, es… por el bien de todos. ¿Podrías intentar causar buena impresión? 

    Quitarse el maquillaje, peinarse un poco, ponerse otra ropa… En definitiva: ser menos él. Asintió lentamente y tragó saliva para intentar bajar el grito que tenía atravesado en la garganta. Pero no pudo, seguía allí, asfixiándole. 

    —Sí, mamá —dijo con un hilo de voz. 

      

    * 

    ¿Por qué tardaba tanto? ¿A dónde había ido su padre? Jonah intercambiaba miradas nerviosas entre la ventana y la escalera, intentando descubrir quién llegaría antes, si su padre o la directora Taylor y Keith. Se asomó de nuevo a la ventana, Joshua estaba buscando algo en el maletero del coche. No tardó más de unos minutos pero a él se le antojaron eternos. Justo cuando volvía hacia la casa, se oyeron los pasos que bajaban del piso superior. 

    —Hola —dijo Joshua entrando por la puerta que había dejado abierta, pero no le hablaba a él, hablaba a la mujer que le miraba desde la escalera—. Me había dejado algo en el coche. Hace muchísimo frío, ¿no crees? 

    —¿Debo preocuparme? ¿Has ido a por un arma o algo así? —preguntó la directora Taylor enarcando una ceja. No parecía nerviosa, pero tampoco se podía decir que su comentario fuera una broma ligera. 

    —Quería ver una cosa —respondió su padre con su habitual calma y una sonrisa—. Pensaba que a lo mejor llevaba cristal del alma en el coche, pero se quedó en la cabaña de mi padre. Tenía curiosidad por ver los fantasmas de Keith, pero… otro día será. 

    —¿Cristal del alma? 

    —Es una especie de vidrio tratado con hechizos que permiten observar fantasmas y apariciones espectrales —explicó Joshua—. Mi padre me comentó que lo había usado en el antiguo cementerio para ver a los fantasmas de allí, y pensé que sería buena idea llevarlo encima, pero me lo debí dejar sobre la mesa porque no lo encuentro por ningún lado. 

    La directora Taylor le miró extrañada como si no entendiera a qué venía esa preocupación.  

    —En fin —dijo, sacudiendo la cabeza mientras terminaba de bajar los últimos escalones—. Tú debes de ser Jonah. ¿Qué tal tu primer día en el instituto? 

    —Bien, supongo. Interesante —admitió. 

    —¿Has hecho amigos? 

    —¿Sin contar a Keith? He hablado con el resto de su banda, parecen majos. No he conocido a mucha gente aún. 

    —¿Keith es tu amigo? —se sorprendió la directora Taylor. 

    —Eso creo. ¿Qué dices tú? —le preguntó al susodicho que aparecía por las escaleras en ese momento. 

    Se había quitado el maquillaje y llevaba una discreta chaqueta gris de la Universidad de Pensilvania que le quedaba muy grande. Casi parecía otra persona. Keith no dijo nada, se limitó a encogerse de hombros en un gesto que bien se podía interpretar como: «lo que tú digas». 

    —¿Este es el famoso Keith de la Luna del Cazador? —preguntó Joshua, animado, como siempre, tendiéndole la mano al joven. Keith miró su mano y luego miró a su madre antes de estrecharla—. Estaba deseando conocerte. Cielos, estás como un témpano. —Su padre frunció el ceño y no soltó la mano del muchacho; por el contrario, la estrechó entre las suyas con un gesto de preocupación—. Esto no es bueno. Kerrigan, este chico está helado. 

    —Sí, lo sé —dijo la directora Taylor—, Keith suele estar muy frío. Es… normal en él, supongo. Yo le insisto en que se abrigue más, pero… 

    —Este frío no se quita por abrigarse. 

    Keith intentó apartar la mano, se le veía incómodo. 

    —No pasa nada —dijo—, no tiene importancia. Me… me pondré unos guantes y… 

    —Jonah, ¿puedes hacerme un favor? 

    Jonah dio un respingo al oír su nombre. Asintió con la cabeza y se acercó a su padre y a Keith. 

    —Esto te va a sonar raro y… —Joshua arrugó la nariz mientras hablaba con Keith—. Confía en mí un poquito, ¿vale? Luego te sentirás mejor. ¿Te importa? —preguntó mirando a Kerrigan. 

    La directora Taylor seguía sin entender lo que estaba pasando. 

    —¿Qué es lo que vas a hacer? 

    —Yo nada —dijo—, pero me gustaría que Jonah abrazara a tu hijo. 

    —¿¡Qué!? —Keith apartó la mano escandalizado. 

    —Papá… —Jonah puso los ojos en blanco y se cubrió el rostro con las manos.  

    —Es solo un abrazo —repitió—. Acabas de decir que era tu amigo. Tiene sentido, créeme —le dijo a Kerrigan—. Jonah es un chico de verano y… supongo que calentar no es la palabra exacta. 

    —Papá —Jonah deseaba que la tierra se lo tragara, pero le pareció oír una risa breve que venía de Keith. Apartó un poco las manos para ver cómo el joven esbozaba una media sonrisa, al parecer, divertido por su reacción. 

    —Es un abrazo, ¿no? No pasa nada —dijo y se encogió de hombros. 

    —¿Tu madre también te hace ir abrazando a la gente? —gruñó él mientras se acercaba al joven. 

    —No, la mía me pide que me disfrace para cenar —respondió y levantó los brazos y luego los bajó de nuevo, dudando en cómo debía ponerse—. Esto es incómodo. 

    —Sí, lo siento —dijo, y sin decir nada más, tragó saliva y lo rodeó con sus brazos sujetándolo contra su cuerpo.  

    Keith era más bajo que él y estaba muy, muy delgado. Demasiado. La chaqueta disimulaba su cuerpo y, por un instante, casi le pareció que estaba abrazando al aire. Lo estrechó con firmeza contra su pecho y apoyó la cabeza en la suya. Si había que hacerlo, había que hacerlo bien. Aunque la petición de su padre pudiera parecer extraña, ese era el don de Jonah, el poder del verano: infundir calor. Keith estaba helado, su cuerpo parecía resistirse a dejar entrar la calidez, como si el frío viniera de él, pero no era así. Era solo que había calado tan adentro que parecía imposible de sacar. Jonah se concentró en hacer llegar la luz del sol a cada pequeño rincón del interior de su nuevo amigo. Ese chico tenía tanta oscuridad en su interior… No supo cuánto tiempo estuvieron así, ni cuándo los brazos de Keith correspondieron a los suyos. Ni cuándo sucedió que empezó a escuchar aquel corazón como si estuviera dentro de su mismo pecho. Solo supo que no había sido tan incómodo como había creído; es más, había sido fácil. Muy fácil. 

    Cuando se separaron, algo había cambiado en Keith. No sabía muy bien qué era, ni si era por su culpa. Los ojos de su amigo brillaban más, aunque tal vez no eran tan azules. Una lágrima resbaló por la mejilla del muchacho sorprendiéndole. Keith se apresuró a esconder el rostro, avergonzado, y se la secó con una mano, pero otra no tardó en llegar. 

    —No sé qué me pasa —dijo, entre lágrimas—. No sé por qué estoy llorando. ¿Qué me has hecho? 

    Jonah no supo qué contestar. ¿Qué había hecho? Nada, solo le había dado calor. 

    —Eso no son lágrimas —dijo Joshua agarrándole por el hombro en un gesto cariñoso—, eso es… el hielo al derretirse. 

    —No lo entiendo. 

    —Es una forma de hablar… —Su padre sonrió—. ¿Ha funcionado? ¿Te sientes mejor? 

    Keith tardó en responder. 

    —Me siento diferente —dijo—, pero creo que eso es bueno. Sí —añadió más convencido—, estoy mejor. No lo sabía, pero… creo que lo necesitaba. Gracias. 

    —¿Seguro que estás bien, cielo? —la directora Taylor parecía muy preocupada—. ¿Solo un abrazo? Eso no te lo crees ni tú. ¿Qué es lo que le habéis hecho? 

    —Kerrigan, ¿quién es ahora el que no ha hecho los deberes? —Joshua enarcó una ceja—. ¿No sabes lo que es el frío espectral? ¿Tu hijo ve fantasmas, está más frío de lo normal y nunca lo habías relacionado? Keith tenía que quitarse eso de dentro, lo estaba matando.  

    —Sé lo que es —replicó Keith, defendiendo a su madre—. Mi madre siempre insiste en que me aleje de ellos y que si me tocan, después me tiene que dar el sol, es la única forma de quitarlo. Y… y yo lo hago, pero no siempre hay sol y… Lo intento, de verdad. No pensaba que… fuera tan grave. 

    —No sería tan grave si tuvieras que lidiar con un fantasma o dos, pero ambos sabemos que ese no es el caso, ¿verdad? —continuó Joshua. Keith agachó la cabeza—. No deberías callar esas cosas, si no te ayuda tu madre, ¿quién lo hará? 

    —Keith… —Kerrigan miró a su hijo con preocupación. 

    —No quería preocuparte más —dijo, quitándole importancia—, solo es… un poco de frío y ya está. Solo es eso. 

    —Pues es una suerte que tengas a Jonah cerca, a él le encanta dar abrazos. 

    —¡Papá! —protestó él—. Keith… mi padre es un poco idiota, pero tiene razón. Si necesitas un apretujón, solo tienes que decirlo, ¿vale? Alguna ventaja debe tener ser amigo de un Guardián del Sol. 

    * 

    Amigos… Jonah lo había dicho varias veces, es más, no dejaba de decirlo. Amigo para poder vigilarle mejor, suponía. Aunque eso no era malo, no tenía por qué ser malo, ¿verdad? No era como si no necesitara que lo vigilaran. A veces… tenía miedo de lo que podía llegar hacer. Estaría bien tener a alguien cerca que pudiera ayudarle. Pero para eso tenía que confiar en él tanto como para decir la verdad, y en esa casa nunca se habían dicho demasiadas verdades. 

    Ayudó a su madre a terminar de poner las cosas encima de la mesa. Kate no estaba, suponía que se había quedado en casa de una de sus muchas amigas o, y esto era lo más probable, en casa de su novio, el imbécil de Sven. El olor de la carne asada le revolvió las tripas, que protestaron con un enérgico rugido. Su madre sonrió al escuchar ese sonido. 

    —Tengo hambre —se excusó. 

    —Y yo me alegro mucho, de verdad —dijo Kerrigan cogiendo el cuchillo del pan y la barra que tenía entre las manos—. Siéntate y sírvete algo, ya termino yo con esto. —Keith miró la mesa donde le esperaban los dos inquisidores conversando animadamente—. Ve con ellos —insistió su madre—, voy enseguida. 

    ¿Quién le iba a decir cuando se levantó esa mañana que terminaría cenando con dos inquisidores? «Guardianes», se corrigió. «Dos guardianes». Puede que fuera otra forma de llamar a lo mismo, pero la verdad era que ese tipo de pequeños detalles importaban. 

    Jonah le sonrió al verle llegar y tomar asiento a su lado. Keith devolvió la sonrisa, pero procuró desviar la mirada y concentrarse en cualquier cosa. Ese chico le intimidaba un poco. Quizá porque era guapo, quizá porque acababa de abrazarle, quizá porque cuando lo veía no dejaba de sentir ese vértigo que le aterraba, que le decía que en cualquier momento caería al vacío. 

    —Hacer calor, ¿no? —dijo y se quitó la chaqueta. Su comentario debió de ser muy divertido porque tanto Jonah como su padre, rompieron a reír en estruendosas carcajadas. A su espalda, su madre también reía—. ¿Dónde está el…? Ah, vale —dijo poniendo los ojos en blanco al entender los motivos de las risas. 

    —Te dije que Jonah es muy bueno en eso. 

    —¡Papá! —Jonah volvió a esconder el rostro entre las manos—. Voy a acabar ardiendo de vergüenza si sigues así. 

    —Pero es que es muy divertido… —se rio Joshua—. Es como un niño pequeño, se le ponen los mofletes rojos, rojos, rojos. 

    Keith los miró y no pudo evitar sentir algo de envidia. Peleas, bromas… Con su madre no había una mala relación, pero nunca había habido un trato así. No, su relación era muy diferente. ¿Por qué le afectaban tanto esas cosas? Frunció el ceño, normalmente pasaba de ese tipo de chorradas sentimentales y lo contemplaba todo como si fuera un espectador, como si nada de eso tuviera que ver con él. Con distancia, con… frialdad. 

    —¿Ese colgante significa algo? —preguntó el padre de Jonah señalando la cadena que pendía de su cuello. 

    Keith tardó un par de segundos en darse cuenta de a qué se refería. Solía llevar la pequeña cadena oculta bajo la ropa, pero no se había preocupado de volver a guardarla cuando se quitó la chaqueta. 

    —Es… es un regalo de mi padre —dijo—. Es una runa de protección. 

    —Parece una runa de anulación. —El tono de Joshua seguía siendo casual, pero era evidente que la había reconocido. 

    —Es una runa de protección —respondió Keith—, para proteger a los otros de mí. 

    —¡Keith! —se escandalizó su madre—. No le hagas caso, es… Es una tontería. Su padre se la dio porque pensó que así le ayudaría con los fantasmas. Pero es evidente que no funciona y solo la lleva por… por cariño. Es un regalo de su padre, después de todo. 

    Su madre mentía y ni siquiera lo hacía bien. Se había puesto muy nerviosa, pero se ocupó de desviar la conversación sirviendo la cena y hablando de la ensalada. ¿Por qué hablaba de la ensalada? Keith olfateó la comida y su estómago protestó, recordándole que seguía vacío. ¿El abrazo también le había abierto el apetito? Milagroso, sin duda. 

    —¿El padre de Keith está en Evergreen? ¿También es brujo? 

    —No y sí —respondió Kerrigan—. Ponte más patatas y más salsa, no… 

    —Entonces, ¿estás divorciada? 

    —Es complicado. —Su madre no tenía ganas de hablar del tema. Nunca hablaban del tema. 

    —No, mamá —replicó Keith—, hay muchas cosas complicadas en nuestra vida, pero Davin no es una de ellas. 

    —¿Davin? —repitió Joshua. 

    —Mi padre, pero no el padre de Kate, ojo —añadió con cierta malicia—. Mamá era viuda y tuvo un… encuentro, y salí yo. No hay exnovio, ni exmarido, ni siquiera un amigo de la familia. Solo un tipo que hace unos ocho años, más o menos, me dio la noticia en plan Darth Vader y me regaló este collar. 

    —Demasiada información, cielo —respondió Kerrigan masticando cada palabra. Puede que se hubiera pasado un poco, pero… no era algo de lo que pudieran hablar y quizá… 

    —Lo siento —murmuró Keith avergonzado. 

    —Mi madre murió hace cuatro años —dijo Jonah con un hilo de voz—. Tenía cáncer y… no fue nada fácil, sobre todo al final. Todas las familias tienen historias que pueden ser complicadas sin tener que añadir nada sobrenatural. 

    Keith se sintió tremendamente estúpido. ¿Cuál era su problema? ¿Llorar la ausencia de un padre que nunca se había preocupado por él? Bajó de nuevo la cabeza y jugó un rato con una patata que bailó por su plato sin ningún fin. El silencio que se asentó en el comedor era tan denso que podía haberse cortado con un cuchillo, pero nadie parecía dispuesto a romperlo. Keith, desde luego, no pensaba hacerlo. Ya había hablado de más para toda la cena y para toda la semana. 

    —¿Sabes? Me han ofrecido entrar en un grupo —Jonah hablaba con su padre, pero por el tono de voz, todos estaban invitados a participar en la conversación. 

    —¿Ya? Pero si solo llevas un día en el instituto, ¿cómo lo has hecho? 

    —Casualidad, supongo. Me encontré a un chaval raro que estaba tocando la guitarra… 

    —Ja —dijo Keith dándose por aludido. 

    —Y cantando una canción bastante siniestra, pero molaba mucho. Aunque ahora tiene mucho más sentido. —El tono de Jonah era distendido, como si quisiera aligerar la carga que había depositado sobre sus hombros. 

    —¿También tocas la guitarra? —le preguntó Joshua. 

    —Y el piano, y canta —añadió Jonah antes de que él pudiera decir algo. 

    —De algo tenía que servir que su madre fuera la profesora de música, ¿no crees? —bromeó Kerrigan—. Pero lo de la guitarra es cosa suya. Cortó el césped y limpió las piscinas de todo el pueblo hasta conseguir el dinero para comprarla y luego aprendió solito con vídeos de internet. 

    —Y a la semana se me quemó el ampli —recordó—. Me extraña que todavía funcione la guitarra. Soy muy gafe con los aparatos electrónicos. 

    —Es algo normal en gente con mucha magia —comentó Joshua mientras se servía más ensalada—. Una vez tuvimos una vecina… ¿recuerdas cómo se llamaba? 

    —¿La señora Greenwood? 

    —Sí, la señora Greenwood, ¿te acuerdas de ella? Cada vez que pasaba por delante de la tienda de electrodomésticos provocaba interferencias en los monitores. El dueño se volvía loco. Magia y tecnología no se llevan bien. 

    —Yo no suelo tener problemas. ¿Vosotros sí? —preguntó Kerrigan. 

    —Oh, no, pero en nuestro caso concreto tampoco es que tengamos mucha aura mágica. Somos más de… otro tipo de recursos —dijo Joshua. 

    ¿A qué se refería? Era cierto, la Inquisición era más famosa por su habilidad de disipar la magia que por su capacidad para crearla. De cualquier forma, con magia o sin ella, habían sido capaces de llevar a las brujas casi a la extinción, así que esos recursos no podían ser subestimados. 

    —Si tienes esos problemas con la tecnología, supongo que no has usado nunca software musical. ¿Has trabajado con algún DAW? —Jonah le preguntaba a él directamente, pero no sabía de qué le estaba hablando, así que se limitó a negar con la cabeza una y otra vez—. Deberías currarte algo en plan videoclip y subirlo a Youtube o a Tiktok. Hoy mismo, en el cementerio, quedaba realmente guay. Trabajas un poco la producción y el audio y puede quedar de miedo. 

    —Hablas raro —bromeó Keith agachando la cabeza—. Estaría bien… pero mejor no tentar a la suerte —dijo mirando de reojo a su madre—. Ya tengo bastantes follones en el instituto. Voy a pasarme toda la vida siendo el raro de Evergreen, no quiero ni imaginar la de material que les daría con esos vídeos. Voy a pasar. 

    —¿Tienes problemas en el instituto? —se interesó Joshua con genuina curiosidad.  

    ¿Qué debía contestarle? 

    —Prefiero no hablar de ello, si no te importa. No tiene nada que ver con la magia —añadió—. Son cosas mías. 

    —Tonterías de adolescentes —dijo su madre. Él no lo habría definido así, pero… —. Ya se les pasará, ya sabes cómo son los chicos. 

    —Lo que vi no me pareció una tontería —murmuró Jonah—. Pero Keith tiene razón, no tiene nada que ver con ser un brujo. 

    —Dejemos esos asuntos y centrémonos en cosas importantes —les interrumpió Kerrigan—. ¿Quién quiere postre? 

    * 

    Joshua subió al coche y se quedó en silencio, sin arrancar el motor. Parecía tenso. Para corroborarlo, apoyó la cabeza en el volante y respiró hondo. Jonah vio su actitud y frunció el ceño. ¿Qué estaba pasando? 

    —Ha sido un poco… raro —aventuró al ver que su padre no se movía—, pero creo que no ha ido mal. ¿Crees que son ellos los que están detrás del hechizo? 

    —No lo sé. No sé nada.  

    Su voz, preocupada, contrastaba con la actitud distendida y cordial que había mantenido durante toda la cena. Su padre solía ser así, todo sonrisas y buenas palabras. Casi parecía que no se tomara nada en serio, pero en realidad había poca gente más comprometida con su trabajo. 

    —¿Debemos vigilarles? —preguntó Jonah. 

    —Sí —respondió Joshua sin un instante de vacilación—, puede que no sean los responsables, pero aquí hay muchísimo más de lo que nos han hecho saber. Muchísimo más. No te separes de ese chico y no dudes en usar el aura cálida cada vez que lo consideres oportuno. 

    —No creo que ir dando abracitos a la gente sea… 

    —El toque espectral produce una sensación de vacío, de apatía… No solo es frío, es… muerte —le explicó su padre—. Keith vive con eso rondándole. Se parece a vivir en un estado de depresión profunda: no sientes nada, ni bueno, ni malo. Nada. Hasta que llega un punto en que no sabes si merece la pena vivir porque tu vida hace daño a los que quieres y crees que estarán mejor sin ti. Es como si tirasen de él hacia el otro lado. Es… complicado, ¿vale? Ojalá todo se pudiera arreglar con un abrazo, pero me temo que no es el caso. Hay algo más —murmuró casi para sí mientras arrancaba el coche—, hay algo más que no sé qué es todavía. Pero lo averiguaré. Mientras tanto, intenta mantenerte cerca de él, pero… ten cuidado.  

      

      

      

    

  


   
    6. American Idiot. 

      

      

    Well maybe I'm the faggot America 

    I'm not a part of a redneck agenda 

    Now everybody do the propaganda 

    And sing along to the age of paranoia. 

      

    Green Day, American Idiot. 

      

    Jonah sintió que el pecho le iba a estallar o que se asfixiaba. Una de las dos cosas, quizá las dos a la vez. 

    —¿Es que en este puto pueblo todas las calles son cuesta arriba? —protestó entre jadeos, mientras intentaba, sin mucho éxito, seguir el ritmo de su padre. Sentía que perdía el resuello al hablar, pero quejarse era más importante que respirar.  

    —Es lo que tiene vivir entre montañas —respondió este con el aliento entrecortado, pero nada que ver con lo que le sucedía a él, que parecía que iba a echar el bazo en cualquier momento—. Venga, un poco más y terminamos. 

    Joshua podría parecer un tipo simpático y amable, pero la verdad era que tras su sonrisa se encerraba un psicópata desalmado que le obligaba a madrugar y correr antes del desayuno, cuando las luces del alba apenas se intuían en el horizonte. El «un poco más» se tradujo en unos largos y agónicos veinte minutos que le llevaron hasta la puerta de su casa nueva. Nada más cruzarla, Jonah se tiró al suelo y se concentró en respirar, una y otra vez, como si se hubiera olvidado de hacerlo. 

    —No seas quejica —le reprendió su padre al verlo tumbado en medio del camino—. A la ducha, vamos, y date prisa o apenas tendremos tiempo para desayunar. 

    —Espera un momento —dijo Jonah levantándose y saliendo al camino de nuevo—. Creo que se me cayó por aquí. 

    Empezó a buscar por la acera y a mirar por la calle que acababan de subir, hasta que su padre se unió a él en la búsqueda.  

    —¿Has perdido algo? 

    —Sí, he perdido un trozo de pulmón. Si lo encuentras dámelo, lo echo de menos —se burló. 

    Joshua sacudió la cabeza y le empujó de vuelta a la casa. 

    —Date prisa, graciosillo, vas a llegar tarde. Dúchate mientras preparo el desayuno, luego iré yo. 

    Sin saber muy bien cómo, encontró las fuerzas necesarias para subir las escaleras que le llevaban al piso de arriba y al baño. Ya estaba acostumbrado a las sesiones extenuantes de madrugada, a las duchas rápidas y desayunos aún más rápidos. Era su pan de cada día desde que podía acordarse, aunque no había sido hasta un par de años atrás que su padre había empezado a instruirle más en serio. No lo hizo hasta que él mismo le dijo a Joshua que quería ser un guardián. 

    Muchos son los chicos que quieren seguir los pasos de sus padres, muchos también son los que no pueden escoger. Sabía que a su padre no le habían dado la posibilidad de elegir, pero si conocía en algo a Joshua, estaba seguro de que, aunque no fuera guardián, seguramente habría escogido alguna profesión que significara ayudar a la gente, ya fuera policía, médico o bombero. Sí, por algún motivo le veía pinta de bombero. Pero no, había sido guardián y eso significaba que, algunas veces, debía ejercer de juez, de jurado y de verdugo, y eso era algo que no llevaba muy bien.  

    ¿Y él? ¿Cómo lo llevaría él? No siempre era algo tan fácil, es más, casi nunca era una cuestión de blanco y negro, de bien contra el mal. Normalmente se trataba de personas asustadas con problemas y capacidades sobrehumanas para resolverlos. ¿Podría hacer lo que se tenía que hacer cuando llegara el momento? ¿Podría matar a alguien que conociera? ¿A alguien como Keith? 

    No era bueno pensar demasiado en esas cosas. Ponerse metafísico e introspectivo en la ducha no era algo que le gustara, pero tenía tendencia a suceder. Normalmente lo solucionaba poniéndose algo de música, pero todavía no había desembalado todas sus cosas y el altavoz debía de estar en el fondo de alguna de las veinte cajas con su nombre escrito en el lateral. 

    No se demoró demasiado en asearse y vestirse. No habían pasado ni diez minutos que ya bajaba la escalera rumbo a la cocina. 

    —¡Mi turno! —gritó Joshua encerrándose en el baño. 

    Jonah sonrió y alzó las cejas con escepticismo al descubrir la bolsa del almuerzo. Ojeó el contenido y suspiró. No es que hubiera mucha comida en casa, un bocadillo de mantequilla de cacahuete y mermelada no era lo que habría escogido, pero era lo que había. Tenían que encontrar un hueco para hacer la compra, una compra de verdad. 

    Cogió los cereales y los volcó en el bol antes de añadirle la leche. Una cantidad minúscula, comparada con la de bolitas multicolores que había allí. Su padre insistía en que eso no era bueno, pero a Jonah le entraba por un oído y le salía por el otro. Si comer cereales de colores llenos de azúcar le hacían un mal hijo, era el peor hijo del mundo. 

    Se acababa de meter en la boca la segunda o tercera cucharada cuando se fijó en la carpeta que había encima de la mesa. Era un expediente del nuevo trabajo de Joshua. 

    «Hoy estoy siendo un hijo muy malo», pensó cuando ojeó lo que había allí. Era el expediente de una niña, una gran fotografía de una pequeña sonriente, de unos seis o siete años, vestida con un llamativo impermeable de color naranja con dibujitos de animales en los bolsillos. Eran un pollito y un conejito. La niña llevaba desaparecida más de dos semanas. 

    —Molly Hoppins, de Brownville —leyó. Ni siquiera era de Evergreen. 

    —No deberías tocar esas cosas —dijo Joshua apareciendo por la puerta. Llevaba puesto el uniforme de sheriff, aunque todavía no se había abrochado la camisa—. Y menos acercarlo a tus pringosos cereales —gruñó mientras guardaba los documentos en una carpeta—. Coge el bocadillo y una manzana o algo así. Tengo que encontrar un momento para ir a comprar. Aunque, pensándolo mejor, coge algo de dinero y cómprate algo decente para comer. 

    —¿Por qué? ¿Tan complicado ves eso de ir al súper? 

    —¿Cuándo? Tengo el caso de la niña Hoppins, tengo que interrogar a dos posibles testigos y revisar algunas cosas de la investigación. Creo que el área de la desaparición tenía que haberse examinado mejor. Y con mejor me refiero a… 

    —Buscar cosas sobrenaturales. 

    —Eso mismo. Pero no puedo asegurar que no sea una desaparición normal, así que, cuando termine mi día de trabajo como sheriff, tengo que seguir con la otra investigación. 

    —Podría ocuparme yo de hacer la compra —se ofreció. 

    —Estaría bien, pero por desgracia, tú también tienes trabajo. ¿Crees que podrías interrogar a Katherine Taylor? No creo que tenga nada que ver en el asunto, pero a estas horas, su madre ya la habrá puesto al tanto y a lo mejor sabe algo que nos sea de utilidad. 

    —¿Katherine? —preguntó sin entender. 

    —Kate, la hermana mayor de Keith. 

    —No me suena, pero se lo preguntaré a él. Estoy intentando convencerle de que vuelva al grupo. Deséame suerte —comentó, de verdad tenía ganas de que eso saliera bien. Se moría por volver a estar en un grupo y no podía quitarse la cancioncita de ayer de la cabeza, tenía muchas ganas de tocar con el joven gótico—. Quizá le pueda convencer para que me acompañe a hacer la compra, así mataría dos pájaros de un tiro. ¿Hoy tenemos alguna cena sorpresa? ¿Hombres lobo, tal vez? 

    —No, esta noche hay luna llena, la Luna del Cazador —añadió forzando una voz siniestra—. Dejaremos la cena con los hombres lobo para la semana que viene. 

    Tuvo que mirar dos veces a su padre para saber si lo decía en serio. No fue capaz de adivinarlo. 

    —Oye, respecto a lo que hablamos anoche… —Joshua parecía nervioso—. ¿En serio te cae bien ese chico? 

    —¿Keith? —Jonah se extrañó de la actitud de su padre—. Sí, me pareció un tío guay. Un poco complicado, pero guay. Por lo que he podido enterarme, los problemas que tiene son porque es gay, no tiene nada que ver con cosas sobrenaturales ni con los fantasmas ni nada de eso. Solo la horrible realidad del mundo normal. 

    —¿Es gay? —repitió Joshua. 

    —Sé que no soy quién para ir contando esas cosas, pero no parece un secreto, precisamente. 

     —Ser homosexual en un sitio como Evergreen parece peor que ser el hijo del diablo —suspiró—. ¿Qué vas a hacer? 

    —¿Cómo que qué voy a hacer? —preguntó Jonah sin entender a qué se refería—. Pues… lo que te he dicho. Ir al instituto y luego ir a lo del grupo, e intentar convencer a Keith de que vuelva, intentar hacer que me acompañe a la compra. Lo que te he dicho hace un momento, papá. ¿No me escuchas? 

    —¿No será un problema para ti? —cuestionó su padre—. Si sigues mis órdenes y te haces cercano a él, puede que el resto de la gente… 

    —Ey, ey, ey —le interrumpió—. No voy a casarme con él, acabo de conocerle —añadió en broma—, pero puedo ser su amigo. Ya te he dicho que tenemos cosas en común y que me cae bien. Además, no tengo que guardar secretos ni inventar cosas, eso se agradece. Y ayer me pediste que le cuidara. ¿Cuál es el problema ahora? ¿También te preocupa a ti que sea gay? ¡Papá! 

    —No me preocupa que sea gay, Jonah, no seas imbécil. Me preocupan el resto de alumnos y que te metas en líos por… 

    —Que les follen —replicó—. Que les follen a todos. 

    Esperaba una reprimenda de su padre por haber usado ese tipo de lenguaje, pero en vez de eso, Joshua sonrió ampliamente y su rostro se iluminó en una expresión que parecía… ¿orgullo? 

    —Que les follen a todos —repitió él y, para su sorpresa, le dio un abrazo y un sonoro beso en la mejilla—. Ese es mi chico.  

    * 

    Kerrigan observaba a Keith, que estaba sentado en la mesa de la cocina dando cuenta de su desayuno si es que a esa mezcla rara de avena y zumo de naranja se le podía llamar comida. Su hijo odiaba la leche desde que era pequeño, pero odiaba aún más todos los sucedáneos vegetales que tanto les gustaban a su hermana y a ella. Se había vuelto a emborronar los ojos con khöl negro y llevaba el pelo peinado, si es que se podía decir así, de forma que casi cubría su rostro. Uñas pintadas de negro, las manos llenas de pulseras de cuero, negras, por supuesto, y un pantalón que sacaba correas inútiles de todas partes. El negro volvía a ser el color de su atuendo, aunque en esa ocasión, la fusión de un corazón con una estrella de cinco puntas destacaba en blanco sobre su pecho. Parecía que se había esmerado más que de costumbre en acentuar su imagen oscura. Lo de anoche parecía haber sido una pequeña tregua. 

    —¿Por qué me miras así? —le preguntó el chico enarcando una ceja. 

    Kerrigan negó con la cabeza. 

    —No es nada, es que… No sé, pensaba que… 

    —Fue un abrazo, mamá, no un lavado de cerebro. Siento decirte que soy el mismo mariquita gótico de ayer. 

    No supo qué contestar. No esperaba un ataque tan frontal, y esa respuesta la indignó y la sorprendió a partes iguales.  

    —Buenos días —saludó Kate aliviando la situación antes de que fuera a más—. ¿Hoy desayunas? Pues sí que te has levantado rarito —dijo a su hermano mientras se servía un bol de muesli con leche de arroz. 

    —No lo suficiente para que algunos estén satisfechos —gruñó y dejó el tazón a medio comer—. Ya no tengo hambre. Me voy, quiero llegar antes al aula de música. 

    —Keith, coge el bocadillo —le pidió con voz glacial. 

    El joven pareció dudar, pero agarró la bolsa de papel y la metió en su mochila antes de desaparecer por la puerta cargando la bolsa y la guitarra, como siempre. Kerrigan se llevó el puño a la boca y lo mordió con fuerza, para reprimir un grito de rabia. 

    —¿Mamá? 

    —Es… un momento, Kate —respondió—. Adoro a tu hermano, de verdad, creo que no es consciente de lo mucho que le quiero, pero a veces es muy difícil tratar con él. 

    —No todos pueden ser el hijo perfecto —respondió ella intentando aligerar la tensión con un poco de humor—, solo toca uno por familia. Ya lo sabes. Y ese papel lo ocupo yo. 

    Kerrigan sonrió y besó a su hija en la mejilla. Kate le tendió una mano y ella la cogió, dejando que una sensación tranquilizadora la llenara. 

    —Mejor que un Lorazepam —murmuró más sosegada—. ¿Qué tal ayer? 

    —Bien, siento no haber avisado pero es que nos liamos estudiando geografía y ya sabes cómo es Greta, es capaz de hacer una montaña de cualquier cosa. Empezó con el chantaje emocional y me vi obligada a quedarme. 

    —Está bien —aceptó Kerrigan dando cuenta de su taza de café—. Pero hay novedades interesantes, y habría preferido que hubieras estado tú. Han llegado inquisidores a Evergreen. 

    —¡¿Qué?! —Kate dejó caer la cuchara de la sorpresa. 

    —Cálmate, no ha ido mal —la tranquilizó—. Están buscando algo concreto, un hechizo que afecta al comportamiento de la gente. No sé lo que es pero casi me preocupa más ese hechizo que la presencia de dos inquisidores. 

    —¿Un hechizo? 

    —Sí, y parece magia mayor. Pero no tiene sentido, ¿no crees? —dijo—. Es evidente que él no ha sido. No sé bien qué es lo que ha pasado, pero debe de ser algo del bosque. La alternativa es que una de las Lunas Mayores haya venido a buscarnos, pero es algo estúpido. Ninguna de ellas se andaría con subterfugios mezquinos como encantar a la comunidad. No lo entiendo. De cualquier forma, lo que importa es que la Inquisición no cree que seamos nosotros, aunque nos mantendrán vigilados. El chaval se ha hecho amigo de Keith. 

    —¿Keith tiene un amigo? 

    —Un amigo inquisidor, no un amigo de verdad, Kate —suspiró—. Espero que tu hermano sea capaz de ver la diferencia y no se confíe. Por la Madre, espero que no se confíe. De todas formas, seguramente querrán hablar contigo también. Sé cordial, responde a sus preguntas con precaución y ya está.  

    —¿Crees que sospechan algo? 

    —Hasta dónde yo sé, no saben nada. Y si lo saben, no han hecho nada al respecto. 

    —Pero Keith… 

    —Keith es el primer interesado en mantener el secreto, no hablará. Sin embargo… échale un ojo, ¿quieres? Todo esto me tiene un poco más preocupada de lo normal. 

     * 

    Otra vez aquella niña. 

    De día era diferente. Los fantasmas que se agolpaban a la entrada de su casa parecían desvanecerse. No del todo, era cierto, más bien se transformaban en sombras traslúcidas y siniestras. Pero no era lo mismo. Y estaba el sol, era un día bonito y frío de otoño. Las hojas habían empezado a cambiar y en ese momento del año, las copas de los árboles ofrecían un abanico de colores que iban del verde oscuro al amarillo pálido, pasando por una brillante gama de rojos, naranjas y ocres. No, en un día así los fantasmas no le daban miedo. 

    Pero esa niña le angustiaba. Iba vestida con ese brillante impermeable de color naranja, con sus dibujitos y sus botas de agua a juego, como si hubiera estado jugando con los charcos. Llevaba dos largas coletas oscuras, mojadas por una lluvia inexistente, y lloraba desconsolada. Keith miró a su alrededor. No le gustaba hablar con fantasmas desconocidos, era como darles permiso a que entraran en él, a que se acercarán aún más, y le daba miedo. Tampoco quería llamar demasiado la atención de los vivos, ya lo hacía más que de sobra. Solo faltaba que le vieran hablando solo. Pero esa niña ni siquiera parecía un fantasma, se la veía tan real y tan perdida… 

    Keith se mordió el labio, miró una última vez a su alrededor para asegurarse de que no había nadie cerca y se acuclilló a su lado con cuidado de no tocarla. 

    —Hola —dijo con suavidad—. ¿Qué es lo que te sucede? 

    —He perdido a mis papás —respondió ella entre hipidos. 

    —A tus papás… claro —Keith se aseguró de que no hubiera nadie más, ni vivo ni muerto. Resopló, eso no era fácil. Sus padres debían de seguir vivos, pero… ¿cómo le preguntaba eso a un fantasma? Ella no parecía darse cuenta de lo que era—. Odio esto —gruñó en voz baja—. ¿Cómo te llamas? 

    —Mi mamá me dice que no hable con desconocidos. 

    —Tú mamá tiene razón, pero yo… 

    —¿Tú sabes dónde está mi mamá? 

    —No, la verdad es que no, pero… 

    —¡Entonces no puedes ayudarme! 

    Y sin más, desapareció. Keith volvió a verla unos metros más allá, pero solo fue de forma fugaz antes de volver a desaparecer y aparecer aún más lejos. 

    —Lo he intentado —se dijo con un gesto alicaído, aunque no estaba muy convencido de ello. Claro que podía haber hecho más, podía haber hecho mucho más, podía haber ido tras ella. Pero entonces, ¿quién le ayudaría a él? 

    El sonido de un claxon llamó su atención. Desde un gran coche blanco, Jonah le hacía señales. 

    —¡Keith! ¿Qué haces ahí? —le preguntó el joven bajando del vehículo. 

    Sin darse cuenta, se había metido entre los árboles para hablar con el fantasma así que ahora parecía un tipo extraño buscando algo entre los arbustos. 

    —Nada importante —murmuró, no sin antes dedicar un último vistazo a la niña del impermeable naranja que ahora estaba ya muy lejos. 

    —¡Hola, Keith! ¿Te llevamos? —El padre de Jonah, el sheriff de Evergreen, le saludó desde el asiento del conductor—. ¡Me encanta tu camiseta! —exclamó. Keith se miró sin comprender, ¿qué era lo que llevaba puesto?—. Por aquí no hay muchos que conozcan a Him.  

    «¿De verdad la ha reconocido?», se extrañó. Pero no pudo evitar sonreír. 

    —¿Te llevamos? —dijo Jonah repitiendo la invitación de su padre—. Aunque entiendo que no quieras aparecer con el sheriff y más si es un carroza pesado como mi padre. 

    —¡Te estoy oyendo, listillo! 

    —Cree que sabe mucho de música, pero se quedó anclado en los dos mil —añadió en voz baja. 

    —Los dos mil molan —dijo Keith sin pensar demasiado. Y, casi sin darse cuenta, se encontró caminando hacia el coche. Cuando fue consciente de lo que iba a hacer, se detuvo y negó con la cabeza—. No… Oye, te lo agradezco, pero no es una buena idea. Créeme. 

    —No seas tonto —insistió Jonah—. Nos pilla de camino. Yo también voy al instituto, ¿sabes? —bromeó. 

    —Algo había oído, pero… —Tragó saliva—. No me pongas en un compromiso, ¿vale? No quiero causarte problemas. 

    —Pues vale, ya me doy por avisado —replicó—. Tú no has hecho nada, si me meto en líos es cosa mía. ¿Subes al coche? 

    Keith tomó aire y lo exhaló lentamente. Contempló el coche y al sheriff que les miraba con curiosidad sin intervenir en la conversación, pero le hizo un gesto con la cabeza que repetía la invitación de su hijo.  

    —Lo siento —murmuró. Estaba haciendo lo correcto y lo sabía, pero costaba mucho—. Otro día será, sheriff McGuillis. Gracias por la oferta, pero iré caminando. 

    —Como quieras —respondió él—. Espero oírte tocar algún día. Estoy intentando convencer a este pesado de que aproveche para montar una banda de garaje ahora que por fin tenemos uno. Podrías pasarte por casa un día de estos. 

    —Estaría bien —aceptó, sonriendo a su pesar. Luego se despidió con la mano y enfiló el camino hacia el instituto. Total, tampoco estaba tan lejos. No era un chico al que le gustaran los deportes, pero un paseo de vez en cuando estaba bien. 

    —¡Espera! —dijo Jonah corriendo tras él. Había cogido la mochila del coche y se despedía de su padre mientras le seguía con una carrera corta—. ¿Qué? —dijo al ver su boca abierta—. Yo no puedo obligarte a subir al coche, pero tú no puedes obligarme a que no camine. La calle es de todos. 

    —Esto va a ser tu suicidio social, lo sabes, ¿no? 

    —Tal vez… —aceptó el joven con una amplia sonrisa—. Como no tengo amigos en el instituto, tampoco es que pierda demasiado. ¿Está muy lejos? 

    —Unos quince minutos, más o menos. 

    —Oh, bien, así podremos hablar un rato. Por cierto… Dime que no está cuesta arriba, por favor. 

    Keith no pudo evitar soltar algo parecido a una carcajada. El instituto estaba en lo alto de una colina y había una buena pendiente hasta allá, pero no iba a ser él quien le quitara la esperanza. 

    —Míralo por el lado positivo: así es más fácil salir de allí. 

    *  

    Los cuchicheos y las miraditas al llegar al instituto parecían sacados de una peli cutre de los noventa. En verdad parecía que Evergreen no había cambiado de siglo. Jonah no estaba seguro de si se debía a que era Evergreen, un sitio aislado, mágico y todo ese rollo que se sabía de memoria, o a que se trataba de un pueblecillo perdido, que no era América profunda pero casi. Keith parecía nervioso al ser el centro de atención. Se le veía muy cómodo en su papel de marginado, recibiendo un empujón de vez en cuando y, como mucho, teniendo que aguantar las pintadas y las bromas. 

    —Ni se te ocurra huir —le advirtió Jonah con un cuchicheo. 

    —No huyo —se defendió el joven—. Tengo literatura y el profesor tiene la mosca detrás de la oreja conmigo. Ya he tenido bastantes visitas al despacho de la directora, gracias. Prefiero no llegar tarde. 

    —¡Qué casualidad! Yo también. Ah, no, espera… tengo música —se corrigió antes de seguir hablando y sacó su agenda de la mochila—. Voy a literatura a tercera hora. ¿No coincidimos en nada? 

    —Déjame ver… —Keith le arrebató la libreta para estudiarla antes de asentir con la cabeza—. Tenemos el mismo grupo en matemáticas, biología e historia. Menos da una piedra —se consoló.  

    Jonah sonrió ampliamente. Parecía que, finalmente, Keith se había dado por vencido en eso de apartarlo. 

    —Lo sabía —exclamó triunfal. 

    —¿El qué? —preguntó el joven gótico extrañado. 

    —Que eras un tsundere y que tarde o temprano serías simpático. 

    —¿Un su… qué? ¿Qué me has llamado? —Su expresión era realmente graciosa así que Jonah no se cortó a la hora de soltar una sonora carcajada que llamó aún más la atención de los que le rodeaban. 

    —Un tsundere. Es un arquetipo que aparece en los mangas, ya sabes, cómics japoneses —explicó—. Se refiere a un personaje borde y poco hablador que en realidad es un tío majo. Como tú, vamos, pero… 

    —¡Maricón! —gritó alguien desde algún sitio. 

    Jonah se giró para ver de dónde había venido la voz. A su espalda, un grupo de chavales conversaban animadamente y se reían de algo. Cualquiera de ellos podía haber sido. 

    —¿Es a mí? —preguntó extrañado. 

    Uno de ellos, el más corpulento y que parecía el líder, se acercó a él con aire intimidante. 

    —No, chico nuevo. Iba por tu amigo, el mariquita de allí —comentó señalando a Keith, que permanecía a su espalda—. Pero oye, si a ti también te gustan los tíos… 

    —¿Me estás invitando a salir? —preguntó Jonah con fingida inocencia—. Es un poco precipitado, ¿no crees? Es la primera vez que nos vemos. 

    —¿Qué? —se extrañó el desconocido. 

    —Como me has preguntado si me gustaban los tíos creía que me estabas haciendo una proposición. Lo siento, lo siento, fallo mío. 

    —¿Qué insinúas? —masculló el joven. Tenía la mandíbula cuadrada y los ojos azules, el cabello rubio, corto y rizado. El cuerpo de un deportista se dejaba intuir bajo la cazadora vaquera. Se debía sentir muy fuerte respaldado por el resto del equipo, pero por algún extraño motivo, todos permanecían en un discreto segundo plano, como si temieran acercarse demasiado—. Yo no soy marica. 

    —Nunca diría eso —se disculpó Jonah alzando las manos en son de paz—, después de todo, estamos en el país de las libertades y eres libre para enamorarte de quien quieras. 

    —¿De qué vas, imbécil? —gruñó y le dio un empellón. 

    —Déjalo estar, Sven —dijo Keith, mientras le agarraba del hombro y le echaba hacia atrás—. Él no tiene nada que ver conmigo. Jonah acaba de llegar, solo está siendo… —El rostro del tal Sven palideció al ver al joven de aspecto gótico y retrocedió un paso. Tragó saliva y vaciló antes de sacar pecho y continuar con su pose desafiante— amable.  

    Keith también pareció sorprendido por la reacción del tipo. 

    —No quiero veros por aquí —farfulló mientras se marchaba con el resto de amigos—. Me das asco. 

    —Vaya —dijo sorprendido al ver cómo se alejaban, sin dejar de cuchichear, eso sí—. Esperaba un poquito más de resistencia, la verdad. No ha ido tan mal, ¿no? 

    Su amigo no parecía compartir su opinión. 

    —Eso ha sido raro —dijo. 

    —¿Raro como qué? 

    —No sé. Es solo que… te aseguro que Sven no es de los que se achantan en una pelea. Es un cretino y… el novio de mi hermana. 

    Como para ilustrar sus palabras, Sven se acercó a una chica que acababa de bajarse del coche de la directora Taylor. Jonah reparó en que tanto Sven como ella esperaron un tiempo prudencial, hasta que el coche desapareció en la zona de aparcamiento, para besarse. O la directora Taylor no estaba al corriente de esa relación, o bien mantenían las distancias con la madre delante. 

    Lo primero que le vino a la cabeza al ver a esa joven fue que se parecía mucho a su hermano. Sin embargo, esa sensación se desvanecía conforme la observaba. 

    —Kate es preciosa —dijo Keith—, pero es mejor si cierras la boca al verla. Además, tiene una extraña fijación por los capullos. Así que, de verdad, espero que no seas su tipo. 

    —Tengo que hablar con ella —dijo, ignorando premeditadamente el comentario de su amigo, aunque no podía menos que pensar que tenía razón. No sabía si se había quedado boquiabierto al verla, pero era cierto que Kate era preciosa. Morena y de ojos azules, como su hermano menor, pero al mismo tiempo, muy diferente a él. Desde luego, era la viva imagen de su madre—. Estoy intentando decidir si os parecéis o no —confesó mientras entraban en el edificio. 

    Las miradas y los cuchicheos no se habían terminado. Es más, parecía que se acentuaran al internarse en el instituto. Sin embargo, el largo pasillo pareció enmudecer cuando atravesaron el dintel. Jonah contuvo la respiración, la situación era un poco tensa. 

    —Ya, pasa mucho —aceptó Keith con cara de aburrimiento, siguiendo la conversación, como si nada de eso fuera con él—. Oye, si quieres, a la salida puedo acompañarte a hablar con ella. Es mayor que nosotros así que no coincidirás en ninguna clase. 

    Habían llegado a la parte de las taquillas que ayer tenían la pintada. Observó el rostro de su amigo esperando ver una reacción. La pintada ya no estaba, por supuesto, la habían borrado, pero para hacerlo no había quedado más remedio que pintar de nuevo y la pintura todavía estaba fresca. Keith frunció el ceño al tocar la superficie de su taquilla y mancharse los dedos. 

     —¿Cuánto mayor? —preguntó Jonah intentando desviar la atención. Keith le miró sin comprender qué le estaba preguntando—. Has dicho que tu hermana es mayor que tú. ¿Cuánto? 

    —Pues… oficialmente un año, pero son dos. Ella cumple los años en diciembre así que va como un año por detrás. Es una larga historia. Pero bueno, resumiendo, va a un curso más, si es a lo que te refieres. Con suerte, el año que viene se irá a la universidad, muy lejos de aquí. 

    —¿Suerte para ella o para ti? 

    —Para ella, por supuesto —respondió sin un momento de vacilación—. Podrá escapar de Evergreen. 

    El timbre de inicio de clases interrumpió la conversación y les indicó que debían separarse. 

    —Oye, luego he quedado con el grupo en el aula de música. Pásate, por favor —le pidió antes de que Keith empezara a subir peldaños. 

    Él no contestó, se limitó a hacer un gesto vago con la cabeza que podía interpretarse como un asentimiento o algo así y desapareció escaleras arriba. 

    —Tú eres el inquisidor, ¿verdad?  

    Katherine Taylor era casi tan alta como él, debido en parte a los botines de tacón que llevaba. Falda corta, pero no excesivamente, medias demasiado finas para estar en pleno otoño y un jersey ancho que mostraba un hombro. Kate era preciosa y lo sabía. Su rostro estaba hecho para ser dulce, sin embargo, la expresión que tenía en ese momento distaba mucho de eso. 

    Jonah no supo qué responder, pero no hizo falta. Eso no tenía vistas de ser una conversación. 

    —Si le haces daño a mi hermano, te juro que te mato. 

    * 

     Las clases se sucedieron con bastante pesadez. El reloj parecía empeñado en no querer avanzar y más de una vez tuvo que mirar su teléfono para comprobar que las agujas se movían. 

    —McGuillis, por mucho que mire su móvil, no tendrá ningún mensaje. Sin embargo, me resulta muy molesto. Si le vuelvo a ver sacar el aparatito, se lo confiscaré, ¿de acuerdo? 

    Jonah apretó los dientes y guardó el aparato; después de todo, solo servía para comprobar que sí, el tiempo transcurría de una forma lenta y agónica. Miró de reojo a su espalda. Estaban en la clase de matemáticas y allí, al fondo, estaba Keith. Como siempre, parecía ignorar la pizarra y se distraía apuntando cosas en la libreta que llevaba siempre encima. Era la libreta de sus canciones, recordó, pero a lo mejor no era lo único que había allí 

    No quería desconfiar, pero era su trabajo. Después de todo, tenían una misión, ¿no? Por eso estaban en Evergreen. Echó un vistazo a su alrededor intentando descifrar algo que fuera diferente. Cualquier cosa valdría. 

    Toda magia dejaba un eco a su alrededor, una resonancia o una luz. Su padre lo llamaba «rastro espectral». Aunque no tenía nada que ver con fantasmas, se refería más bien a una iluminación diferente, algo raro que no estaba a la vista de los simples mortales pero que solía ser evidente para la comunidad mágica y, en especial, para los guardianes que se ocupaban de mantener las cosas en orden. Jonah sabía lo que era ese rastro espectral, lo había visto más veces, pero en ese lugar sus sentidos de guardián estaban embotados, o saturados, no lo sabía muy bien. Casi le era difícil centrar la vista en un sitio porque, a la que se descuidaba, empezaba a ver brillos y reflejos. Y se suponía que tenía que encontrar un hechizo. Un hechizo que había sido capaz de alzarse sobre la influencia del bosque y emitir un rastro espectral que había captado la atención del Consejo. Sin embargo, nadie sabía ni quién había lanzado el hechizo, ni qué hacía, ni quiénes habían sido los afectados. 

    —¡McGuillis! —Jonah se sobresaltó en su sitio. Al juzgar por el tono y la expresión del profesor, parecía que llevaba un rato llamándolo—. Si quiere dormir, pruebe a hacerlo de noche o en clase de literatura. Pero no en mi clase, ¿estamos? Para ser nuevo, no ha entrado usted con buen pie. 

    —Lo siento —dijo él, sin saber qué más añadir.  

    Sintió que enrojecía hasta las orejas, era bueno en mates y en casi todas las materias. Normalmente aprobaba con nota y sin demasiado esfuerzo y, teniendo en cuenta que no solía hacer dos cursos seguidos en el mismo colegio, sabía la importancia que tenía que los profesores no te cogieran manía. Las clases eran las clases y el trabajo de fuera era el trabajo de fuera. Aquella era la primera vez que trabajo y clases se solapaban tan estrechamente. En las otras situaciones, siempre era su padre quien se ocupaba de la investigación, pero en un caso así, donde todo parecía estar ligado con el instituto, le parecía que dejárselo todo a su padre era una irresponsabilidad. Por una vez, tenía que ser él el que se ocupara. 

    —¡McGuillis! ¿Sabe la respuesta? 

    Jonah suspiró y decidió que quizá debería centrarse en la clase, aunque solo fuera por una vez. 

    * 

    —Estabas muy distraído —comentó Keith cuando el aula estaba casi vacía. 

    —Pues anda que tú… —dijo Jonah con una sonrisa torcida mientras guardaba las cosas en la mochila—. Ni siquiera has abierto el libro, pero a ti no te ha dicho nada. Pero nada de nada. 

    Keith metió las manos en los bolsillos de la sudadera y se balanceó sobre los pies. 

    —Te lo dije ayer, ¿recuerdas? Yo no existo. Es lo más fácil para todos, incluso para ellos —suspiró—. Cuando descubrí que no importaba lo que hiciera en clase, que Hillgrave iba a seguir ignorándome, decidí pasar bastante de todo. No sé cuáles serán mis notas, pero tampoco importa demasiado. 

    «Después de todo, tampoco es que vaya a ir a la universidad ni nada parecido».  

    Por supuesto, eso no lo dijo en voz alta. Su madre le había repetido por activa y por pasiva que no debía confiar en los inquisidores, ni en Jonah, ni en el sheriff, a pesar de que desde que les conocía, ambos habían sido las únicas personas en todo Evergreen que se habían portado bien con él. 

    —Seguro que no lo has intentado en serio —bromeó su nuevo amigo. 

    —No me he puesto a tocar la guitarra, si preguntas algo así. Pero me he puesto los auriculares y mis auriculares no son pequeños y discretos. 

    —Pareces Mickey Mouse con ellos puestos. Te he visto con la libreta de ayer, ¿sigues trabajando en la canción? 

    Keith asintió con la cabeza mientras rebuscaba en la mochila y sacaba su pequeño cuaderno de notas. Las primeras páginas estaban llenas de garabatos y frases sueltas. Pero en las siguientes, las frases sueltas habían empezado a ser poemas, y los garabatos se parecían mucho a los acordes de una partitura. Por algún motivo, su mano tembló cuando se la enseñó. 

    —Es… es la canción de ayer. Le he estado dando vueltas a la letra. Quizá… no sé, quería cambiarla un poco. Tal vez un poco menos tétrica. No sé en qué estaba pensando, pero tal vez… ¿Podrías…? 

    —¿Quieres que le eche un vistazo? —Jonah parecía sorprendido. 

    —No, no te preocupes, no… —Keith se apresuró a disculparse, lo que menos pretendía era ser una molestia—. Solo fue un… 

    —¿De verdad? ¡Claro! ¡Me encantaría! —dijo y la felicidad en su voz parecía sincera. Todo él parecía sincero—. Joder, no me puedo creer que me lo pidas. Desde que te escuché ayer, llevo queriendo tocarla o hacer algo con ella. ¡Me encantó! 

    —Oye, ahora tengo música con mi madre. Ella no me ignora. No… No sé, ¿quieres quedártela y me la devuelves luego? Está llena de tonterías, no les hagas mucho caso. La página es… —Cogió la libreta y pasó las hojas hasta que llegó a las últimas donde había estado trabajando—. Son estas, las cuatro últimas, más o menos. Sí, aquí empieza. ¿Ves esta parte de aquí? Me gusta, pero hay algo que falla y no sé qué es. Sé que es sobre papel, pero…  

    —Si quieres le echo un vistazo y miró a ver qué puede ser. Cuando terminen las clases podemos quedar y tocar un rato. Todavía no tengo mi guitarra. Quería haberla cogido esta mañana, pero… Sé dónde está —añadió—. Veo su mástil asomar entre los paquetes, mi casa es un caos de cajas y cosas a medio desempaquetar. Y creía que esta mañana tendría tiempo de cogerla y ya está, y… Sí, lo sé, excusas. Soy un poco desastre con el orden —reconoció—. Es uno de mis muchos defectos. 

    —Puedes… puedes coger la mía si la necesitas —dijo—. Luego tienes la prueba con el grupo, ¿no? Usa la mía. Si quieres, te paso a buscar un poco más tarde y así hablas con mi hermana. 

    —Pues la verdad es que si me la prestas te lo agradecería un montón, me haces un favor enorme. Te juro que la cuidaré como si fuera un tesoro. Te prometo que no le pasará nada —insistió—. Pero… vendrás, ¿no? A lo del grupo. Preferiría que tú estuvieras allí. Son tus amigos, y… 

    —No, no son mis amigos —le interrumpió—. Son buena gente, vale, soy consciente de ello. Pero no son mis amigos. 

    No quería pensar en ello, no quería. Llevaba toda la mañana dándole vueltas a la posibilidad de volver a Inexorable. Podía intentar hacer la vista gorda, hacer como si nada hubiera pasado e intentar empezar de nuevo, con Jonah en el grupo. Podían cambiar el sonido y el nombre, para marcar distancias. Pero no quería estar allí cuando le rechazaran, porque sabía que eso era lo que iba a pasar. Él podía hacer de tripas corazón, tragar y seguir como si nada hubiera pasado aunque eso le quemara por dentro, pero sabía que ellos no iban a hacerlo y prefería no albergar ninguna esperanza de recuperar su antigua vida. Ninguna. No era el mismo Keith y no sabía si era que había cambiado o que, por fin, se había quitado el disfraz. 

    —Oye, Jonah… hay muchas cosas. Cosas que no sabes y de las que preferiría no hablar. No aún, al menos. Entra en el grupo y pásatelo bien, ¿vale? No te preocupes por mí. Si quieres, podemos quedar algún fin de semana y montar esa banda de garaje que dijo tu padre —añadió—. Eso si quieres seguir siendo mi amigo después de hablar con ellos. 

    —¿No prefieres contarme tu versión primero? —le preguntó. 

    Keith sonrió y negó con la cabeza. 

    —¿Para qué? Llego tarde a clase. Nos vemos luego. ¡Cuídamela! 

    —Tranquilo. 

    Y se marchó por el pasillo, avanzando en dirección contraria a la marea de alumnos que querían entrar en el aula. Sin la libreta y sin la guitarra, se sentía totalmente desnudo.  

    * 

    Literatura era bastante más aburrida de lo que la recordaba. Además, el temario de su último instituto ya había incluido a Jack London así que se sentía un poco como que ya lo había hecho todo. El reloj volvía a jugarle una mala pasada y se negaba a avanzar más rápido. Esta vez, al menos, ya era la última clase. Después de eso tenía la quedada con el grupo. Sentía una mezcla de nervios y de miedo ante la situación. Ni siquiera estaba seguro de querer formar parte de ese proyecto, pero, por otro lado, le intrigaba demasiado conocer cosas del pasado de Keith. Podían llamarle cotilla si querían, pero ser cotilla era una virtud en su trabajo. 

    Cogió la libreta de Keith. Estaba doblada sobre sí misma, mostrando la primera parte de la canción. La leyó un par de veces e intentó recordar la melodía que iba asociada. Keith había dibujado un pentagrama al lado con las diferentes notas en él, sin embargo Jonah tocaba por tablatura y lo que había allí escrito le sonaba demasiado vago para hacerse a la idea de la melodía. 

    Ojeó la pizarra y, siguiendo el ejemplo de sus compañeros, abrió el libro de texto. Pero no tardó ni dos minutos en volver a centrar su atención en el cuaderno de canciones. Lo cerró y contempló la tapa. Era una libreta de anillas normal y corriente, pero Keith le había pegado varias pegatinas de grupos musicales y había dibujado con rotulador algo que parecía un nudo celta. ¿Tendría algún significado? Las primeras páginas eran esbozos del mismo signo una y otra vez, casi de forma compulsiva y descuidada, en trazos gruesos y agresivos. A veces, las marcas del dibujo parecían más bien tachones, una forma de ocultar el texto que había debajo. Entre todos los borrones, lo único que pudo apreciar era la palabra «frío». 

    Un par de frases sueltas, casi un poema. ¿Una canción incompleta, quizá? 

    Who knows if I'm alive. 

    I would like to bleed, 

    and to check it on. 

    Am I already dead? 

    I'm so empty inside... 

    I need to check it on. 

    But I am afraid. 

     Jonah se encontró con la piel de gallina y un nudo en la garganta difícil de pasar. El escalofrío que recorrió su columna le dejó mal cuerpo y la sensación de que, a lo mejor, prestarle esa libreta era la forma que tenía Keith de pedir ayuda. Pero tampoco tenía por qué darle tantas vueltas, ¿no? Las canciones emo parecían muy en la línea del joven, así que tampoco era tan raro encontrar algo así. O quizá solo era el frío espectral del que le había advertido su padre: la necesidad de algunos fantasmas de arrastrar a los vivos al otro lado. 

    Sea como fuera, no podía permitirse perder de vista a Keith.  

    El timbre que marcaba el fin de las clases le sacó de su ensoñación, al final, la clase de literatura se había volatilizado mientras ojeaba la libreta. Recogió las cosas con parsimonia, tomándose su tiempo. No quería ser el primero en llegar al aula de música. 

    —¿Jonah?  

    Una vocecita a su espalda le hizo girarse. Se trataba de Hannah, la chica que estaba con Bruno, la que tocaba la batería. ¿Iba a su clase? ¿Por qué no se había dado cuenta? Hannah era menuda, y parecía más joven que ellos, pero si estaba allí debía tener su edad. Como el otro día, llevaba el pelo recogido en una trenza bastante despeinada. Tenía el cabello liso y fino y parecía que eso estaba reñido con llevarlo bien atado. 

    —Ey, hola, no te había visto. Justo ahora pensaba encontrarte —le comentó mientras guardaba sus cosas. 

    —¿Vendrás al ensayo? Bruno lo está deseando. 

    —Sí, ahora mismo iba para allá —dijo y cogió la guitarra como para dar más énfasis a lo que acababa de decir. El rostro de ella palideció. Parecía confusa. 

    —Es… es la guitarra de Keith. 

    —Sí, me la ha dejado. Luego tengo que devolvérsela. La mía está sepultada bajo todos los trastos de la mudanza que todavía no he ordenado —explicó—. Pero la toqué ayer y se parece mucho a la mía. No creo que haya problemas. 

    —Me extraña que te haya dejado su guitarra, debe de ser lo que más le importa en el mundo. 

    —Bueno, solo será un rato y le he prometido cuidarla bien —explicó, sintiéndose incómodo sin saber muy bien por qué. 

    —Aun así, me alegro de que ya no esté solo —dijo Hannah—. Bruno siempre se enfada cuando hablamos de él, así que prefiero no sacar el tema. A pesar de lo que diga o haga, Keith no tiene la culpa de todo. 

    —He intentado convencerle para que viniera hoy —confesó Jonah mientras caminaban por el pasillo rumbo al aula de música. La joven no parecía tan enfadada como Bruno, y sentía que podía hablar con ella de ese tema—. Pero no ha querido. Eso sí, me ha dicho que sois buena gente. 

    Hannah suspiró. 

    —No sé si es mejor que no venga. Por un lado me gustaría que todo fuera como antes, pero por otro… es imposible que estemos juntos y que no empiecen a volar recriminaciones. Eso sí, echaré de menos su presencia en el grupo. Era muy bueno. 

    —Sí que lo es, la verdad —reconoció.  

    —La directora Taylor es la profesora de música y les ha enseñado desde pequeños. Keith solía decir que aprendió solfeo antes que a leer, pero es un exagerado. 

    —Su madre comentó que aprendió a tocar la guitarra él solo. 

    —¿Has hablado con su madre? —Hannah le miró sorprendida—. Sí, aprendió solo, pero es diferente a los otros guitarristas que conozco. Drew se quejaba de que nunca entendía nada de lo que escribía. Tenía que venir Bruno a hacer de intérprete porque Keith decía que lo que escribía Drew no era música de verdad. A mí me gustaría saber más, soy la… tonta del grupo. Pero toco bien la batería, supongo. O eso decían ellos antes. Ahora solo lo dice Bruno. 

    Esbozó una sonrisa triste y se encogió de hombros, como para restarle importancia. 

    —Sí, Keith usa la notación clásica y yo soy incapaz de leer esas hormiguitas raras. ¿En serio eso es música? 

    —Drew los llamaba «cagarrutas y cagarros» —se rio la joven—. Echo de menos esas discusiones. 

    —Tengo el ordenador desmontado en cinco o seis cajas, pero con el Guitar Pro no debería tener demasiados problemas para traducirlo. ¿No lo usáis vosotros? 

    Hannah le miró sin comprender y negó con la cabeza. 

    —Creo que eres muy cosmopolita para nosotros —se rio y Jonah no pudo evitar soltar una carcajada también. Sí, aquel pueblo parecía anclado en el siglo pasado.  

    Habían llegado al aula de música. No era muy grande, pero tenía una estructura en anfiteatro que era bastante característica. Y en la parte de abajo, en lo que sería lo equivalente al escenario, había una batería, un piano de cola y algunas sillas, dispuestas para una pequeña orquesta. Esa mañana había tenido clase con la directora Taylor, habían mantenido las distancias y había sido una sesión bastante entretenida. Se notaba que la directora sabía bastante de la materia y disfrutaba enseñando, a pesar de que el temario era un poco aburrido. Había sido el primer sitio del instituto que había conocido, y el primero en el que había entrado, y Keith había sido la primera persona con la que había hablado. Ahora su ausencia se notaba. 

    —¿De qué os reís? —preguntó Bruno aplastando la cabeza de Hannah con su gran mano y agitando su cabello, despeinándola aún más—. Venga, quiero saber. 

    El joven pelirrojo cargaba algo que parecía una guitarra a su espalda. Jonah supuso que debía de ser un bajo. 

    —¿Te suena un programa que se llama Guitar Pro? —le preguntó Hanna tras conseguir apartar su mano de la cabeza. 

    —Sonarme me suena, pero no lo he usado nunca. Al principio intentaba tener un ordenador guay, incluso llevé un portátil a los ensayos, pero acabó echando humo. ¡Humo! ¿Te lo puedes creer? —Bruno bajó de un salto los escalones que llevaban hacia el centro de la sala. Jonah pensó que si Keith estaba en esos ensayos, sí, se lo podía creer, por supuesto—. Lo intenté más veces, pero no sé qué mierdas pasa. Supongo que soy gafe. ¿Qué dices que hace el programa ese? 

    —Pues… entre otras cosas, traduce la notación en pentagrama a sonido, por ejemplo —explicó Jonah. 

    —A Drew le habría gustado un montón. Y a mí, la verdad —se rio Bruno—. Keith ya era raro antes de todo, pero no se le puede negar que tenía mucho talento y la cabeza llena de música. Estaba todo el día garabateando algo. 

    —Todavía lo hace —dijo Hannah —, le he visto en clase.  

    —¿Sí? —Bruno pareció dudar—. Pues menudo desperdicio. —Abrió la cremallera de la funda y sacó el bajo. Tenía un diseño moderno y la caja de un brillante color amarillo. Con letras góticas, se podía leer un nombre serigrafiado. 

    —Inexorable —leyó Jonah mientras sacaba la guitarra de Keith de su funda. La suya era completamente negra, excepto por el puente, de color azul cobalto que parecía haber sido pintado hacía tiempo. La pintura se escamaba en algunas zonas y amenazaba con saltar si escarbaba un poco. 

    —Es el nombre del grupo que teníamos —dijo Hannah. 

    Bruno no contestó. Quizá era imaginación suya pero había perdido color y las pecas destacaban todavía más sobre el fondo blanco de su piel. Balbuceó algo y señaló la guitarra con la mano. 

    —Es la… 

    —Sí, Keith me la ha dejado —explicó. 

    —Keith no deja su guitarra —gruñó Bruno—. ¿Eres su novio o qué? 

    El comentario le golpeó como un puñetazo. No esperaba esa reacción. Igual que sí lo había esperado al llegar al instituto, ese no era el momento, ese no era el lugar. No, no esperaba algo así. Frunció el ceño y empezó a guardar la guitarra. 

    —¡Bruno! —exclamó Hannah. 

    —¿Qué pasaría si respondo que sí? —preguntó Jonah temblando de rabia—. ¿Me echaríais del grupo sin haber llegado a entrar? Mejor, así no pierdo el tiempo. 

    —¡No! Oye… —Bruno le agarró del hombro para impedir que se marchara—. Lo siento. Es solo que me extraña, Keith no deja que nadie toque su guitarra. Pero, oye, si te la ha dejado, bien por ti. Y no sé qué hay entre vosotros, pero… no es asunto mío, ¿vale?  

    —No es mi novio —dijo Jonah sintiéndose estúpido y cabreado por tener que decir algo así y también… avergonzado de sí mismo. Aunque se decía que no tenía nada malo ser gay, allí estaba él, corriendo a negarlo como si fuera el más gilipollas del pueblo. 

    —Y si lo fuera, no pasaría nada, ¿vale? —Bruno hablaba despacio, midiendo sus palabras—. Eso fue lo que intenté decirle a Keith hace tiempo, pero no quiso escuchar. Yo… siento mi comentario. A veces soy un poco gilipollas.  

    —¿A veces? —repitió Jonah enarcando una ceja. 

    —Vale, puede que la mayoría de las veces —aceptó—, pero no siempre. Lamento el comentario, de verdad. Bórralo, por favor, haz como si no hubiera dicho nada. 

    —Yo… yo también he sido un poco gilipollas por ponerme así —balbuceó, avergonzado de sí mismo—. Es… complicado. No sé por qué es tan complicado. No debería serlo. 

    Hubo un silencio. No fue un silencio incómodo, pero fue bastante largo. Ninguno sabía muy bien qué decir o cómo romperlo. 

    —¿Y si tocamos algo? —propuso Hannah dando un golpe al platillo—. Hemos venido a eso, ¿no? 

    Jonah y Bruno intercambiaron miradas. El pelirrojo se encogió de hombros y el joven inquisidor sonrió mientras se colgaba la guitarra en el hombro. Era lo mejor, no dar más vueltas al asunto y seguir adelante. 

    —¿Y qué tocamos? —preguntó. 

    —Escoge tú, chico nuevo. Pero como digas una balada, romperé el bajo en tu cabeza. 

    Jonah se rio. 

    —¿Qué te parece… American Idiot? Creo que nos pega. 

      

    

  


   
    7. Inexorable. 

      

    There's something inside me that pulls beneath the surface 

    Consuming, confusing 

    This lack of self control I fear is never ending 

    Controlling 

    I can't seem. 

      

    Linkin Park, Crawling. 

      

      

      

    —Bien, ¿y ahora qué? —dijo Keith hablando consigo mismo. Esa mala costumbre hacía que más de uno se girara para ver si se dirigía a él, pero era una manía que tenía desde pequeño y de la que no había conseguido deshacerse. La mitad de las veces hablaba solo y la otra mitad, hablaba con alguien a quien nadie podía ver. Lo raro era que no estuviera internado en un manicomio por esquizofrénico o algo parecido. 

    Salió del instituto, pero no había avanzado demasiado cuando retrocedió para ver de nuevo el inmenso edificio de cemento y ladrillo visto. 

    —¿Y tu guitarra? —preguntó Will a su espalda. No hizo falta girarse para saber que detrás tenía la fantasmal presencia del niño al que podía llamar su amigo. El niño fantasma solía esperarlo al acabar las clases. 

    La barrera que había construido alrededor de aquel lugar, evitaba que los fantasmas y las almas errantes entraran. Nunca había tantas como en su casa, por algún motivo allí siempre había demasiadas, pero no era así con el instituto. Sin embargo, hubo un tiempo en el que le preocupaba que sus amigos le vieran hablando a la nada y decidió levantar también una barrera allí. Aunque eso implicara dejar a Will fuera. 

    —Se la he dejado a Jonah. 

    —¿Al inquisidor? —La alarma en su voz era patente. 

    —Sí, es un… amigo, creo. 

    —Los inquisidores queman brujos, Keith. Y tú eres un brujo. No puede ser tu amigo. ¿Y por qué le dejas tu guitarra? ¡Ni siquiera se la dejaste a Drew! 

    —Will, por favor…  

    Keith cerró los ojos, no le gustaba hablar de Drew, pero… ¿por qué le había dejado la guitarra a Jonah? Nunca se había desprendido de ella, nunca. Y además… No quería reconocerlo, pero tenía un mal presentimiento y eso no era bueno. Quizá debería ir al aula de música y pedirle que se la devolviera. Y montar el numerito delante de Bruno y Hannah, claro. Otro numerito más para el interminable listado de escenas vergonzosas de Keith Taylor. 

    —También le dejé la libreta —recordó con una mueca—. Estoy siendo un idiota. Debí… No sé. No sé por qué lo he hecho. Me pareció fácil hacerlo. Me pareció… obvio. 

    —¡Keith! —le recriminó Will—. Lo conociste ayer. ¡Ayer! Y sabes que solo se acerca a ti para tenerte vigilado, para evitar que te entre un ataque y te los cargues a todos. 

    —¡Ya lo sé! —exclamó en un tono de voz demasiado alto. Keith miró a su alrededor para ver si alguien más se había percatado de su conversación. En efecto, así había sido. Pero en vez de preocuparse, se limitó a poner los ojos en blanco mientras su hermana se acercaba a él con los brazos en jarras. 

    —¿Qué es lo que sabes? —preguntó Kate con una sonrisa—. ¿Tienes a Will por aquí? ¡Hola, Will! 

    —Es preciosa… —murmuró el fantasma. 

    —Hola, Kate —respondió ignorando al niño—. ¿Dónde has dejado a tu gorila? 

    —Está entrenando. Deja de llamarle así, no se ha vuelto a meter contigo, ¿no? Te dije que me ocuparía de todo. 

    —No me creo que sigas con él después de lo que me hizo, pero oye… supongo que no fue para tanto. Total, solo soy tu hermano y él es el amor de tu vida —ironizó, más cabreado de lo que quería admitir. ¿Otro efecto del abrazo de ayer? Le hervía la sangre al pensar en ese imbécil. 

    —Vaya, ¿qué te pasa hoy? ¿Te has levantado con mal pie? Bueno, quiero decir, con peor pie que de costumbre. No es que seas el alma de la fiesta precisamente. ¿Es por el chico nuevo? ¿Te ha hecho algo? 

    —No, no me ha hecho nada. Salvo ser amable y tratarme bien, si te refieres a eso. 

    —¿Ya te has enamorado de él? 

    —No seas imbécil —replicó con desdén. 

    —¿Por qué? El chico es mono y se porta bien contigo… —insistió su hermana, que parecía encontrar muy divertida toda la situación. 

    —Déjalo estar, Kate. No me toques las narices. ¿No tienes que agitar algún pompón o algo así? 

    —¿Y tú? ¿No tienes que llorar en una esquina o algo así? 

    —Zorra. 

    —Emo.  

    Ambos se miraron y sonrieron. Kate hasta se permitió una risa ligera. Keith se limitó a negar con la cabeza. 

    —Jonah quiere hablar contigo —le dijo en un tono más conciliador—. Es sobre la investigación que están llevando a cabo. No serán más que un par de preguntas. Si hubieras estado anoche… 

    —Estaba en casa de Greta —se apresuró a responder. 

    —Sí, claro, estudiando en casa de Greta. 

    —¿Insinúas algo? 

    —¿Yo? No, ¿por qué iba a insinuar algo?  

    Por supuesto, que hubiera visto cómo su hermana se bajaba del coche de su novio en vez del de la madre de su amiga no tenía nada que ver. Kate era mayorcita y sabía cuidarse sola. De hecho, sabía cuidarse mucho mejor que él. 

    —Ahora está ensayando con el grupo… 

    —¿Con tu grupo? —repitió sorprendida. 

    —Con mi exgrupo —remarcó él—. Sí, toca la guitarra y… 

    —Hablando de eso, ya decía yo que te veía algo raro. ¿Dónde has dejado tu guitarra?  

    —Se la he dejado a Jonah para… 

    —¿Le has dejado tu guitarra a un chico que conociste ayer? ¿Le has dejado tu guitarra a un inquisidor? 

    —¿Ves? Tu hermana opina lo mismo que yo —dijo Will—. Estás loco. 

    —Solo será una hora o así. No es tan importante. Solo es una guitarra —dijo. 

    —Solo una guitarra, claro. 

    —Oye, cuando acabe he quedado en que le acompañaría a hablar contigo. Solo serán un par de minutos, ¿por dónde estarás? 

    Su hermana frunció el ceño ante su evidente cambio de tema.  

    —Entiendes que el chico nuevo es un inquisidor, ¿verdad? Entiendes que solo está contigo porque quiere tenerte vigilado, ¿verdad? Porque deberías entenderlo y no confiarte. 

    —Lo sé, lo sé… —Claro que lo sabía, aunque le gustaría olvidarlo, al menos por un rato. 

    —Sé que necesitas amigos y yo sería la primera encantada de que tuvieras uno, de verdad, pero él no lo es, Keith. No puedes fiarte de él. No puedes dejarle la guitarra como si fuera tu colega de toda la vida. No puedes dejar en sus manos algo que te importe. No puedes contar nuestros secretos. Muchas cosas dependen de ello. Nuestras vidas, por ejemplo. 

    —¿Crees que no lo sé? —replicó— ¿Crees que no soy consciente de que el único motivo que tiene alguien para ser amable conmigo es tenerme vigilado? ¿Crees que no sé que no puedo tener amigos de verdad? ¡Es mi vida, Kate, soy yo quien la está viviendo! Solo es una puta guitarra. 

     ¿Por qué dolía tanto? No, el abrazo no había sido una buena idea. Sí, se había sentido mejor, pero quizá el problema era ese, ¿no? Sentir. El frío lo adormecía todo, lo bueno y lo malo. «Quizá podría pedirle a Will que me abrazara él, así volvería el frío». 

    —¿Estás bien? —Kate parecía preocupada.  

    Keith alzó la barbilla y sonrió débilmente. 

    —Solo harto de que me trates como a un niño —dijo restándole importancia. 

    —No te trato como a un niño, es solo que… 

    —Que no crees que sea capaz de cuidarme solo —concluyó. 

    —¿Seguro que estás bien? —insistió Kate—. Hacía meses que no discutíamos. 

    —Hacía meses que no hablábamos. 

    —Eso no es justo… —replicó su hermana—. Hablar contigo es como hablar con una pared. Hablas más con tus amigos muertos que con mamá o conmigo. 

    —¿Y de verdad te extraña? —escupió con ira—. Ambas no hacéis más que lamentaros y desear que vuelva el antiguo Keith, pero te voy a contar un secreto: el antiguo Keith nunca existió. ¡Era una puta mentira para haceros felices! 

    Ya está. Ya lo había dicho. Al final se lo había sacado de encima. No tenía ganas de seguir hablando, no tenía ganas de seguir allí ni aguantar a nadie. Solo quería… recuperar su guitarra y su libreta y largarse a un rincón oscuro a pensar en sus cosas. O a no pensar en nada. A dejar pasar la luna llena como si no importara. Lejos de todo el mundo, vivo o muerto. 

    —¡Keith! —su hermana corrió tras él y le detuvo con un gesto cariñoso y protector, casi un abrazo. Al instante, pudo sentir una cálida sensación de calma que le embargaba, eran los poderes de su hermana que le incitaban al sueño. Se zafó de su abrazo con un gesto brusco, pero Kate alzó las manos en señal de paz—. Solo cálmate un poco, ¿vale? No es un buen momento, esta noche es la Luna del Cazador. 

    Keith apretó los dientes, pero asintió. Sí, calmarse no era mala idea y más cuando su poder llegaba a su apogeo. En otra época, otra persona en su lugar habría usado esa noche para realizar grandes sortilegios. Él se conformaría con esconderse e intentar ahogar el poder en su pecho. 

    —Voy a… buscar mi guitarra —murmuró antes de seguir caminando. 

    —Keith… —le llamó su hermana haciendo que se girara—. Estaré en la biblioteca. Si me necesitas o… si quieres que hable con el inquisidor… estaré allí. 

    No dijo nada más, asintió con la cabeza e hizo un gesto vago con la mano a modo de despedida. Tenía un nudo en la garganta y no quería forzarlo más, en cualquier momento empezaría a llorar y no había nada más vergonzoso que ponerse a llorar en el instituto. Como si no tuviera ya bastantes problemas. 

    * 

    Un par de acordes más y la canción terminó. Jonah sonrió satisfecho. No estaba mal. Para llevar semanas sin tocar nada y hacerlo con una guitarra que no era la suya, no estaba mal. 

    Silencio. 

    Contempló a Bruno y a Hannah, que no parecían tener ninguna prisa en intercambiar opiniones. Pero no pasó demasiado tiempo antes de que los dos estallaran en carcajadas. 

    —¡Joder! ¡No esperaba que fueras tan bueno! —exclamó Bruno—. Reconozco que cuando te lo ofrecí, pensé que, bueno, que ya practicaríamos y eso. Que total, no hay nadie más y no tenemos prisa, ¿no? 

    —Tío… me siento tan halagado por tus palabras —Jonah se llevó una mano al corazón con solemnidad. 

    —Pero… ¡Sabes tocar! Joder, si eres casi tan bueno como Keith. Eres… la lotería, te lo juro. El milagro que esperábamos después de un año de mierda. Algo bueno tenía que pasar, ¿no? Nunca llueve eternamente. 

    —Exageras un poco… —comentó sintiendo que el rubor llegaba hasta sus orejas. 

    —Con suerte, podremos comenzar de nuevo con los bolos —prosiguió el pelirrojo—. Me muero por pisar un escenario de nuevo. Las chicas se vuelven locas. Ni Greta Gibbons se resistirá. 

    —¿Greta Gibbons? 

    —Una belleza pelirroja, Jessica Rabbit hecha carne y hueso —dijo Bruno con fervor—. Pero no, lo primero es lo primero. Y lo primero es la música.  

    —Odio ser la pesimista —dijo Hannah desde su rincón acaparando la atención de ambos jóvenes—. Pero si queremos volver a los escenarios, seguimos necesitando un cantante, como mínimo. 

    —Yo no canto —se apresuró a decir Jonah cuando Bruno clavó sus ojos en él—. Guitarra sí, y puede que coros, pero no canto. 

    —Oh, venga… ¿No quieres intentarlo? 

    —¿Y por qué no cantas tú? El cantante liga más que el bajista —comentó mordaz. 

    —Oh, lo intenté —admitió—. No funcionó. 

    —¡Era malísimo! —exclamó Hannah con una carcajada—. De verdad, muy malo. Pero le salen muy bien los gritos de ultratumba. Lástima que no seamos una banda de death metal, lo haría guay. 

    —Ey, tiene mucho mérito quebrar la voz así —se defendió Bruno. 

    —Y mola mucho —reconoció Jonah. 

    —Pero mi voz normal… es más bien… meh —dijo e hizo un gesto con la mano para indicar que era mediocre tirando a mala. 

    —Pues… con eso, me parece que solo tenemos una opción: conseguir que Keith vuelva. 

    Sus palabras cayeron como un cubo de agua fría sobre el bajista. Su tono dicharachero y festivo desapareció por completo. 

    —Eso no va a ser posible —dijo con seriedad. 

    —¿Por qué no?  

    —Pues… porque él no quiere, para empezar. Y si quisiera… es demasiado problemático. Oye, de verdad, no le deseo ningún mal, pero… no quiero que me salpiquen sus mierdas. Y Hannah opina lo mismo. 

    —No exactamente —dijo la joven hablando con un hilo de voz. Bruno frunció el ceño y clavó su vista en ella—. A mí nunca me has preguntado, pero… yo personalmente siento que le fallé a Keith, que le fallé muchísimo, y que si no quiere perdonarme, lo entenderé. Así que nunca he intentado acercarme a él por vergüenza. Tú estás furioso con él y lo entiendo, pero yo no, yo me siento culpable. 

    Hannah agachó la cabeza y escondió el rostro entre las manos. 

    —¿Qué es lo que pasó? —se extrañó Jonah. 

    —No es asunto tuyo —gruñó Bruno acercándose a Hannah para darle un abrazo. Le susurró algo para tranquilizarla, algo que no llegó a oír—. Keith fue nuestro amigo y nos abandonó. Él no quiere estar aquí. 

    —No creo que Keith os abandonara… —empezó a decir. 

    —¡No tienes ni idea de lo que sucedió, así que no eres quién para decir nada! —espetó el pelirrojo—. Oye, la banda guay. Y si quieres ser amigo de Keith, por nosotros guay también. Pero él no quiere… 

    —¿Y si le convenciera de que volviera? —le interrumpió—. Creo que podría hacerlo. ¿Podríais aceptarlo de vuelta? 

    —¡Sí! —exclamó Hannah. 

    —¡No! —exclamó Bruno al unísono. 

    —Veo que hay unanimidad —ironizó Jonah mientras ambos jóvenes intercambiaban miradas. 

    —Oye, independientemente de lo que Keith hiciera o dejara de hacer, la gente le odia y nos odiará por asociación. No podemos subirnos a un escenario sabiendo que todos nos odian. Sería como pintarnos una diana en el pecho —dijo el bajista, se veía de lejos que le estaba costando usar un tono calmado para exponer la situación—. No es… práctico y es…  

    —De cobardes —resumió Jonah sabiendo que, con ese comentario, ponía el dedo en la llaga—. Mi madre decía que para que el mal triunfara solo hacía falta que la gente buena no hiciera nada. Además de ser bueno se tiene que ser valiente para enfrentarse a quienes no lo son tanto. 

    Podía parecer una basura filosófica sacada de una cuenta de Twitter al azar, pero esa conversación la había tenido con su madre más de una vez. La primera fue cuando le dijo que quería seguir el camino de su padre y ser un guardián. «No basta con ser bueno; hace falta ser valiente». Y sus últimas palabras hacia él habían sido: «Sé uno de los buenos». Esas cosas se marcaban en el alma y hacían que no hubiera marcha atrás. Pasara lo que pasara, sería uno de los buenos. Aunque la historia no lo recordara como tal. 

    —Para ti es fácil decirlo… No es tan sencillo. 

    —En realidad sí que lo es —insistió Jonah. 

    —Contigo no se puede discutir —gruñó Bruno y negó con la cabeza—. ¿Y si tocamos algo más y dejamos esto por un rato? Hemos venido aquí a tocar, ¿no? 

    —¡Genial! ¿Por qué no tocamos una de las canciones que compuso Keith? 

    —Joder, mira que llegas a ser pesado. 

    —¿No se supone que sois lo que queda de Inexorable? —insistió sin dejarse intimidar. El bajista no podía ni hacerse una remota idea de lo pesado e insistente que podía llegar a ser. Ni Keith tampoco—. Podemos tocar una de vuestras viejas canciones. 

    —Podríamos tocar Me against myself —sugirió Hannah, y se levantó para coger su mochila. Rebuscó un momento y sacó su móvil—. La calidad no es muy buena —se excusó—. Lo grabamos aquí con lo que teníamos. Lo hicimos todo del tirón. Fue un día muy largo, ¿lo recuerdas? Estuvimos horas y horas. Keith nunca estaba contento y Drew se enfadaba porque ya estaba bien, era lo mejor que íbamos a conseguir sin un estudio de verdad. Pero él insistía en que no era eso, era que desafinaba, o perdía el tono o… mil cosas de las que solo parecía darse cuenta él.  

    —Keith siempre ha sido un irritante perfeccionista —murmuró Bruno. Casi parecía que su voz estuviera teñida por la nostalgia. 

    —Intentamos producirla en casa, limpiar un poco los ruidos e igualar los audios, pero ninguno tenía mucha idea de lo que hacía así que la voz de Keith está casi apagada por la batería —No lo dijo, pero hizo una mueca a modo de disculpa—. Pero en esta canción hay menos batería y todos los instrumentos se escuchan más. Incluso su voz. Te pasaré los audios, si quieres. 

    —Sí, sí, me encantará —se apresuró a decir. 

    —Pensaba que íbamos a tocar —gruñó el bajista. 

    —Después. Es más fácil si la escucha primero, ¿no? Yo no traigo las partituras encima. 

    Bruno gruñó algo ininteligible y sacó un archivador de su mochila. Pasó las hojas, sacó una de ellas y se la tendió. 

    —Ya contaba con tocar algo de Inexorable —admitió a regañadientes. 

    —Gracias —dijo Jonah con una amplia sonrisa que se borró de su rostro al ver que estaba en notación clásica sobre un pentagrama—. Mierda. ¿No tendrás…? 

    —¿Tablaturas? —adivinó Bruno—. Dale la vuelta. Drew tampoco sabía solfeo, pero Keith componía con la notación clásica así que me tenías a mí, como un imbécil, haciendo de intérprete entre esos dos. 

    —Como os dije antes, hay programas para eso. Guitar Pro, y… 

    —Chico nuevo, pronto te darás cuenta de una cosa muy divertida en Evergreen: aquí los ordenadores funcionan de pena. Acabas antes haciéndolo tú mismo. Pon volumen a ese trasto, Hannah, escuchemos la maldita canción. 

    Una voz rompió el silencio. Nada la acompañaba. Ningún instrumento. Solo un pequeño acorde solitario, al final de cada verso. Hasta que en la segunda estrofa, la melodía se complicaba y el bajo entraba en acción. Y cuando llegó el estribillo, estalló la batería y la voz gritó. 

    How to play on the seashore 

    Building castles with the sand. 

    Broken words through the window 

    And the black clouds hide the sun 

    Am I a hunter or a prey? 

    Maybe I am both, what else. 

    But I keep playing on the seashore 

    And the tide will rise again 

    And I try to fight myself 

    to remember who I am 

    But the chains take care of me 

    And I pray to lose again 

    to lose again. 

      

    Una sensación extraña recorrió su cuerpo al escuchar esa canción, esa voz quebrada… Era una sensación de angustia, de desolación, de asfixia. 

    —¿Nadie le ha preguntado nunca de qué hablan sus letras? —preguntó. 

    Bruno le miró y se limitó a encogerse de hombros. 

    —Alguna vez —admitió—, pero ahora parece que tienen más sentido. 

    —The chains take care of me… —susurró Hannah—. Nunca me había parado a escuchar la letra. Creo que nos lo estuvo diciendo todo el tiempo. 

    Jonah la miró de reojo y no estuvo seguro de que ambos estuvieran pensando en lo mismo. Se suponía que esa era la gracia de las canciones, que cada uno podía interpretarlas como le pareciera.  

    —Bueno, ¿la intentamos tocar o no? —preguntó Bruno cambiando de tema. 

    —No pienso cantarla —dijo Jonah moviendo la cabeza con un movimiento enérgico—. Si tenía pocas intenciones de cantar antes, después de oírle, no pienso hacerlo ni en la ducha. Yo no llego ni a la mitad, qué digo, ni a una cuarta parte de su nivel. Porque… todo esto ha sido a pelo, ¿no? No hay posproducción. No hay corrección de tono. Esas notas eran suyas… todas suyas. Ya veo —bufó—. No volveré a cantar ni en la ducha. No, nunca. Ni el cumpleaños feliz. Jamás. 

    —No seas exagerado —replicó Bruno, riéndose a su pesar—. Keith es bueno, pero… 

    —Keith no es bueno, es genial. Tiene que volver y lo sabes. Bruno, lo sabes —dijo Jonah con convencimiento—. Y de hecho, aunque seas un orgulloso cabezota, estás deseando que vuelva. Reconócelo. 

    —¿No vas a dejarlo nunca? —gruñó Bruno, pero su tono era muy diferente al de antes y ahora sonreía—. Vale, he de admitir que desde que sucedió todo el follón, no había vuelto a escuchar nada y… creo que en verdad nunca me había parado a escucharlo realmente, ¿sabes? Siempre escucho como para saber cuándo entro, recordando qué notas tengo que tocar, siguiendo el ritmo… pero nunca lo había escuchado de verdad. Creo que… creo que tenéis razón. Keith tiene que volver —admitió y Jonah no reprimió un grito de victoria—. Pero no será fácil convencerle —le advirtió—. No quiere saber nada de nosotros. 

    —Si fuera fácil no sería amistad, sería pasar el rato con los colegas —sentenció Jonah en tono distendido—. Hablando de amistad, necesito un favor de alguien que sepa traducirme solfeo. 

    * 

    Keith se miró al espejo del baño mientras dejaba que el agua corriera. El maquillaje de sus ojos parecía más borroso que de costumbre. «Un mapache», pensó «parezco un jodido mapache». Se lavó las manos y se percató de que estaba temblando. Sus manos temblaban. Eso no era bueno. 

    Quizá debía haber dejado que Kate le tranquilizara o haber atravesado a Will. Pero no, no podía hacerle eso a su amigo. 

    —Y encima, esta noche es la Luna del Cazador —murmuró llevándose las manos a la cabeza—. No era un buen momento para abrazos.  

    Tomó aire y lo soltó lentamente, centrándose en respirar, solo eso. No pensar, respirar. Llevaba días notando la creciente sensación de estática. El palpitar del poder llegando a su cenit, la magia inundándolo como si corriera por sus venas, como si fuera su misma sangre. Se llevó la mano al cuello y localizó bajo su camiseta el colgante de su padre. Una runa de anulación. La apretó con fuerza mientras recitaba el conjuro del sello y se consoló, solo un poco, al sentirlo más reforzado y notar cómo la estática disminuía. Aunque no lo suficiente. 

    —Mal día, mal día, mal día —murmuró como una letanía lamentándose por enésima vez de no haber aceptado la ayuda de su hermana—. Solo será un momento —se dijo, hablando solo una vez más—. Iré a buscar a Jonah y luego a Kate y así Jonah hablará con Kate y yo… yo le pediré que me ayude y todo se arreglará y… recuperaré mi guitarra y hablaremos sobre… no sé, no importa. Quizá debería volver al cementerio y… No, Keith, eso no es buena idea. Hoy no es buena idea. Hoy deberías volver a tu casa, encerrarte en tu habitación y no salir hasta el lunes, como mínimo. Hoy lo que toca es regresar antes de que salga la luna y, si puedes, con los ojos cerrados porque hoy habrá más, muchos más. Podrías… no sé, reforzar la barrera. Hoy es un buen día para reforzar la barrera, ¿ves? Hay que sacar algo bueno de todo esto. Es un buen día para… Mejor no. Nada de magia. Ni siquiera esa. Hoy solo… cálmate y respira. 

    Un sonido llamó su atención: una esquina del espejo acababa de quebrarse. 

    —Mierda —masculló. 

    En ese momento, la puerta del lavabo se abrió y entraron un par de chicos que charlaban entre risas. Keith cerró el grifo y se secó las manos. Los jóvenes enmudecieron al verlo, casi parecía que se habían vuelto pálidos. Se apartaron a un lado, con cuidado de no tocarlo, cuando él quiso salir. Era como si tuviera la peste y tuvieran miedo de contagiarse solo por estar un segundo cerca de él. En sus caras, una expresión de profundo asco. ¿O era miedo? 

    Solo quería volver a casa y encerrarse en su habitación. Nada más. Pero siguió su plan original y esperó al otro lado de la puerta del aula de música. Con suerte, Jonah no tardaría en salir. Los sonidos de los instrumentos le llegaban amortiguados y le producían una mezcolanza de envidia y nostalgia. Le pareció reconocer los acordes de Me against myself entre la enérgica batería de Hannah. Debían de estar revisando antiguas canciones de Inexorable. Una nueva punzada en el pecho: envidia, nostalgia, culpa… 

     ¿Qué hora sería? ¿Tardarían mucho más? Keith buscó el reloj de la pared del pasillo y dudó de si debía permanecer allí. No era muy tarde, pero era otoño y los días se acortaban cada día más. Quizá debería entrar y pedirle a Jonah la guitarra. Era mejor volver a casa cuanto antes.  

    Pero entonces lo oyó.  

    Reconoció los acordes de su canción, de su nueva canción, la que estaba en la libreta. 

    —No, no, no —exclamó y, sin pararse a pensar en lo que estaba haciendo, abrió la puerta del aula de música mientras la furia estallaba dentro de él—. ¡Eso es mío! —gritó ante la sorpresa de Jonah y los demás. No tardó más de un segundo en llegar a donde estaban y arrebatarle la libreta con malos modos—. ¡Esto es mío, Jonah! ¿Cómo has podido…? Inexorable tiene muchas canciones mías, muchas y… podéis usarlas, no me importa. Son todas vuestras. Pero esto… esto es mío. 

    —Keith, lo siento —empezó a decir Jonah, pero él no quería escucharle. Se sentía tan decepcionado—. Solo… No pensé que… 

    —¿No pensaste? No, claro que no pensaste. ¡Esto es mío, Jonah! Es mi… —No quería llorar, joder, no quería hacerlo. ¡Pero era tan difícil! Se le quebró la voz y decidió que no volvería a decir nada. Apretó la libreta contra su pecho y decidió que lo mejor era salir de allí cuanto antes. No quería saber nada más de nadie. 

    —¡Keith, por favor, escúchame! —le suplicó Jonah—. Cálmate un momento y deja que te lo explique. 

    —¡No! ¡No quiero explicaciones! Solo… solo quiero estar solo —rugió y salió de allí cerrando la puerta tras de sí con un golpe seco. 

    * 

    —¿Qué es esto? —preguntó Bruno cuando Jonah le enseñó la libreta de Keith. 

    —Es una canción en la que está trabajando Keith —le explicó—. La mayor parte creo que puedo sacarla de oído, no se va de mi cabeza, pero me ha dicho que esta de aquí —dijo señalando las estrofas que estaban rodeadas por un trazo grueso—, tiene algún problema y… me gustaría tenerla en tablatura para poder tocarla y trabajar sobre ella. ¿Me puedes ayudar? 

    Bruno frunció el ceño, pero echó un vistazo a la canción. 

    —Es un poco siniestra, ¿no? Supongo que va con su personalidad —comentó. 

    —Ahórrate los comentarios, porfa —le pidió Jonah, molesto porque la criticara sin molestarse en escucharla. A él le gustaba. Sí que era cierto que tenía cierto rollo macabro, pero tenía su gracia. Quizá porque sabía qué había detrás de esas notas. 

    —¿Solo este trozo? Las notas son estas —suspiró Bruno escribiendo en una hoja de papel distinta—. Supongo que tú te espabilas con el ritmo y…  

    —Con eso creo que puedo hacerlo —dijo y le arrebató el papel. 

    Le echó un vistazo rápido y tanteó los acordes con la guitarra, recordando la melodía que había escuchado el día anterior. Tenía algún tipo de variación. Quizá debería tocarla desde el principio para… 

    No pudo continuar. Keith abrió de golpe la puerta del aula. 

    —¡Eso es mío! —gritó. 

    Sí, claro que era suyo. No pensaba robárselo. ¿Por qué…? No tuvo tiempo ni de reaccionar cuando el joven ya estaba a su lado y le arrebataba la libreta con un gesto brusco. 

    —Keith… No es lo que crees —intentó decir, pero era evidente que acababa de hacer algo malo, algo muy malo. ¿Se había molestado así porque creía que le había robado la canción, o porque se la había enseñado al grupo? De cualquier forma, supo de inmediato que no debía haberlo hecho—. Lo siento mucho, de verdad. No pensé que… 

    —¿No pensaste? No, claro que no pensaste. ¡Esto es mío, Jonah! Es mi… —No dijo nada más, pero era evidente que quería hacerlo. 

    —¡Keith, por favor, escúchame! —le suplicó alzando las manos para que se tranquilizara—. Cálmate un momento y deja que te lo explique. 

    —¡No! ¡No quiero explicaciones! Solo… solo quiero estar solo. 

    Y con un gesto airado, salió del aula de música cerrando la puerta con un golpe seco que resonó por toda la estancia. 

    —La he cagado —murmuró Jonah llevándose las manos a la cabeza—. ¡Mierda! La he cagado mucho. 

    Se apresuró a quitarse la guitarra y la dejó apoyada en la silla antes de subir corriendo las escaleras. 

    —¿Dónde vas? —le preguntó Bruno—. Ya se calmará y podrás hablar con él, ahora no tiene mucho sentido perseguirle. 

    —Me da igual si tiene sentido o no —exclamó Jonah, deteniéndose en seco para mirar al resto del grupo—. No pienso dejar que esto se malinterprete más. Iré tras él, le explicaré lo sucedido y le pediré perdón. Y ya está. 

    —¿Ya está? ¿Solo eso? —se burló el pelirrojo—. Si ni siquiera querrá escucharte… 

    —No he dicho que fuera fácil —replicó mientras subía los escalones—. Pero sé que si me quedo aquí, todo será peor. ¿Venís conmigo o no? —preguntó girándose hacia ellos. 

    —¿Nosotros? —se extrañó Bruno. 

    —Sí, vosotros. 

    —¡Voy! —exclamó Hannah—. Pero te advierto que a lo mejor es peor si vamos. 

    En un momento, los tres jóvenes habían salido al pasillo persiguiendo al joven gótico que debía llevarles bastante ventaja. Pero no era así, se lo encontraron tirado sobre las baldosas del pasillo. Parecía que, en su carrera, había dado de bruces con alguien y ambos habían caído al suelo. 

    Ese alguien era una chica de su edad, con el pelo corto y rizado. Jonah no recordaba su nombre, pero la tenía vista de alguna de las clases. Entonces le había parecido simpática. Sin embargo, la expresión que recordaba no tenía nada que ver con la que mostraba en ese momento. 

    —¡Aléjate de mí, monstruo! —gritó ella e hizo ademán de levantarse. Quizá fueron los nervios o el suelo resbaladizo, pero su intento fue vano y cayó de nuevo al suelo, presa del pánico. 

    —Lo siento —murmuró Keith mientras se levantaba. Parecía el más sorprendido por la reacción de la chica, sin embargo, le tendió la mano para ayudarla a levantarse. 

    —¡No me toques! —chilló ella y se apartó, reptando de espaldas por el suelo. Por sus mejillas rodaban lágrimas de angustia—. ¿Por qué no… desapareces? ¿Por qué sigues ahí? Todo estaría mejor si tú no existieras. ¡Muérete de una vez! 

    —Jane… —murmuró Bruno sujetándola del brazo y tirando de ella. La joven le miró asustada sin comprender, pero al reconocerle dejó que la ayudara a ponerse en pie. 

    —¡Que se vaya! —sollozó contra su pecho—. ¡Que se vaya! ¡Que desaparezca! 

    Bruno la contempló, extrañado, y le miró a él, buscando una respuesta. Pero Jonah no tenía ninguna respuesta, nada que justificara esa reacción en la joven. Keith, en cambio, seguía cabizbajo, paralizado en medio del pasillo, incapaz de moverse o de reaccionar. Al menos, eso parecía. 

    Justo en ese momento, un sonido sordo precedió a la grieta que se dibujó en uno de los cristales que daban al patio. A esa grieta le siguió otra y otra más. Pronto, una telaraña resquebrajada se formó en la superficie acristalada de la ventana. Jonah abrió los ojos, asustado al comprender lo que estaba pasando. 

    —¡Llévatela de aquí! —le dijo a Bruno—. ¡Sácala de aquí ahora mismo! 

    Bruno no dijo nada, no hacía falta. Asintió con la cabeza y se llevó a la llorosa muchacha, apartándola de su vista. 

    Jonah se puso delante de Keith, buscando sus ojos. Su cabello le impedía verlos. Mientras, Hannah aguardaba unos pasos más allá, con una expresión de terror dibujada en su rostro, consciente, sin duda alguna, de que algo no iba bien. La situación amenazaba con descontrolarse de un momento a otro. 

    —Keith, oye… —susurró a su amigo. El rostro del joven permanecía inexpresivo, casi como en un trance. Pero no estaba en trance, no. Un nuevo sonido, un crujido, una línea nueva en la ventana—. Keith, estás rompiendo los cristales. Tienes que… 

    —Tienes que salir de aquí —le interrumpió él y le miró a los ojos. Sus ojos, azules, titilaban entre lágrimas—. Todos tenéis que salir de aquí. ¡Sácalos de aquí! 

    Casi como para darle la razón, el suelo tembló y los cristales, que hasta ese momento se habían ido resquebrajando poco a poco, estallaron al unísono con un ruido atronador. Jonah cubrió con sus brazos la cabeza de Keith y le obligó a resguardarse bajo su abrazo. Al sonido de la explosión le respondió el sonido de la alarma de incendios y ahora, un timbre estridente y continuo apagaba sus voces. 

    —¡Keith, tienes que pararlo! —exclamó. 

    —¡Eso intento! —gritó él y se zafó de su presa, alejándose—. No lo entiendes… —murmuró, su voz temblaba—. No lo entiendes… Tenéis que salir de aquí. Necesito frío —añadió, hablando consigo mismo—. O a… Kate. ¡Mi hermana está en la biblioteca! —gritó mientras echaba a correr pasillo abajo—. ¡Intentaré contenerlo hasta que ella llegue! Si no la encuentras, sal de aquí. ¡Saca a todos los que puedas y alejaos mucho! 

    —¿Qué está pasando? —le preguntó Hannah. Una fina línea carmesí se dibujaba en su mejilla, debido al impacto de un cristal extraviado—. ¿Es Keith? ¿Keith está haciendo esto? 

    Era un poco tarde para explicar nada. Keith seguía corriendo por el pasillo, rumbo a los vestuarios. ¿Por qué iba a los vestuarios? Jonah frunció el ceño y sujetó a su amiga por los hombros. 

    —Hannah, necesito un favor muy grande —dijo alzando la voz sobre el sonido estridente de la alarma de incendios—. No tengo tiempo para explicaciones, pero necesito que vayas a buscar a Kate Taylor. Dile que es muy urgente, que su hermano la necesita. 

    Un nuevo terremoto estremeció el edificio. Hacía horas que habían terminado las clases y solo quedaban algunos estudiantes que, como ellos, usaban las instalaciones para actividades extraescolares. Quizá por eso, solo había una veintena de personas buscando la salida más cercana. Y sin embargo, seguían siendo demasiadas. 

    Hannah le observó un momento, asintió y salió corriendo en dirección contraria a la mayoría de alumnos que pugnaban por salir de allí cuanto antes. Jonah se tomó un segundo en verla desaparecer antes de correr hacia su taquilla y sacar de ella un pequeño estuche. No estaba seguro de que fuera suficiente, pero menos era nada. 

    Una sacudida más hizo temblar las taquillas. Varias de ellas se abrieron y desparramaron todo su contenido por el suelo. La luz del pasillo titubeó un par de veces antes de apagarse por completo. La única luz que había ahora era la del atardecer que se filtraba por unas ventanas ya sin cristales. Jonah contempló la mezcla de maquillaje, libros y chaquetas que se amontonaban por el suelo. Tragó saliva y apretó su estuche. Cogió el móvil pero, tal y como se temía, no había cobertura. Sin embargo, tecleó un rápido mensaje a su padre. Con un poco de suerte, no tardaría demasiado en recibirlo. Hasta entonces, tendría que trazar las barreras él mismo. 

    Magia salvaje, así lo había llamado su padre durante su aprendizaje. 

    «—Es el equivalente mágico a gritar muy alto y muy fuerte —le había explicado Joshua en ese momento—. ¿Sabes cuando estás tan cabreado que solo quieres gritar y romper algo? Tirar un plato, pegar un puñetazo a la pared… Ya sabes, cosas así. No puedes pensar, solo quieres… soltarlo y ya está. A veces no necesitas algo grande. A veces, solo necesitas un montón de cosas pequeñas para que suceda. Y cuando ocurre, en el caso de los brujos, se da la magia salvaje. Se rompen cosas y puede haber pequeños terremotos. Muy aparatoso, la verdad. Es algo llamativo, pero no suele durar mucho. Nada preocupante». 

    —Pues no sé cómo decirte que a mí me parece algo más que llamativo —murmuró Jonah, siguiendo el diálogo de su padre, mientras un nuevo temblor desprendía el fluorescente del techo y tiraba las taquillas al suelo— y se me está haciendo eterno. Y, desde luego, me preocupa. 

    ¿Por qué duraba tanto? 

    «—¡Intentaré contenerlo!». 

    Eso había gritado Keith cuando empezaron los terremotos. Y entonces lo vio claro: todo lo que sucedía a su alrededor era porque algo no había salido bien. Todo lo que sucedía no era efecto de la magia salvaje, no, eran las consecuencias de contenerla.  

    Un escalofrío recorrió su espinazo al ser consciente de lo que tenía entre manos. Apenas era un aprendiz… Eso le quedaba demasiado grande. Tragó saliva y dudó antes de continuar su camino y adentrarse en los vestuarios. 

    * 

    Apenas había más luz que la que se filtraba a través de las ventanas, altas y estrechas, lo necesario para iluminar con discreción ese espacio. Filas de taquillas y bancos en los que cambiarse era todo el mobiliario que podía verse desde donde estaba. Todavía no había tenido ninguna clase de educación física así que era la primera vez que entraba allí. 

    El sonido del agua cayendo a chorro le indicó que una ducha estaba funcionando. Sin embargo, no había rastro del vapor que se formaba cuando se trataba de agua caliente. 

    —¿Keith? —llamó, avanzando con precaución por un suelo encharcado cubierto con cristales rotos. Hasta allí había llegado la onda de destrucción—. ¿Keith? ¿Estás ahí? 

    —¿Jonah? —respondió el joven con un hilo de voz—. No… No puedes estar aquí, tienes que irte. Tienes que salir de aquí y alejarte todo lo que puedas. 

    Keith estaba arrodillado bajo la ducha. Se había quitado la camiseta y su cuerpo delgado tiritaba violentamente mientras el agua fría no dejaba de caer. Tras su cabello mojado le pareció intuir unos labios amoratados. 

    —Pensé que el frío me adormecería de nuevo y me ayudaría a no sentir —explicó sin mirarle siquiera—. Pero no funciona. Sigue doliendo y no sé si podré contenerlo. Tienes que irte de aquí. Tienes que irte muy lejos. 

    Jonah tragó saliva y se acercó a él. Sacó de su estuche varios carbones y los esparció por el suelo. 

    —Cerraré la ducha —dijo moviéndose con cuidado hacia el grifo de la pared, rodeando al joven sin movimientos bruscos. Se estremeció al sentir el chorro gélido en contacto con su piel—. Ya estás helado y… eso no ha funcionado, ¿no? Haremos una cosa. Trazaré una barrera a tu alrededor y usaré un sello para disipar la magia, ¿vale? Solo tendrás que soltarlo y yo me ocuparé de todo. Ya lo verás. Confía en mí. 

    Como toda respuesta, su amigo comenzó a reír. Aunque más que una risa, parecía un gañido de dolor. 

    —Eso no funcionará conmigo —sentenció—. Y no puedes permitirte un fracaso. No tienes ni idea de con lo que estás tratando. 

    —Pues… dímelo, Keith —insistió—. Dime lo que tengo que hacer para ayudarte. 

    —No puedes ayudarme —dijo el joven sin alzar la mirada—. Nadie puede. Hazme caso, Jonah, por favor. Márchate y aléjate de aquí tanto como puedas. 

    —No voy a marcharme —repitió y empezó a dibujar en el suelo un círculo con los carbones que había sacado del estuche. Keith le sujetó de la mano. La suya estaba helada y no dejaba de temblar, sin embargo, su gesto era firme.  

    —¿Crees que el poder del Umbral es ver fantasmas? No lo entiendes. —Suspiró y trazó con su dedo una línea invisible en el suelo, marcando la separación entre las baldosas—. Esta es la frontera que separa la vida de la muerte —explicó entre el castañeo de sus dientes—. La Luna del Cazador me da el poder sobre esta línea. Los fantasmas son muertos que vienen desde este lado atraídos por mí. Eso lo hace mi poder. Pero hace otra cosa. Ya te imaginas cuál es, ¿verdad? 

    Jonah miró ambas baldosas y el gesto que había hecho Keith para representar las almas de los muertos yendo al mundo de los vivos. El otro poder era… 

    —Mierda —musitó y contempló a su amigo aterrorizado. 

    —Mi poder también es pasar las almas de los vivos al otro lado. Jonah, mi poder es la muerte. Y si lo libero la noche de la Luna del Cazador, no puedo asegurar que quede nada vivo cerca de mí. Ya sea humano, planta o animal, todos morirán. Tienes que alejarte —repitió—. No puedes ayudarme. Nadie puede.  

    Tragó saliva y contempló al joven menudo agazapado delante de él. Seguía tiritando por el frío. Se abrazaba a sí mismo y las manos se le clavaban en los brazos como si fueran garras de un ave de presa. No quería matar a nadie y por eso sufría. ¿Y qué podía hacer él? Por desgracia, como guardián tenía una única opción: una clara y definitiva que significaba salvar muchas vidas a cambio de una. 

    —Todo se arreglará —dijo en cambio. Apretó la mandíbula y siguió trazando el círculo—. Puede que no pueda contenerlo todo, pero puedo ayudarte hasta que llegue tu hermana. Si llega Kate podrá solucionarlo, ¿verdad? —Keith le miró extrañado y asintió en silencio—. Bien, entonces haremos eso. Tú harás lo posible por aguantarlo un rato más y yo te ayudaré disipando toda la magia que pueda. Quizá no sea mucho, pero… menos es nada, ¿no? 

    Se sentó delante de él, solo separados por el círculo de protección que había dibujado en el suelo. Era una fina línea oscura en la que había marcado los cuatro puntos solares: solsticios y equinoccios. Dibujó el sello con las manos, prestando atención a cada paso. Por una vez no importaba la velocidad, solo hacerlo bien. 

    —Cojo la esencia —murmuró mientras extendía la mano izquierda desde su corazón y la volvía a cerrar—, la encierro y la dirijo —extendió los dedos tal y como había hecho antes. Después, con la otra mano, trazó poco a poco los mismos símbolos—. Corto sus conexiones, uniformizo el flujo y lo capturo…  

    El último paso se resistía. Se resistía muchísimo. Tenía que capturarlo para poder disiparlo y no había forma. Era como intentar abarcar el mar con un vaso. ¿Cómo era posible que Keith tuviera tanto poder? ¿Cuántas brujas había que tuvieran tanto poder? Al mismo tiempo que formulaba la pregunta, una respuesta se dibujaba en su mente. 

    «Trece».  

    Y, al mismo tiempo, una estrofa de una canción infantil resonaba en su cabeza: «La última Luna, guardiana del velo, separa a los vivos de aquellos que han muerto». 

    Frunció el ceño y no se dio por vencido. Puede que no fuera capaz de contener el mar, pero podría guardar todo lo que pudiera. Gruesas gotas de sudor se formaron en su frente a consecuencia del esfuerzo que estaba realizando. 

    «Por favor, Hannah, vuelve pronto». 

    Así que a eso era a lo que se enfrentaba, a la magia salvaje de una de las Trece Lunas. Nunca creyó que se topara con una, y menos que fuera un chaval de su edad. 

    Los orígenes de la magia salvaje eran la ira, la rabia, la frustración y, en el caso de Keith, el dolor. Quizá podría… intentarlo. Cualquier cosa era mejor que esperar a que en cualquier momento estallara todo. Estar así era como intentar desactivar una bomba de relojería con el reloj roto. 

    —¿Todo esto es por mi culpa? ¿Es por la canción? 

    —Han sido muchas cosas, déjalo estar —murmuró Keith sin levantar la cabeza. 

    —Me sentí muy feliz de que me pidieras ayuda con ella —prosiguió Jonah, se sentía un poco estúpido hablando de un tema tan banal en un momento así, pero también le debía una explicación y quizá, solo quizá, pudiera arreglar algo. Aunque también podía hacer que estallara antes—. Pero no sé solfeo. No entendía nada de lo que habías escrito. Así que le pedí ayuda a Bruno. Nunca pensé en que… sería tan grave. Yo… lo siento. Nunca pretendí hacerte daño ni quitarte nada. Solo quería… dar lo mejor de mí. ¿Sabes? Me daba vergüenza reconocer que no podía ayudarte. 

    Un sonido extraño le hizo alzar la cabeza. Keith se estaba riendo. No era una risa alegre, pero tampoco se parecía al gañido desesperado de antes. 

    —¿Por qué nadie se molesta en aprender solfeo? —exclamó. Casi parecía que bromeara—. No es más difícil que las tablaturas esas y sirve para más instrumentos. 

    —Yo no puedo creer que alguien componga canciones usando la notación clásica. Creía que eso había muerto con Beethoven —bromeó. 

    —En mi cabeza está la voz, la guitarra y, a veces, el piano. No puedo poner eso en tablaturas —prosiguió. 

    —Supongo que tienes razón —aceptó—. También creo que encontré el problema en la canción. 

    —¿Sí? 

    —Creo que baja muy rápido. 

    —¿Debería poner alguna nota intermedia? No sé, me gusta el contraste. 

    —Entonces mantenla un rato más en el Si antes de bajar al Re —sugirió.  

    De alguna forma podía sentirlo, la tensión se estaba desvaneciendo. Aunque seguía siendo incapaz de abarcar el mar, este recuperaba la calma, poco a poco. 

    Keith tarareó la melodía tal y como era originalmente, y luego la repitió con la variación que le había propuesto Jonah. 

    —Tendré que alargar algunas notas más para darle uniformidad al resto, pero… sí, tal vez funcione —dijo, pero no supo si se lo decía a él o hablaba consigo mismo—. ¿Qué tal ha ido el ensayo? Antes de que os interrumpiera. 

    —Bastante bien —dijo Jonah con una sonrisa triunfal—. Hemos tocado un par de canciones y hemos decidido que como guitarra bien, pero que seguimos necesitando un cantante. Te seguimos necesitando, Keith. 

    Quizá no tenía que haber sacado el tema porque podía notar cómo el mar volvía a embravecerse. No era el momento, en otra ocasión. 

    —Creo que acabo de ver qué querías decir con Me against myself. A ninguno se le había pasado por la cabeza de qué iba la letra en realidad. 

    —Va del conflicto adolescente de encontrar tu hueco en el mundo sin renunciar a quién eres realmente —replicó Keith y soltó una carcajada—. Sí, supongo que también podría ir de lo que está pasando ahora. Pero no, solo es una canción—. Y, para su sorpresa, se rio de nuevo—. Solo son canciones, Jonah, no hay mensajes secretos detrás de ellas. Son solo palabras. 

    —Claro, entonces la canción nueva no va de los fantasmas del cementerio, ¿no? —replicó él. 

    —No, esa sí va de fantasmas —aceptó—. Pensaba que solo yo puedo verlos y no me dan miedo, pero… ¿qué pensaría alguien normal? Y se me ocurrió la letra. Aunque parezca una canción de Halloween.  

    —Ey, debería haber más canciones de Halloween. Hay mil villancicos diferentes y Halloween mola más. Al final, solo nos queda Pesadilla antes de Navidad, lo que es triste porque es una película de Navidad, no de Halloween. 

    —Es cierto. Si quitas la canción del principio, todo es una historia de Navidad —asintió Keith dándole la razón—. Es igual, la próxima vez le compondré una canción al pavo de Acción de Gracias. 

    —O una para San Valentín —apuntó Jonah. 

    —¿Bromeas? El mercado está inundado con canciones de amor. ¡Agh!  

    —Cierto, cierto, lo retiro. No más canciones de amor —se rio él—. Prefiero la del pavo. 

    * 

    Primero fue el temblor, pero al mismo tiempo, golpeándola como una ola de fuerza invisible, sintió el poder de su hermano pugnando por liberarse.  

    —Keith… —murmuró Kate levantándose.  

    La alarma de incendios empezó a sonar, estridente, y, casi al unísono, el resto de estudiantes se apresuró a levantarse de las mesas sin apenas tomarse el tiempo de recoger sus cosas. Greta la agarró del brazo obligándola a moverse. 

    —¡Tenemos que salir de aquí! —dijo su amiga. 

    En ese momento, vio a la pequeña baterista entrar corriendo en la biblioteca y supo que la buscaba a ella. 

    —Sal de aquí —le dijo a su amiga—. Di a todos que salgan de aquí y que se alejen. El… el edificio podría colapsar y no sabemos en qué sentido podría caer —se inventó—. Consigue que todos se alejen tanto como puedas. 

    —¿Y tú qué harás? 

    —Me aseguraré de que mi madre y mi hermano estén bien. No puedo irme sin ellos —explicó—. Solo serán unos minutos —añadió para tranquilizarla—. No te preocupes, iré detrás de ti.  

    —¡Kate! —la llamó Hannah. ¿De verdad tenía dieciséis años? No aparentaba más de trece—. Keith te necesita. 

    —Nos vemos fuera, Greta —dijo, cogiendo su chaqueta para ir en pos de la joven—. Buscaré a ese tonto y saldremos de aquí. ¿Qué es lo que ha pasado? —le susurró mientras ambas bajaban trotando por las escaleras. 

    —No lo sé bien —trató de explicar. 

    —Dime lo que ha pasado y ya está. No tienes que intentar adivinar nada —gruñó—. Solo dime lo que has visto. 

    —Keith se enfadó con nosotros porque creyó que Jonah le había robado una canción, pero no se la había robado, solo fue un malentendido. Pero salió corriendo y se chocó con Jane Withrow. ¿Sabes quién es Jane? Es esa chica de cabello rizado que…  

    —Sí, sí, sí… abrevia. 

    —Pues ella empezó a decir cosas malas de Keith, pero todo fue muy raro. No pensaba que Jane era de esas. Fue… fue muy mala, la verdad. Le dijo que por qué no se moría, que todos estarían mejor sin él y cosas así. Pero no lo dijo con odio, no… no puedo explicarlo. 

    —No sé, a mí me suena a homofobia de manual —replicó Kate sin aminorar el paso. Hannah se veía obligada a trotar a su lado para mantener el ritmo. 

    —Sí y no, ella parecía aterrorizada —explicó—. Pero después de eso, las cosas se pusieron más raras. Jonah pidió a Bruno que se llevara a Jane muy lejos, y luego pasó lo de las ventanas. 

    —¿Qué pasó con las ventanas? 

    —Se rompieron. Pero no se rompieron de forma normal, primero se resquebrajaron poco a poco. Era muy siniestro. Y luego se rompieron todas de golpe, como con una explosión, pero fue una explosión rara, porque… fueron hacia dentro. Todo fue hacia dentro. Y luego todo empezó a temblar y Keith se marchó corriendo por el pasillo —dijo, señalando la dirección por la que había desaparecido— y nos pidió que te buscáramos. Jonah me mandó a buscarte mientras él se iba tras Keith. 

    —¿Cómo que se iba tras Keith? —Un mal presentimiento se adueñó de ella—. ¿Q-qué iba a hacer con Keith? 

    —Ayudarlo, supongo —dijo Hannah encogiéndose de hombros. 

    —Sí, ya sé cómo ayudan los suyos —gruñó y aceleró el paso.  

    Toda su vida había oído historias de la Inquisición, historias que asustaban a los niños pequeños y les prevenían de usar sus poderes. Historias de brujas quemadas por curar a la gente, de científicos condenados por decir la verdad. ¿Qué iba a hacer un inquisidor ante una amenaza real, fruto de la magia? No se pararían a pensarlo. Detendrían la amenaza a cualquier precio. 

    —Han parado, ¿no? —dijo Hannah—. Ya no hay más temblores. 

    Era cierto, llevaban un buen rato sin que la tierra se sacudiera, aunque la alarma no había dejado de sonar ni un solo instante. 

    Una garra fría se agarró a su corazón y, poco a poco, sus pasos se detuvieron. ¿Cómo podían haber parado los temblores? Ambas seguían vivas, así que la única forma de que esto sucediera era que… Keith no lo estuviera. 

    —Creo que han entrado en el vestuario de los chicos —prosiguió la baterista, ajena a todo lo que estaba pasando por la cabeza de Kate—. Será mejor que nos demos prisa. 

    Ella tragó saliva y asintió, pero los pies le pesaban anticipando lo que iba a encontrar. 

    —Quizá deberías salir de aquí —dijo al caer en la cuenta de que Hannah no sabía nada y así debía seguir. Pero la joven hacía rato que la había adelantado y no la había esperado para entrar en el vestuario. Daba igual. Hannah no era el problema en ese momento. 

    Vaciló al abrir la puerta y entrar en el oscuro cambiador. Retrocedió un poco al ver el agua que cubría el suelo. Temía avanzar y encontrarse…  

    Una carcajada la desconcertó. Eso no era lo que esperaba. Cuando llegó a las duchas se encontró a su hermano, medio desnudo y empapado, dentro de un círculo que de ninguna manera habría sido suficiente para contener su poder y, sin embargo, allí estaba él. Riendo. 

     Toda la preocupación que había sentido, los nervios que la habían paralizado, el miedo anticipando la visión del cadáver de Keith… Todo se esfumó como si nunca hubiera estado allí y desapareció, derribando los diques que contenían sus propias emociones. 

    —¿Keith? —Su voz flaqueó. 

     —¡Kate! —exclamó su hermano al verla. 

    Kate corrió hacia él, ignorando al inquisidor, ignorando a Hannah. Lo único que importaba era que su hermano pequeño estaba vivo y estaba bien. Lo estrechó entre sus brazos mientras las lágrimas caían por sus mejillas. 

    —Tenía tantísimo miedo —murmuró contra su oído y besó su rostro—. Tenía tantísimo miedo de llegar tarde. 

    —No se ha acabado, Kate —dijo Keith y se apartó de ella solo para poder mirarla a los ojos—. Solo ha sido una tregua. Sigue estando. Por favor…  

    —¿Quieres dormir? —le preguntó ella y él asintió. 

    —Gracias —susurró, pero no se lo decía a ella, se lo decía al joven de cabello castaño que estaba sentado en el suelo, cerca de ellos. Se lo decía al inquisidor.  

    Ya habría tiempo de hablar de eso más tarde. Juntó su frente con la de su hermano y concentró en él todo su poder innato. Inducir al sueño no era fácil y era casi imposible si la otra persona se resistía, pero en ese momento no había nadie más predispuesto a dormir que Keith. No tardó demasiado en cerrar los ojos, y solo bastaron un par de segundos para que su cuerpo perdiera la rigidez y cayera apoyado sobre el pecho de su hermana. 

    De alguna forma, toda la tensión invisible que oprimía el ambiente desapareció de golpe. Y pudieron respirar. 

    —¿Está...? —Era el joven inquisidor. 

    —Está bien —respondió ella con sequedad—. No ha pasado nada. Ya se ha acabado todo. 

    —Pero Keith… 

    —Oye, no sé lo que te ha contado Keith, no me importa. Solo es un mal día. Hoy es su Luna y el bosque y… muchas casualidades, nada más. 

    —Claro —El rostro de Jonah demostraba que no la creía en absoluto—. Solo ha sido… una casualidad. 

    —Así es —replicó ella, desafiándole con la mirada—. Ya ha pasado todo. Shhh, duerme tranquilo —susurró contra el pelo del joven que tenía entre los brazos—. No dejaré que nadie te haga daño. No te preocupes. Nadie te volverá a hacer daño. 

    

  


   
    8. Un día más en Evergreen.  

      

    I'm only a man with a candle to guide me 

    I'm taking a stand to escape what's inside me 

    A monster, a monster 

    I've turned into a monster 

    A monster, a monster 

    And it keeps getting stronger. 

      

    Imagine Dragons, Monster. 

      

    Ya era noche cerrada y las sirenas de los bomberos y de las ambulancias hacía rato que se habían silenciado. Solo quedaban las luces que arrancaban coloridos destellos a la oscuridad. Una luna enorme y rojiza brillaba sobre sus cabezas. La luna de sangre, la Luna del Cazador. 

    Joshua seguía allí, ayudando y dirigiendo las operaciones. Habían acordonado toda la zona y ya no quedaba nadie dentro que no estuviera autorizado. Prensa, curiosos y algunos padres se agolpaban al otro lado de la cinta amarilla. Habían conseguido localizar a todos los chicos y a los profesores. Por suerte, no había que lamentar bajas o heridos de gravedad. Algunos tenían pequeños cortes por la rotura de los cristales, y uno se había caído por las escaleras y tenía una pierna dolorida, pero nada parecía indicar que estuviera rota. Con algunas contusiones y los nervios a flor de piel, los estudiantes habían regresado a sus casas. 

    Solo quedaba esa chica, Hannah Boseman. Sentada en la ambulancia, no parecía que tuviera nada más que un par de strips en la mejilla. Sin embargo, la directora Taylor había considerado necesario que se quedara un rato más y Joshua podía imaginarse por qué. A pesar de todo el caos de aquella tarde, había conseguido encontrar unos minutos para hablar con Jonah, que le había puesto al corriente de todo lo sucedido. 

    —Voy a replantearme el significado de magia salvaje —suspiró al ver cómo los bomberos apuntalaban una parte de la fachada. 

    —Oh, sheriff, al fin se digna en aparecer —dijo Kerrigan al verle llegar. 

    —He estado bastante ocupado —respondió frunciendo el ceño—. Aunque he tenido tiempo de hablar con Jonah. ¿Es muy grave? —preguntó, señalando las acciones que estaban realizando los bomberos. 

    —La estructura está intacta, que es lo que importa. Sin embargo, han saltado algunas cañerías, la instalación eléctrica se ha visto afectada y puede que haya que remodelar la fachada de alguno de los balcones. Está visto que mañana no habrá clase. Con suerte, el lunes se podrá volver. Hemos sido afortunados de que no haya que lamentar ningún herido —insistió ella. 

    —¿Cómo está Keith? 

    —Sí, eh… —dudó antes de responder—. Se dio un fuerte golpe en la cabeza, tiene un traumatismo bastante serio y está descansando en casa. Supongo que tardará unos días en recuperarse del todo. 

    —Suerte que no haya habido heridos… —comentó con sorna. Por supuesto, sabía exactamente lo que había pasado con el joven, pero su madre insistía en mantener su mentira. Quizá por la presencia de la estudiante. 

    —Y eso sin hablar del asunto de la… el… fuga o escape, cómo se llame —dijo la directora improvisando sobre la marcha—. En el laboratorio. Sí, una fuga de algún gas del laboratorio. Eso podría hacer que algún estudiante tuviera alucinaciones o afectaran a su percepción de la realidad. 

    Joshua miró a Kerrigan y luego a Hannah, que daría lo que fuera por estar lejos de allí. No pudo evitar sonreír con conmiseración al verla. 

    —¿Cómo te llamas? —le preguntó con amabilidad. 

    —Hannah Boseman —respondió ella. 

    —Sí, la chica de la batería, ¿verdad? Jonah me ha hablado de ti, soy su padre —dijo. La joven pareció relajarse ante sus palabras—. Tengo que hacerte un par de preguntas sencillas. Solo tienes que responderme sí o no, ¿de acuerdo? ¿Crees que Jonah es un buen chico? 

    Hannah asintió con la cabeza. 

    —Bien —continuó Joshua—. ¿Confías en él? 

    —S-sí —respondió, aunque esta vez dudó un poco. 

    —Sé que hace poco que os conocéis pero… ¿podríamos decir que eres su amiga? 

    —¿Sí? —Hannah no entendía el interrogatorio, era evidente. 

    —¿Y Keith? ¿Crees que Keith es un buen chico? 

    —Sí. 

    —Y lo has dicho sin dudar, eso está bien —sonrió Joshua—. Yo también creo que es un buen chico. ¿Crees que quería hacer daño a alguien? 

    —¡No! Keith nunca haría daño a nadie. Él… 

    —Con ese «no» ya bastaba, no necesitas explicarte —le comentó con amabilidad—. Yo también lo creo. Yo… no le conozco mucho, pero creo firmemente que es un buen chico y que él no quería hacer daño a nadie. Y… no ha hecho daño a nadie, ¿verdad? Todo ha acabado bien. Y eso es lo que importa, ¿no? 

    Hannah asintió. 

    —¿Tienes alguna pregunta? 

    —Muchas —admitió ella—, pero no sé si quiero saber las respuestas. 

    —Quédate con lo que importa. Lo demás saldrá más adelante. No te preocupes, todo se responderá poco a poco. Pero podrías…  

    —No se preocupe —dijo Hannah—. En realidad, no sé nada. 

    Joshua sonrió asintió con la cabeza. 

    —Creo que eres una buena chica. Tus padres han venido a buscarte —dijo, y señaló un coche que había más allá de los camiones de bomberos y del cordón policial—. Si tienes más dudas o… algún problema, no dudes en decírmelo, ¿vale? Seguiremos en contacto. 

    Hannah no parecía muy convencida de que todo hubiera acabado, pero al ver que Joshua insistía, se despidió con una sonrisa y se marchó con sus padres. 

    —¿Y ya está? —preguntó Kerrigan—. Kate me dijo que lo vio todo. Vio cuando Keith lo comenzó y cuando Kate lo terminó. ¡No puede irse sin más! 

    —Sí que puede —replicó Joshua—. No hará nada que dañe a sus amigos. 

    —¿Y eso lo intuyes por esta especie de interrogatorio? ¿Porque crees que es una buena chica? Porque hace meses que esa chica no habla con Keith. No creo que se pueda considerar su amiga, precisamente. 

    —Sí, lo hago por esa especie de interrogatorio y porque tengo la mala costumbre de fiarme de la gente, incluso de las brujas. Además, ¿qué querías que hiciera? ¿Decir que estaba drogada por un escape del laboratorio? Por favor, Kerry, seguro que tienes más imaginación que eso. Se nota que no estás acostumbrada a improvisar. ¿Quién lo iba a decir? Con lo bien que se te da vivir una mentira. 

    —¿Qué quieres decir con que se me da bien mentir? 

    Joshua frunció el ceño. Sí, tenía tendencia a pensar lo mejor de las personas y sabía que lo que estaba haciendo Kerrigan era proteger a su familia, pero lo que hacía ahora… No, eso no estaba bien. Le estaba tratando de tonto. 

    —Hagamos una cosa —dijo con sequedad y echó un vistazo alrededor para asegurarse de que no hubiera oídos indiscretos—. Mantengamos una conversación sin mentiras, ¿vale? Una de verdad, como la que debimos haber mantenido en la cena de ayer. Ya sabes, la cena en la que omitiste que Keith es una de las Trece Lunas Mayores y que estáis en Evergreen para ocultarlo. 

    * 

    La luz de la habitación estaba apagada, pero con la del pasillo tenía suficiente para contemplar el rostro de su hermano dormido. Todo había pasado, pero había estado muy cerca. Demasiado cerca. 

    Sí, quizá el inquisidor había hecho algo bien. Al menos, no lo había matado y lo había calmado lo suficiente como para que su poder no se liberara. El poder de una Luna Mayor liberado como magia salvaje, bajo la luna que le da nombre… Se alegraba de que su hermano siguiera vivo, pero casi se alegraba más de estarlo ella. 

    ¿Qué hubiera pasado si se hubiera liberado? ¿Cuánto alcance habría tenido? ¿Habría quedado algo vivo en Evergreen? No debía pensar en ello, lo sabía, pero no podía dejar de preguntárselo una vez y otra. 

    Solo era un crío. ¡Ni siquiera tenía edad para conducir! Y lo que había pasado no había sido culpa suya. Kate frunció el ceño y apretó los puños. Cerró con cuidado la puerta de la habitación de su hermano y se encaminó a su dormitorio. 

    Su madre no había llegado aún. Habían mantenido una larga y tensa conversación telefónica en la que la había dejado a cargo de su hermano mientras ella volvía al instituto e intentaba poner orden. 

    —Todo es culpa de Jane —murmuró al recordar lo que había dicho Hannah—. No, empezó antes, con el inquisidor, y con la discusión de la mañana. No te volverán a tocar, te lo prometo. 

    Se arrodilló en el suelo y sacó de debajo de su cama una caja de madera. Dentro de esa caja estaban los recortes de una camiseta, una de un grupo que no conocía, pero eso no importaba demasiado. Era una camiseta de un color gris claro, de antes de que el vestuario de Keith se tornara negro, pero esa prenda estaba salpicada de manchas de una sustancia color rojo oscuro.  

    Ya hacía tiempo y la sangre se había secado. Pero no importaba realmente, no esa noche. 

    —No te volverán a hacer daño, no te preocupes —dijo mientras encendía las velas y lo preparaba todo para un nuevo conjuro—. Yo me ocuparé de todo. 

    * 

    —¿Sí? 

    —… 

    —¿Hola? ¿Hay alguien ahí? 

    —… 

    —Oye, no sé quién eres, pero si no piensas hablar, voy a colgar… 

    —Davin, soy yo. 

    —Vaya… Joder… Esto es… inesperado, supongo. No sé qué decir. Esperaba esta llamada hace unos cinco años, creo. Ahora es un poco tarde, ¿no te parece? 

    —Yo… 

    —Ni una llamada, ni un mensaje, ni siquiera un post-it en la nevera. Llegué a pensar que habías muerto. 

    —Lo siento. Las cosas se complicaron y tienes… derecho a estar enfadado. 

    —¿Enfadado? ¡Estoy furioso! Quizá fui el único gilipollas que creyó que lo nuestro iba en serio, pero… 

    —No, no eres un gilipollas, iba… iba en serio, Davin. Claro que iba en serio. Pero las cosas se complicaron y… 

    —No quiero saberlo. De verdad, no quiero saberlo. Has tenido años para planear la historia, así que sé que será fantástica y no tendrá ni un solo cabo suelto. Por eso no quiero oírla. Por eso no quiero saber nada de ti. ¿Quién te crees que eres? No sé por qué coño has creído que tenías que llamarme, pero… 

    —Es Keith. 

    —… 

    —¿Me has oído? 

    —Sí, te he oído. ¿Qué pasa con Keith? 

    —Tiene… tiene problemas. Creo que hoy podría haber matado a todo el pueblo y no sé qué hacer con él. No creo que haya maldad en sus actos, solo es un adolescente con una vida complicada, demasiado poder y ningún control. Siento haberte molestado, no sabía a quién acudir. 

    —… 

    —Di algo, por favor. 

    —Dame tres días, en tres días llegaré a Evergreen y miraré qué puedo hacer. Pero te advierto que tampoco sé mucho sobre el tema. ¿Este es tu número? 

    —Sí, el fijo de casa. Aquí no funcionan los móviles. 

    —Sí, sí, lo sé, es por el bosque. Bien, te llamaré cuando tenga algo. 

    Y colgó. 

    Así, sin más. Sin un triste adiós. 

    Le había costado un mundo marcar ese número y ahora no sabía si se arrepentía de ello. ¿Cinco años habían pasado? ¿Tanto tiempo?  

    Joshua tragó saliva y colgó. Fuera, sobre la espesura, la Luna del Cazador iluminaba la noche arrancando siluetas a la oscuridad. En algún lugar del bosque, los lobos aullaron. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Continuará... 

    

  


   
      

      

      

      

      

      

      

    Anna-Molly D. Riddle. 

      

    Barcelona, enero de 2022. 
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